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La juventud tiene derecho —de otro modo no 
sería ella misma la juventud— a pensar más en 
el futuro que en el presente, porque en el pre­
sente no le compete la responsabilidad de las 
cosas del conjunto, pero tiene derecho a pensar 
en el mañana en función de un ideal, no en 
función de la ilusión; tiene derecho a pensar en 
lo asequible, no tiene derecho a divagar en las 
cosas estériles, en una actitud ingenua que no 
conduce más que a fracasar.

Vicente Lombardo Toledano



Sig n if ic a c ió n  d e l  t r iu n f o  o b r e r o

Y  EL PAPEL DE LA JUVENTUD MEXICANA 
ANTE EL PROBLEMA PETROLERO

Cuando se miran, tratando de apreciarlos en su conjunto, todos los hechos, 
todas las instituciones, todos los servicios que constituyen la vida econó­
mica y social de un país: las calles asfaltadas de una ciudad, sus edificios de 
diversas formas y volúmenes, los anuncios luminosos de las calles, los 
teatros, los cinematógrafos, los automóviles, los tranvías, las estaciones de 
la radio, los telégrafos, los teléfonos, los ferrocarriles, los transportes que 
comunican a las ciudades distantes muchas leguas entre sí, los tractores 
que hacen posible las cosechas en los campos, los barcos, y luego los 
vehículos de comunicación de las ideas: las imprentas, los periódicos, los 
libros, todo este conjunto que llamamos comúnmente el progreso humano, 
la pregunta, la interrogación que surge de un modo espontáneo es: ¿Cómo 
ha sido posible el progreso? ¿Cómo hemos llegado a este estado de desa­
rrollo mediante el cual el hombre de esta época aparece tan distante del 
hombre de la época primera de la historia? Y la respuesta a esta interroga­
ción también surge de un modo espontáneo, y parece una respuesta obvia: 
el trabajo del hombre es el motor del progreso; el trabajo, el esfuerzo 
humano, a diferencia del trabajo de los otros seres dotados de vida, tiene 
una característica: la inteligencia humana es un útil que crea otros útiles; el 
trabajo del hombre es un esfuerzo creador.

Desde que se descubrió el fuego en la edad remota del mundo, cuando 
el hombre aparece sobre la superficie de la Tierra, hasta esta época del avión 
que en unas cuantas horas atraviesa la región del Polo Norte, y de la 
radiotelefonía, no ha habido solución de continuidad por lo que toca a los 
pasos sucesivos del progreso a través del tiempo. Es el esfuerzo del hombre 
aplicado a la naturaleza lo que ha permitido a la humanidad ir descubriendo

Conferencia sustentada en el Palacio de Bellas Artes el día 18 de marzo de 1938, durante la 
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la SEP. México, D.F., 1938.
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las leyes en virtud de las cuales las cosas ocurren en el universo, y 
también lo que ha conquistado para beneficio de la propia humanidad esta 
situación de progreso que hace la vida más fácil y más amable.

Es el trabajo, pues, el trabajo humano, el motor fundamental del pro­
greso; pero no basta el trabajo. El trabajo sólo del hombre no basta para 
crear la riqueza, se necesitan ciertos materiales, ciertas cosas sin las cuales 
la inteligencia y el trabajo físico del hombre resultan inútiles, serían como 
fuerzas que actuaran en el vacío. Es menester, para que el progreso se 
produzca, crear esta cantidad de instituciones, de hechos, de fenómenos y 
de servicios públicos que en conjunto se denominan la civilización, para 
que nosotros podamos hablar del progreso a través del tiempo. Y estos 
materiales son la sustancia misma de nuestro suelo, los elementos físicos 
que la naturaleza ofrece al hombre para que éste aplique su esfuerzo sobre 
ellos y pueda transformarlos en bienes que puedan consumirse, que pue­
dan aplicarse de una manera eficaz a la satisfacción de sus necesidades 
fundamentales.

¿Cuáles son estos materiales? ¿Cuáles son las materias fundamentales 
para el progreso, para el avance de la ciencia y de la técnica, para hacer de 
todas las instituciones y los servicios públicos hechos realmente interesan­
tes y al alcance de la humanidad de hoy? Si ustedes recuerdan sus conoci­
mientos escolares e imaginan por un momento que tienen ante sus ojos el 
mapa del mundo, recordarán que no todos los pueblos tienen la misma 
potencialidad económica, es decir, que no todas las naciones de la Tierra 
tienen la misma importancia industrial y técnica. Dicho de otra manera: 
ustedes recordarán que hay un conjunto de grandes pueblos, a los que 
llamamos vulgarmente más civilizados que a otros, y a los que llamamos 
así sólo porque en su territorio el progreso se opera de una manera 
evidente, mientras que en otros países del propio planeta el progreso no 
ha alcanzado ese rango realmente brillante y deslumbrador.

¿Cuáles son esos pueblos que llamamos avanzados, que llamamos civi­
lizados o progresistas, de gran desarrollo industrial y técnico? No hay uno 
solo de ellos que esté en la región de los trópicos; no hay un gran país 
desarrollado y progresista desde el punto de vista técnico, que se halle 
abajo del Trópico de Capricornio; todas las grandes potencias están colo­
cadas arriba del Trópico de Cáncer y abajo, por supuesto, de la región 
inhospitalaria y casi inhabitable del Ártico, del Polo Norte. Es dentro de esta 
faja, colocada arriba del Trópico de Cáncer, en donde se sitúan las grandes 
potencias industriales y los pueblos más desarrollados: los Estados Unidos 
de Norteamérica, Inglaterra, Francia, Alemania, Checoslovaquia y la Unión 
Soviética.
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¿Por qué se congregan en esta región del mundo los pueblos más 
progresistas, más ricos, con mayor industria, y por qué de ahí mismo surgen 
casi todos los inventos que transforman día a día las costumbres de los 
hombres y que imponen nuevas modalidades a la existencia común de la 
especie humana? ¿Por qué la civilización surgió justamente en esta propia 
región del mundo hace muchos siglos, y no apareció en otra faja del 
planeta? Por las razones físico-geográficas, por causas económicas.

Los primeros focos de la cultura humana aparecieron en los valles de 
los ríos protegidos: en el río Nilo, la cultura egipcia. La cultura de Babilonia 
y de Caldea en el valle que formaron los ríos Tigris y Éufrates; en el valle 
del río Hoang-ho, en China, una de las más viejas culturas de la historia. 
En la India también, en las márgenes de sus viejos ríos, los núcleos de su 
civilización. Y a medida que la inteligencia humana, aplicada a la natura­
leza, fue creando nuevos medios para transformar el suelo y dar a los 
hombres mayores comodidades materiales para vivir, la industria —que 
fue en un principio actividad protegida por la naturaleza en las márgenes 
de los ríos— se trasladó a los mares cerrados. Por esa causa la civilización 
se trasplantó del río Nilo a todos los territorios circunvecinos que enmarcan 
el Mediterráneo, que en esa faja del planeta representa la cuenca oceánica 
más amplia y, al mismo tiempo, más protegida.

Por eso, inmediatamente después de la cultura egipcia y de las culturas 
asiria y caldea, aparece en la historia el foco brillante de la cultura helénica, 
para después caminar hacia el occidente, siempre dentro del Mediterráneo, 
y convertir a la península itálica en otro de los grandes emporios del 
progreso y de la cultura.

El Mediterráneo, durante largos siglos, fue eso: el asiento del progreso 
humano, por la causa geográfico-física ya indicada y porque paralelamente 
a la influencia del medio geográfico sobre el hombre, la inteligencia huma­
na hacía de la industria, cada vez más, un artificio, un instrumento más 
perfeccionado, hasta llegar a los tiempos que llamamos nosotros moder­
nos.

Después del Mediterráneo, dominado el océano mediante la navega­
ción confiada a bajeles y navíos más sólidos, y a velas mejor cortadas para 
utilizar el viento como motor, fue posible la civilización de la parte norte 
de Europa, y a las viejas ciudades de gran tradición industrial y cultural, 
como todas las ciudades italianas de la Edad Media, como Venecia, como 
Génova, sucedieron nuevas ciudades en el norte de Europa que ampliaron 
los horizontes de la humanidad progresista de entonces.

Pero llegó un momento en que la técnica, la industria, el desarrollo de 
la civilización, hicieron posible medios más eficaces para multiplicar el 
esfuerzo humano y para mover las máquinas rudimentarias. Cuando
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apareció el vapor como móvil de la industria, entonces la conquista del 
océano no solamente fue fácil, sino que los pueblos europeos podían 
establecerse inclusive en territorios desconocidos para ellos hasta entonces; 
se descubrió la América, se hizo el paso rápido para el Oriente, de una 
manera sencilla, y el mundo se integró. El planeta no fue ya más un 
conjunto de tierras que emergen de las aguas, conocidas para un grupo 
breve de hombres, sino un gran territorio con enormes perspectivas para 
aquellos que habían logrado transformar poco a poco los métodos rudi­
mentarios de existencia en grandes conjuntos de industrias y de técnicas 
aplicadas a la propia satisfacción de las necesidades de los pueblos.

Por esta causa los pueblos que llamamos nosotros de civilización occi­
dental, de cultura mediterránea, los pueblos europeos y después los pue­
blos ampliados, descubiertos y poblados por los europeos, colocados en la 
zona más propicia de la Tierra para que el hombre pueda vivir y dominar 
la naturaleza, como los Estados Unidos de Norteamérica, han sido los 
dominadores del mundo entero.

No sólo la industria fue posible por razones físico-geográficas, sino 
porque, una vez creada la fuerza en virtud de las industrias y de los medios 
propicios del clima por los pueblos de cultura mediterránea, éstos domina­
ron las regiones inexploradas, habitadas por hombres más retrasados en su 
progreso material, y arrancaron de su territorio los elementos que las 
propias industrias europeas y americanas necesitaban para seguir crecien­
do poco a poco. Esta es la razón, ésta es la causa de que haya sido posible 
un desnivel, una profunda desigualdad entre los hombres del mundo, y 
de que ustedes, al recordar el mapa de todas las naciones que constituyen 
el planeta en que habitamos, tengan la impresión de que hay un grupo de 
países que parece privilegiado desde el punto de vista de su progreso, en 
tanto que el resto de la población del mundo está integrado por pueblos 
que marchan, al parecer, a la zaga de las grandes potencias.

Desde tiempos antiguos, cuando la civilización europea apenas comen­
zaba a entrar en la época de la industria moderna, les faltó a los propietarios 
y capitanes de los centros de producción los elementos indispensables para 
poder desarrollar sus propios negocios, y a la conquista de estas materias 
fundamentales para la industria se deben las guerras que durante la Edad 
Media, por ejemplo, se emprendieron con la apariencia de guerras santas 
para recuperar los cristianos el sepulcro de Jesucristo, que permanecía en 
manos de personas que no creían en esa religión. Móviles fundamental­
mente económicos. Y así como las Cruzadas se explican por estos móviles 
fundamentales de integración de la industria europea, las exploraciones en 
el continente americano, el reparto del territorio de África, la conquista de 
Oceanía, y, en los tiempos modernos, la exploración y la invasión del
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territorio de China, son hechos también que no obedecen más que a causas 
de integración de la industria de las naciones más avanzadas y progresistas.

La inteligencia humana necesita, pues, materias primas, materias fun­
damentales para poderlas transformar en mercancías que van a satisfacer 
las necesidades de la vida común. Todo esto que mencioné al principio, este 
conjunto de cosas, de hechos, de fenómenos, de servicios públicos que 
constituyen lo que llamamos el progreso: la luz eléctrica, la fuerza que 
mueve las fábricas, las fábricas mismas como una unidad indivisible, el 
teléfono, los ferrocarriles, los automóviles, las imprentas, los libros, todos 
los vehículos de satisfacción de las necesidades fundamentales de la vida 
del conjunto, se deben a la inteligencia del hombre aplicada a las materias 
primas que le proporciona el suelo mismo.

Y si ustedes revisan cuál es el valor sustancial de todas las manifestacio­
nes del progreso, lo mismo un libro que un par de zapatos, que un vestido, 
que el pan ya elaborado y listo para su consumo, comprenderán que sólo 
ha sido posible crear y producir este conjunto tan diverso de artículos y 
mercancías, porque la inteligencia humana ha podido crear máquinas que 
multiplican el esfuerzo físico del hombre, y que estas máquinas sólo pue­
den existir cuando en un pueblo la colectividad puede disponer fundamen­
tal y libremente de las materias primas que hacen posible la industria y el 
progreso.

¿Cuáles son estas materias? Piensen en una fábrica moderna de pastas 
y galletas, por ejemplo. ¿Qué es lo fundamental en esta fábrica? La energía 
eléctrica que mueve las máquinas. Las máquinas, ¿de qué están hechas? De 
fierro y acero. ¿Sería posible ahí la producción de pastas alimenticias sin 
máquinas? Indudablemente no. ¿Sería posible la producción si la máquina 
fuera movida a mano? Seguramente no. Fuerza motriz y maquinaria son 
fundamentales para la producción de las pastas alimenticias. Piensen en 
una fábrica de calzado. ¿Qué es lo fundamental? La máquina que hace 
posible el trabajo en gran escala; también la fuerza motriz que mueve las 
máquinas. Piensen en una fábrica de telas. El fenómeno es idéntico: má­
quinas y fuerza motriz. Piensen en una fábrica de libros, en una imprenta; 
el mismo caso: máquinas y fuerza motriz. Pero piensen después en que la 
máquina no sólo necesita fuerza motriz que puede ser fuerza eléctrica, que 
puede ser fuerza del petróleo o del carbón de piedra; piensen también que 
necesita lubricantes, aceite para poderse conservar en buenas condiciones, 
y luego piensen en las materias primas fundamentales de cada rama de la 
actividad industrial.

En el caso de la fábrica de galletas, la harina, la manteca, la grasa; en el 
caso de la fábrica del calzado, las pieles; en el caso de la fábrica de libros, el 
papel, etcétera. Luego hay, indispensablemente para la vida de la produc­
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ción material, ciertas materias sin las cuales no sería posible el progreso, sin 
las cuales no sería posible la satisfacción de las necesidades del conjunto 
humano, de los pueblos. Estas materias por eso se llaman así: materias 
primeras (materias primas), materias fundamentales para sustentar la vida 
biológica y mental del conjunto humano. Sin ellas, pocas cosas se podrían 
hacer, no importa que los hombres congregados en una región del planeta 
sean los más inteligentes, los más brillantes, los mejores de la especie; no 
importa tampoco que un pueblo tenga materias primas de importancia, si 
los hombres que lo habitan no pueden vivir con la libertad necesaria para 
utilizar esas materias primas en provecho de la satisfacción de sus necesi­
dades fundamentales. Luego se concluye de este análisis, de este examen 
panorámico y rápido de la estructura del mundo, del origen del progreso 
y del estadio contemporáneo de la evolución humana, que para la felicidad 
de un pueblo se requieren fundamentalmente dos cosas: materias primas 
para hacer posible la industria y la satisfacción de necesidades materiales 
y morales, y una educación de su pueblo que lo ponga en aptitud de utilizar 
las materias primas de la naturaleza para poder producir en escala de tal 
magnitud, que el pueblo pueda vivir una existencia digna.

Hasta hoy, desgraciadamente, no todos los pueblos están colocados en 
esta situación de grandes posibilidades para la existencia común. Ya he 
recordado que por razones históricas sólo un conjunto de países en el 
mundo, los más avanzados en la industria, los que han habitado las 
regiones más propicias para el progreso humano son los beneficiarios del 
resto de las riquezas potenciales de la Tierra; ellos son los primeros pueblos 
de Europa y el gran país industrial del continente americano, los que han 
necesitado, para poder crecer, no sólo para poder mantener su propio 
progreso tradicional, los que han requerido las materias primas de que 
carece su suelo para poder seguir transformando su economía y poder 
desarrollar todavía más su potencia política. Por esa causa los pueblos que 
no están colocados en esa situación de avance, como los de la América 
Latina, han tenido que desempeñar en la historia de la civilización, por 
desgracia, todavía el papel de simples predios sirvientes, el papel de 
pueblos que tienen que entregar sus riquezas, las de su suelo y las de su 
subsuelo, las de las entrañas de su territorio, a las grandes potencias 
industriales que no tienen las materias primas para mantener su industria 
y para hacerla progresar todavía más. Por eso se habla de países coloniales 
y semicoloniales.

Un país semicolonial es aquel que no tiene una vida económica inde­
pendiente de los otros países; que no dispone de sus riquezas físicas en 
provecho de su comunidad, de su pueblo; que no tiene industria propia, 
país, en suma, que depende de otro país o de otros países para poder vivir.
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En cambio las grandes potencias industriales, aquellas que necesitan de la 
materia prima ajena para sus propios negocios, aquellos que tienen su 
industria doméstica y que al mismo tiempo suministran productos de esa 
industria para los pueblos poco desarrollados, no son países coloniales, no 
son países dependientes sino que, por el contrario, son países de los cuales 
dependen otros. Esta es la tragedia inevitable de la historia.

Sin embargo, si ustedes, jóvenes estudiantes, del mismo modo como 
recordaron hace unos minutos, a invitación mía, la carta geográfico-econó­
mica del mundo, recuerdan ahora la carta geográfico-política de la Tierra, 
verán, como se dice en este documento que es una mentira convencional, 
que hay cerca de setenta y tantos países autónomos y libres en el planeta 
que habitamos y se hace la lista: en América hay veinte países latinoameri­
canos independientes y libres, y un país independiente y libre de origen 
anglosajón; en Europa hay otras tantas naciones independientes; en África, 
había hasta hace poco tiempo, una sola, y en el oriente hay tantos más 
cuantos. Sin embargo, la realidad es otra; no basta ser independientes 
desde el punto de vista político para poderlo ser realmente desde el punto 
de vista vital; los países que no tienen una industria propia para poder 
satisfacer las necesidades fundamentales de sus pueblos no son países 
independientes de verdad, son países que dependen de aquellos que les 
proporcionan los productos de sus industrias y de aquellos países que les 
compran las materias primas para que pueda crecer la industria ajena, la 
industria del exterior.

En el caso de México somos un país semicolonial, por desgracia. País del 
trópico, descubierto en el siglo XVI, conquistado en ese siglo por España, 
como toda la América casi; sin tradición industrial entre nuestras razas 
autóctonas, rico en materias primas, y que conquistó una independencia 
política teórica en 1821, todavía no ha podido, por desventura, conquistar 
una autonomía verdadera, una autonomía económica.

¿Qué es lo que nos pertenece en México? ¿Cuáles son las fuerzas 
fundamentales para la industria? La fuerza motriz, el hierro, el acero, las 
materias primeras de cada rama de la producción. Recordemos en manos 
de quiénes están: la electricidad en México está en manos de dos grandes 
trusts, dos grandes monopolios extranjeros: la Eléctrical Bond and Share, que 
es el monopolio que controla todas las industrias eléctricas de la República 
Mexicana, menos el Distrito Federal, de origen norteamericano, y el mo­
nopolio inglés que se denomina Compañía Mexicana de Luz y Fuerza 
Motriz, que controla la energía eléctrica en el Distrito Federal y en algunas 
regiones circunvecinas. No pertenece a México la energía eléctrica. ¿El 
hierro y el acero? No pertenecen tampoco a nuestro pueblo, pertenecen a 
compañías extranjeras. ¿El carbón de piedra? La única zona carbonífera de
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México, enclavada en el estado de Coahuila, no pertenece al pueblo mexi­
cano. El petróleo, fuerza motriz fundamental, elemento indispensable para 
que las máquinas puedan moverse y funcionar de un modo eficaz, perte­
nece a dos grandes monopolios, uno norteamericano: la Standard Oil 
Company y un monopolio inglés: la Royal Dutch Shell Company.

Si no tenemos, pues, para la nación mexicana los elementos fundamen­
tales de la industria nacional; si no nos pertenece la electricidad, el petróleo, 
el hierro, el acero, el carbón de piedra, ¿cómo es posible que pensemos que 
lo que se produce con estas materias primas es nuestro? El calzado, la ropa, 
el pan, la alimentación, las casas en las que nos alojamos, todo lo que hace 
posible la vida. ¿Cómo es posible que el producto de estas industrias 
fundamentales pertenezca al pueblo mexicano, si el pueblo mexicano no 
es dueño de los elementos fundamentales de su vida material?

En consecuencia, la verdadera lucha de México, la verdadera lucha 
histórica de nuestro país consiste en lograr que las materias primas que han 
hecho posible la industria de otros países, la industria en los Estados 
Unidos, en Alemania, en Inglaterra, en Francia, en Italia, en Checoslova­
quia, en otros pueblos, pertenezca al nuestro. Sólo así, cuando el pueblo 
mexicano sea dueño de lo que guarda en su entraña física, de lo que 
produce su tierra, cuando todo pertenezca a los mexicanos podremos 
pensar un día en que será posible que nuestras fábricas, que nuestros 
transportes, que nuestras comunicaciones, que nuestros servicios públicos 
estén al alcance del pueblo mexicano.

Porque el problema de la nacionalidad, porque el problema de la carac­
terización política de la industria no depende de una razón territorial; es 
decir, no toda industria establecida en el territorio mexicano es una indus­
tria mexicana, del mismo modo que no toda industria establecida en el 
territorio argentino es una industria argentina; de la misma suerte que no 
todas las industrias establecidas en Cuba son cubanas. ¿Cuál es una indus­
tria nacional? ¿A cuáles puede llamarse industrias que pertenezcan a un 
pueblo? Solamente aquellas que están hechas para servir al pueblo, a la 
comunidad. ¿No es doloroso, jóvenes, para ustedes que habitan en la 
Ciudad de México y que seguramente no nacieron aquí todos, ustedes 
mismos, y también los que nacieron en México han viajado alguna vez 
fuera de la capital, no es doloroso ver que la energía eléctrica, que los 
automóviles, que los transportes y el telégrafo y la radio, y las imprentas, 
y los libros y el pan, y las telas de lana, y el calzado y los sombreros, por 
mucho que se produzcan en territorio de México, no son sino para una 
minoría de la población mexicana? ¿Puede decirse que las industrias de 
México son del pueblo mexicano cuando la inmensa mayoría de nuestra
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población no puede comprar los productos de la industria que surge de 
nuestro país?

Lo que importa, pues, para que la industria ubicada en México, estable­
cida entre nosotros, sea una industria nacional, es que sus productos estén 
al alcance de la mayoría del pueblo; mientras este hecho no se produzca, 
la industria nacional tendrá que ser, de hecho, una industria extranjera.

¿Qué pasa con el petróleo? La gasolina que se produce en México es la 
más mala del mundo, la de peor calidad; el precio, sin embargo, aquí es el 
más caro de la Tierra: ciento ochenta veces más cara que en los Estados 
Unidos. Y el aceite y todos los combustibles para las máquinas que se 
producen en México, valen seiscientas cuarenta y dos veces más que el 
combustible en los Estados Unidos. ¿Es posible llamar a esto una industria 
mexicana, una industria nacional, cuando las utilidades enormes que se 
sacan de México, explotando los pozos petroleros, se van al extranjero y 
nada queda para nosotros, como no sean salarios exiguos que no bastan 
para compensar siquiera las enfermedades tropicales de los camaradas que 
viven en la costa de los estados de Veracruz y de Tamaulipas?

¿Podemos llamar a la industria petrolera establecida en nuestro territo­
rio una industria mexicana, cuando no deja más que salarios de hambre, 
miles de obreros y de familiares de ellos enfermos, víctimas de las enfer­
medades tropicales, y unos cuantos pesos de contribuciones para el gobier­
no federal? Indudablemente no es ésta una industria nacional. Peleamos 
en este momento histórico no sólo por un contrato de trabajo para los 
obreros petroleros, no sólo por un aumento de condiciones materiales de 
vida para este grupo reducido de veinticinco mil trabajadores. Luchamos, 
claro está, por mejores condiciones de vida para nuestros camaradas tra­
bajadores de la industria petrolera; pero, sobre todo, jóvenes, no olvidarlo, 
peleamos porque el petróleo sirva al pueblo de México, porque el petróleo 
en manos de la nación pueda servir para poner la base de una industria 
mexicana. El día en que México, jóvenes, no lo olviden tampoco, el día en 
que nuestro país tenga para servicio de los mexicanos, de la vida nacional, 
petróleo, carbón, electricidad y hierro, podremos ser un país de primer 
orden en el mundo. Pero mientras eso no ocurra, entre tanto esto no 
acontezca, seremos un país colonial, un país semicolonial, cuya vida mate­
rial debe depender de las materias primas que nos compran los países 
industriales, y del producto de aquellas industrias extranjeras que compra­
mos nosotros.

El cura Hidalgo peleó por la independencia de México. Once años de 
guerra civil, once años de sacrificios de nuestro pueblo. Al fin, después de 
muchos obstáculos, después de una tragedia que conmovió hasta la última 
entraña del más indiferente de los mexicanos, ¿podemos llamarnos una
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nación independiente? Desde entonces, hace ya más de un siglo, tenemos 
esa bandera tricolor como símbolo de la patria mexicana. Pero, jóvenes, ¿esa 
bandera de México representa ya realmente un país que tenga los medios 
bastantes para alimentar, para poder lograr y para poder educar a su 
pueblo? Por desgracia no. La bandera nacional, más que la realización de 
una obra progresista, significa para los mexicanos de esta generación, para 
los mexicanos que vivimos hoy, una promesa de un México independiente 
de verdad, y un compromiso serio para luchar por esa independencia 
verdadera de México.

Por eso nuestra bandera, jóvenes estudiantes, no sólo es un símbolo de 
libertad política, sino también una eterna protesta contra el imperialismo 
extranjero que tiene a México siempre amenazado. Nuestra bandera es un 
símbolo de revolución permanente en México. Mientras no queden en 
nuestras manos, en las manos del pueblo mexicano, estos elementos básicos 
para hacer de la vida de nuestro pueblo una vida feliz, nadie tiene derecho 
a considerar que la historia de México debe terminarse en el sentido de que 
no es menester ya transformar el país. Sólo los satisfechos, un número muy 
pequeño de gente mexicana, y un número todavía más reducido de extran­
jeros que viven en nuestro país, pueden sentirse contentos de lo que México 
ha hecho hasta hoy; pero, en cambio, la inmensa mayoría del pueblo 
mexicano, los que todavía no saben leer ni escribir, los que todavía no visten 
de una manera adecuada para defender su salud, los que todavía no se 
alojan en casas de un modo civilizado, los que todavía no tienen recursos 
para prolongar su existencia mediante los servicios médicos o para curar 
sus enfermedades, la inmensa mayoría de nuestro pueblo compuesto de 
familias misérrimas y pobres que cuando sus jefes dejan de tener empleo 
viven en una verdadera tragedia pavorosa, no pueden declararse satisfe­
chos. Por esa causa tenemos que vivir siempre en inquietud, en constante 
deseo de transformar a México no en un país teóricamente libre, sino en 
un país verdaderamente libre. Pero esta tarea de hacer la libertad completa 
de México compete, ante todo, a la juventud de nuestro país; los hombres 
de la generación de hoy, los que nos educamos todavía bajo los prejuicios 
de las ideas del pasado y de las normas éticas de otras épocas, bien pronto 
hemos de dejar el sitio de las responsabilidades colectivas a ustedes, las 
mujeres y los jóvenes que están educándose en las escuelas de México. 
Ustedes son, ustedes serán bien pronto los responsables de la vida política, 
social y moral de México. Por eso es interesante decir estas verdades, 
desnudas, crueles si se quiere, pero exactas.

Jóvenes de México: no hay peor lección que la de la mentira. No hay 
peor servicio a los jóvenes que la falsedad. Los maestros de la juventud, los 
que en alguna forma hemos ocupado la cátedra en cualquier establecimiento
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de enseñanza en México, tenemos el deber, si queremos hacer honor a 
nuestra patria, de decir siempre la verdad, y ustedes no sólo tienen esa 
responsabilidad, sino que tienen también otra: la de cerrar los oídos a la 
mentira y la de abrir su espíritu a la verdad plena.

¡Cuántos de nuestros familiares no son enemigos de la Revolución 
Mexicana! ¡Qué lucha no tenemos que librar en nuestro hogar muchos 
mexicanos con nuestros parientes, con nuestros amigos, para defender, 
cuando no tenemos razones claras para ello en nuestro entendimiento, 
cuando menos para defender las razones que nuestro instinto nos otorga. 
Pelea cotidiana: contra los prejuicios de nuestros padres y abuelos, que se 
guían por lo que dicen y publican los periódicos que defienden a la Standard 
Oil Company, a la Royal Dutch Company, a la Mexican Telegraph and Telephone 
Company, a la Bond and Share Company, a todas las empresas extranjeras de 
México. ¡Pobres de nuestros padres y nuestros abuelos tan engañados! 
¡Inocentes ellos que creen defender a la patria cuando denigran a los 
obreros mexicanos, cuando repudian al gobierno que preside el general 
Cárdenas, sin saber los pobrecitos que están defendiendo a puras compa­
ñías extranjeras y no al pueblo de México!

Respetemos a nuestros padres, querámoslos; respetemos a nuestros 
abuelos, respetemos a nuestros parientes que pertenecen a la historia de 
México. Pero, jóvenes, amemos a nuestro país, más que por lo que ha sido, 
por lo que puede ser mañana, y amémoslo por lo que nosotros podemos 
hacer de él. Porque cuando se cree que las tareas políticas, las tareas de 
orientación, las tareas de construcción de una vida común mejor que la de 
hoy, son tareas que sólo competen a la "gente decente", se comete, sin 
saberlo, una traición a la patria, y se comete también un grave error de 
cálculo; todavía yo mismo me encontré con que muchos de mis maestros 
de la Escuela Preparatoria —entonces no había secundaria—, de lo que hoy 
se llama secundaria, tenían esta filosofía que nos transmitían en sus discur­
sos, una filosofía moral: primero el individuo, después la familia, en tercer 
lugar la patria y, por último, la humanidad. Esa era la filosofía moral de 
nuestros maestros. Pero la vida nos ha demostrado que el que piensa así 
fracasa como individuo. Muchos de ustedes pensarán, o habrán pensado 
en que van a ser médicos, abogados, ingenieros, químicos, y ya en sus 
cabezas de jóvenes habrán construido muchos castillos en el aire: cuando 
sea médico, cuando sea químico, cuando sea abogado, cuando sea ingenie­
ro, voy a vivir en una casa así o asá, voy a comprarme mi automóvil, voy a 
viajar, voy a ser feliz. Ilusiones juveniles, falsas ilusiones. Mientras el 
mundo esté organizado como está, y mientras en México las fuentes de la 
industria pertenezcan a extranjeros, ustedes no podrán realizar sus sueños 
dorados. Serán abogados sin clientela, médicos sin clientela, químicos sin
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clientela, parteros sin clientela, ingenieros sin clientela. ¿Por qué? Sí, niñas 
y niños, jóvenes camaradas que apenas están naciendo a la vida, ustedes 
serán fracasados, profesionales fracasados; irán a aumentar el ejército de 
los individuos ilustrados que no tienen con qué vivir. Mendicantes de 
recomendaciones para empleos del gobierno; "mendigos de cuello blanco", 
como se dice en los Estados Unidos. Muy cultos, muy ilustrados, pero sin 
pan; y toda la ilusión de sus corazones de hoy se marchitará en un solo día 
cuando salgan a la calle con el título profesional sin saber qué hacer, como 
aquel hombre que quería aprender a nadar tirándose desde un barco en 
pleno océano.

Esta impresión de asfixia, de dolor y de miedo, se apodera del que no 
tiene una orientación clara de la existencia. Nosotros los hombres de mi 
generación, sufrimos también el castigo —así le llamo yo— de una utopía, 
de una falsa ilusión respecto de que el título daría privilegios en la vida. Por 
fortuna hemos acabado con la ilusión de nuestros pobres maestros; pero 
hemos adquirido de la vida convulsa y dramática de México un nuevo 
director: la inspiración de la justicia y el afán vehemente de luchar por la 
independencia económica y política de México; ella es nuestro maestro.

Si ustedes luchan desde hoy, desde jóvenes, por la independencia 
económica de nuestro país, cuando tengamos una industria floreciente, 
cuando tengamos la posibilidad de producir miles de tractores y de arados 
de acero para que rompan la tierra de México y remplacen a los arados de 
madera de hace siglos; cuando tengamos la posibilidad de acabar con las 
barracas y las guaridas insolentes en las que habita la mayoría de nuestros 
campesinos y obreros, y construyamos palacios no ofensivos por su lujo, 
pero sí agradables e higiénicos por su eficacia, por sus condiciones; y 
cuando podamos abrir todas las escuelas con la seguridad de que todos los 
estudiantes en edad de hacerlo podrán ir a terminar sus estudios, entonces, 
jóvenes, faltarán médicos, faltarán ingenieros, faltarán químicos, faltarán 
abogados, faltarán profesionistas en México. Todos tendrán demasiados 
clientes porque el pueblo los podrá pagar, el pueblo que coma, que viva, 
que ame la existencia y que esté orgulloso de su país. Pero ¿cómo ejercer la 
profesión en un país en donde no hay con qué pagar a los profesionistas, 
en un pueblo pobre a causa de que los bienes y los productos de la industria 
no le pertenecen? Por egoísmo, si ustedes lo quieren, ya no por un senti­
miento patriótico, por egoísmo vil, ustedes deben luchar por la inde­
pendencia económica de México. ¡No tendrán clientes hasta que el pueblo 
de México no pueda pagarlos! Pero nuestro deber es un deber de hombres 
de esta época. Miserable aquel que piensa en función de sí mismo; la 
ecuación de nuestros maestros, equivocados a causa de ser generosos y 
ciegos, es al revés: primero la humanidad, después la patria, después la
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familia y después el individuo. ¿Por qué? Porque a medida que la humani­
dad viva mejor, las patrias que la integran vivirán mejor; las familias que 
forman las patrias vivirán mejor, y el individuo que forma la familia vivirá 
mejor. El que piense que se trabaja para los demás no lo hace para sí propio, 
es un miope, un torpe observador de la vida.

¡Jóvenes de México! Yo quisiera que estas palabras mías, que revelan la 
experiencia de estudiante, de profesor y de conductor de la fuerza funda­
mental del pueblo, que es la masa obrera, les sirvieran a ustedes para 
hacerles amar más la enseña nacional y para hacerles sentir en sus inteli­
gencias y en sus corazones una responsabilidad sincera por la inde­
pendencia de México.

Yo los invito el próximo miércoles 23, la semana que viene, a la gran 
manifestación nacional que ha organizado la Confederación de Trabajado­
res de México. Es preciso que no sólo los obreros manuales, que no sólo los 
obreros intelectuales, que no sólo los adultos, sino que también los jóvenes 
se confundan con los que hoy producen bienes materiales o espirituales, 
para que el extranjero vea que el renuevo de la patria, la juventud que se 
cuaja y desarrolla en nuestras aulas, se identifica con los luchadores de hoy, 
y que es una promesa de independencia verdadera y próxima de México. 
¡Viva México!



T r a s c e n d e n c ia

HISTÓRICA DEL CONGRESO 
MUNDIAL DE LA JUVENTUD

La próxima reunión del Congreso Mundial de la Juventud puede tener una 
trascendencia incalculable, no sólo para los jóvenes del continente ameri­
cano y del mundo entero, sino también para todos los organismos repre­
sentativos de los pueblos del planeta, puesto que han de ser las generacio­
nes venideras las que tengan que enfrentarse con los graves problemas que 
la actual guerra ya ha planteado y que adquirirán toda su importancia tan 
pronto como termine la lucha armada.

¿Qué régimen social ha de servir de base para la reorganización de los 
diversos países del mundo? ¿Qué sistema educativo ha de contribuir a 
formar la conciencia de las generaciones de la posguerra? ¿Cómo han de 
distribuirse las cargas económicas entre los pueblos que han sufrido las 
consecuencias de la guerra, una vez terminada la lucha bélica? ¿Qué 
medidas de previsión es menester tomar para que las nuevas generaciones 
no se vean desplazadas en su trabajo al acordarse la desmovilización de los 
ejércitos o para que tengan ocupación segura una vez terminada la con­
tienda? Todas estas preguntas y otras muchas igualmente importantes 
flotan ya en el ambiente de los países beligerantes y de los países que no 
luchan con las armas. El porvenir empieza a interesar más que el presente, 
porque por mucho que la guerra se prolongue y entrañe sacrificios mayores 
que los que hasta hoy ha provocado, no hay duda alguna de que al fin será 
aplastada la tiranía fascista. En la confianza de que esto acontecerá, lo 
incierto es el futuro de las generaciones que en estos momentos todavía no 
son las responsables del destino de sus pueblos, pero que lo han de ser en 
muy breves años, quizá de un modo prematuro, como acontece siempre

Declaraciones a la prensa el día 29 de septiembre de 1939. El Popular. México, D. F., 30 de 
septiembre de 1941.
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en las grandes crisis históricas. Por estos motivos los problemas de la 
posguerra son esencialmente problemas de la juventud en todas partes. 
Un congreso que discuta estos asuntos con anticipación, con oportunidad, 
será una asamblea de verdadera trascendencia histórica.

Innecesario resulta, dicho lo anterior, que yo exprese mi apoyo completo 
a la idea de reunir el próximo Congreso Mundial de la Juventud. Todo lo 
que yo pueda hacer para que este hecho se realice lo llevaré a cabo, y creo 
que no sólo interpreto los deseos de quienes se preocupan por los proble­
mas de la juventud, sino también los mejores deseos de los trabajadores de 
América Latina a este respecto. Estando próximo a reunirse el Congreso de 
la Confederación de Trabajadores de América Latina, someteré a esa asam­
blea el problema de la juventud, para que los delegados de las organizacio­
nes obreras de las veinte repúblicas hermanas del hemisferio occidental 
tomen los acuerdos de ayuda necesarios para impulsar este gran propósito.



LAS TAREAS DE LA JUVENTUD MEXICANA 
ANTE LOS PROBLEMAS DEL PAÍS

SEÑORES PROFESORES,
AMIGOS ESTUDIANTES:

Es para mí un gran honor ocupar la cátedra del aula mayor de esta vieja y 
prestigiada casa de estudios. Nunca me he apartado de las aulas desde que 
fui un adolescente y sigo en ellas, en lo que tienen las aulas de esencial, en 
la investigación, en el estudio, en la meditación constante acerca de la 
verdad y acerca de lo que la vida significa; por eso agradezco tanto a los 
estudiantes su invitación y al señor rector de la Universidad, porque me 
hayan acogido esta noche en la casa de estudios más antigua de esta 
importante región de nuestra patria.

Según entiendo, los estudiantes de la Universidad han querido que yo 
exponga mi opinión acerca de los grandes problemas de México y respecto 
de las tareas de la juventud ante esos mismos problemas. Este es, eviden­
temente, no sólo un tema de importancia trascendental, sino también el 
único tema que ha conmovido en toda la historia, no sólo a la juventud, 
sino también a las generaciones adultas de nuestro país: los grandes 
problemas de México, es decir, las metas por alcanzarse y las formas de 
llegar hasta ellas, los modos de la acción colectiva y la forma de encauzar 
la conducta de todos, la manera de salvar obstáculos y el modo de progresar 
de un modo sistemático. Así podría decirse que se presentan desde el punto 
de vista formal los grandes problemas de nuestro país en el curso de la 
evolución histórica de la nación mexicana. No podría ser de otro modo.

Conferencia pronunciada el 3 de febrero de 1948 en el paraninfo de la Universidad Autónoma 
de Sinaloa, en la ciudad de Culiacán. Transcripción de la grabación magnetofónica. Fondo 
Documental VLT del CEFPSVLT.
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El universo es uno, la naturaleza es única, la vida es también una, 
indivisible, pero las cosas y los seres a través de los cuales y por los cuales se 
expresa la vida son diversos entre sí, distintos en muchos aspectos, y el hombre 
es la expresión suprema de esta heterogeneidad en medio de la unidad de la 
naturaleza y de la vida.

Crear, es decir, dar nacimiento a cosas nuevas, realizar ideales, fabricar 
el impulso del pensamiento, dar cima a esperanzas, darle tiempo y lugar, 
constituyen el atributo fundamental del hombre; sólo que esta creación, 
esta facultad de construir, de fabricar, de hacer, no es de ninguna manera 
una facultad de carácter arbitrario. El hombre puede fabricar todo a condi­
ción de que no pretenda construir lo imposible, a condición de que no 
pretenda hacer de las ilusiones una realidad viva.

El hombre es una parte de la naturaleza, no es una fuerza o una entidad 
contraria a la naturaleza; su facultad de creación, por tanto, es una facultad 
que se encauza en el seno de la naturaleza. Fuera de ella nada es posible 
construir, porque nada es posible lograr, porque el hombre se halla en el 
vacío, fuera de lo real. Construir, pues, a condición de que el plan propuesto 
esté dentro del curso de los hechos del mundo, en lo que es la vida. No es 
ese encuadramiento, como podría creerse, una limitación ni a la libertad 
humana, ni a la facultad de la creación del hombre. Es, por el contrario, 
cuando el hombre se da cuenta de su propia limitación, dentro de su 
libertad plena, cuando se da la garantía mejor de que el hombre es capaz 
de crear dentro de la realidad y de que el progreso es posible. Por eso los 
grandes constructores de la historia han sido siempre hombres de su época, 
con los pies muy firmes sobre la tierra, guiados por su pensamiento que no 
sólo analiza el momento que se vive, sino que es capaz también de entrever 
el porvenir, crear dentro de la realidad del tiempo y del espacio, pero con 
el propósito de progresar, de abandonar el pasado muerto y de hacer de 
los individuos, de las instituciones sociales y del conjunto de la humanidad, 
seres y cosas, normas mejores que las del pasado. Ello ha sido eternamente 
el tránsito y la lucha que representa el esfuerzo de los hombres en todas 
partes del planeta.

Así ha sido entre nosotros, y siempre la juventud ha hablado de la 
sabiduría de los mejores, ha hablado de la eficacia de la experiencia, ha 
tomado a su cargo la tarea de hacer posible el progreso, de abandonar las 
instituciones caducas, de renovar las viejas construcciones, de formular el 
pensamiento nuevo, de hacer posible el camino hacia adelante. Tenemos ya 
más de un siglo de este esfuerzo, nunca interrumpido en nuestro país. Hay 
una continuidad perfecta entre el primer esfuerzo de hace más de cien años 
y el esfuerzo de hoy, de nuestro tiempo, y esa idea ha ganado ya la
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conciencia de todos los mexicanos, la continuidad del esfuerzo por el 
progreso nacional.

La perseverancia en el logro de las metas es a lo que el pueblo se entregó 
desde un principio. Una demostración inequívoca de que estoy afirmando 
la verdad, es la presencia aquí de símbolos grandes de nuestra patria: 
Miguel Hidalgo y Costilla, José María Morelos y Pavón, Benito Juárez, Justo 
Sierra, para hablar de los hombres del ámbito nacional. Son seres de épocas 
distintas, cronológicamente hablando, pero son mexicanos de la misma 
familia, de la misma alcurnia, del mismo pensamiento, sólo se trata de 
expresiones diferentes del lenguaje, y de guías distintas del saber, las que 
se requieren en los distintos periodos de nuestra historia. Pero la 
actitud ha sido siempre igual, los propósitos los mismos y esa conducta ha 
sido el camino para alcanzar las metas soñadas al principio y luego cada 
vez más y más claras, que es lo que en el fondo de esa obra perseverante, 
de esta continuidad de la historia, ha encerrado el esfuerzo de los mexica­
nos y el pensamiento de las diversas generaciones.

¿Cuál ha sido el móvil de estos andares sin cansancio, de esta lucha sin 
fatiga, de esa conciencia siempre alerta, de este pensamiento cada vez más 
nuevo y lúcido? A mi modo de ver dos cosas son fundamentales: el afán 
de hacer de México una verdadera nación, una patria verdadera y el afán 
de hacer del pueblo de México una comunidad que se aleje lo más posible 
del sufrimiento, de la ignorancia, de la necesidad de vivir el instante. Se 
trata de labrar la patria, fabricar la nación, hacer de México un país con 
personalidad propia, con independencia verdadera, y hacer de los mexi­
canos una familia unida, integrada por seres que no tengan nada de común 
con los primitivos mexicanos que vivieron durante largos siglos la opresión. 
Si no fuera así, no habría evidentemente continuidad en la evolución 
histórica de nuestro país.

Quienes pretenden negar la genealogía del pensamiento progresista de 
México, dan siempre interpretaciones anticientíficas y, por lo tanto, falsas 
al proceso histórico de nuestro país. Afirman que varias veces la nación ha 
desviado el camino justo, que México ha sufrido crisis profundas debido a 
que en ciertos instantes de su vida se perdió por la culpa de quienes lo 
traicionaron pretendiendo dirigirlo y así, por ejemplo, se dice que el camino 
de México, una vez concluida la independencia nacional, era el de establecer 
la monarquía en nuestro país con caracteres mexicanos, libre de la de 
España, sin vínculos con el imperio europeo que durante siglos fue nuestro 
tutor y a veces la fuerza de apremio y opresión, porque México no estaba 
preparado para la libertad, porque no estaba preparado para las institucio­
nes democráticas y que el esfuerzo por levantar en la vieja colonia española 
una República, cuando en Europa esa institución no tenía poder de exalta­
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ción de ninguna naturaleza, era una simple aberración y que si era impres­
cindible el camino de la República y del sistema democrático, fue sólo por 
un acto de imposición extralógica de lo que ocurría en el gran país del norte.

¿Es cierta esa afirmación?, ¿es válida esta tesis? Se ha dicho también que 
la República nacida en medio del drama perpetuo, de ríos de sangre 
inagotables, tuvo una crisis gravísima a la mitad del siglo pasado y que si 
no hubiera sido por la cooperación de los Estados Unidos que apoyaban a 
Benito Juárez, la conciencia nacional habría erigido, en esta región del 
mundo, en México, un imperio, una monarquía, con un príncipe extranjero 
que día a día habría desempeñado el papel de puente para ligarnos con el 
mundo occidental.

¿Es válida esa afirmación? ¿Hasta qué punto es exacta? Es cierto que 
México desvió su camino esa vez, y es verdad que lo desvió en la otra, me 
parece que no vale la pena a estas horas presentar alegatos en defensa de 
la causa democrática y de la República de nuestro país, porque las argucias, 
ya que no son argumentos, de los monarquistas de 1821 y de los monar­
quistas de 1860, no tienen ninguna validez y es siempre el pueblo mexicano 
quien ha dado el veredicto final, porque ninguna teoría, ninguna tesis es 
válida hasta que la realidad no la acepta y la aprueba, ya se trate de una 
doctrina matemática, de una norma de la química, de una ley biológica, de 
un principio psicológico, de una ley sociológica, de una acción económica, 
de cualquier tesis, no importa cuál, en cualquiera de los aspectos de la vida 
humana, de la vida en general, de la naturaleza, la norma es válida a 
condición de que al cotejarse con la realidad la experiencia demuestre que 
la doctrina es cierta, que surge para los fines convenidos por la propia 
doctrina, para los propósitos que entraña la tesis. Asimismo, en la política 
que es también una ciencia, como conjunto de principios que se ocupan de 
la dirección de un país, de la naturaleza del Estado y del proceso social, 
ocurre lo mismo. Una doctrina es justa a condición de que la experiencia 
demuestre su justificación, su eficacia, su aceptación por el pueblo; no hay 
otra manera de probar la validez de un principio, no es a priori como puede 
afirmarse la eficacia de un principio, sino a posteriori, después de que las 
ideas han sido puestas en marcha en la vida misma. No fue la ayuda del 
extranjero, en ningún caso, a través de nuestras luchas históricas, la que 
decidió la batalla plural de una de las doctrinas sustentadas por la familia 
liberal. La República nació desde antes de consumarse la Independencia, 
desde antes del abrazo de Acatempan, desde antes de que entrara a la 
capital de la República el ejército trigarante, desde mucho antes había 
nacido en nuestro país una conciencia nueva que chocaba con el pasado de 
la corona española y con el pasado de la metrópoli.
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En los documentos de Hidalgo, y particularmente en el pensamiento de 
Morelos, se encuentra la génesis de todo nuestro pensamiento histórico. 
Morelos habla de América, de los americanos, no de los mexicanos; los 
términos opuestos no son mexicanos contra españoles; los términos anta­
gónicos que aparecen en el discurso son los términos que chocan también 
en las fuerzas que luchan en el terreno de las armas: americanos contra 
españoles europeos; gentes de esta parte del mundo, con conceptos distin­
tos a los conceptos de la ideología europea, razones genuinamente nues­
tras, desde el decreto de Morelos de abolir la esclavitud hasta las bases para 
la Constitución que más tarde, en 1824, y sobre todo en 1857, habrían ya de 
acuñarse en sentencias para la eternidad del acervo mexicano.

Hay ideas nuevas, americanas, es decir, mexicanas, que pertenecen a la 
cultura del mundo de ese tiempo, pero que encarnan en nuestro pueblo 
porque las necesita y son la única voz posible para expresarse. No es verdad 
que el camino de México habría sido el de la monarquía, jamás tuvimos 
nosotros esa visión. Los que representaban al rey en estas tierras eran un 
grupo tan breve de privilegiados que asociar la palabra monarquía y la 
palabra gobierno de la Colonia equivalía a despertar un odio parejo y 
común en todos los mexicanos de esa época.

La República, ideológicamente, fue algo natural de nuestro país y el 
sentimiento democrático fue también conciencia, oscura al principio, pero 
después perfectamente clara, de lo que México anhelaba y necesitaba con 
urgencia. Y qué decir del dramático y a la vez ridículo imperio de Maximi­
liano; qué carta de naturalización podría tener entre nosotros después de 
treinta y cinco años de convulsiones continuas, de guerra civil perpetua, 
cimentando la República, la causa de la democracia con sufrimientos a 
veces realmente enormes que conmovían a la opinión internacional poco 
enterada. ¿Debía ser la intervención de afuera, debía haber sido Maximi­
liano el representante auténtico de nuestras familias, de nuestras comu­
nidades de aborígenes, de nuestros mestizos y de nuestros criollos que 
luchaban contra la forma de la opresión de la monarquía española? Evi­
dentemente no. Los Estados Unidos se inquietaron por la aparición de los 
franceses en nuestro territorio, invadiéndolo, eso es verdad, pero ellos 
también lucharon en aquel tiempo contra un enemigo semejante. La amis­
tad entre el indio Benito Juárez y Abraham Lincoln no fue una amistad de 
una nación a otra, porque en aquellos tiempos en muchos sentidos no lo 
era, de los Estados Unidos respecto a México, sino la alianza de hombres 
que pensaban lo mismo y que luchaban contra enemigos comunes. Real­
mente la palabra América nació en México antes que en otro sitio, y se fue 
forjando por igual en el norte y en el sur de nuestro hemisferio, pero 
teniendo siempre como un nudo los fundamentos de nuestro país. Ya
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desde 1821, el brete del imperio había acabado en farsa y el pueblo, 
malamente, después de muchos años de sacrificio y de construcción peno­
sa, podría haber generado un ambiente propicio para la monarquía, sobre 
todo impuesta por un poder que aún antes de que existiera era lejano a 
nuestro país. La verdad es otra, la verdad es que la invasión extranjera y la 
pretendida instauración de una monarquía en nuestro medio hizo que la 
obra de Juárez pudiese realizarse en un modo más rápido. La gran crisis de 
México hizo cuajar la República para siempre y con ella, inútil decirlo, los 
ideales democráticos.

Otra vez, esos principios debieron vivir en la sombra al terminar el siglo 
XIX. La prolongada dictadura de Porfirio Díaz, que entró en el siglo XX, hizo 
pensar a los mexicanos de ese tiempo en la necesidad de levantar otra vez 
las viejas banderas, de luchar por ellas y de hacer que la obra conquistada 
en un siglo de lucha no se perdiera, sino que, por el contrario, fuera 
enriquecida por nuevo aliento, nuevos principios, con nueva experiencia. 
Por eso en 1910 se levantó otra vez la lucha entre nosotros, en contra de la 
persona del dictador responsable, por supuesto, de su propia obra infecun­
da, contra lo que él representaba, su propia tiranía. Y contra la tiranía 
muchas veces vencida en los años anteriores, volvió a unirse el pueblo 
mexicano, a asociarse, a tomar el fusil y a vencer en favor de las metas tanto 
tiempo acariciadas, en provecho del pueblo: emancipación de la nación, 
establecimiento de un régimen democrático verdadero. El lenguaje, tanto 
de Francisco I. Madero, como de los hombres que lo rodeaban y después en 
la ruta de los hombres que tomaron las armas y que fueron portavoces como 
caudillos transitorios de las ansiedades populares, son los mismos pensamien­
tos de hace un siglo, en su parte medular. Y así hemos llegado hasta aquí, 
peleando por los mismos principios, luchando dentro del mismo cauce histó­
rico, con plena libertad individual, con plena libertad colectiva, pero dentro 
de los marcos naturales de la historia, tratando de construir sobre las ruinas 
de lo que es menester que desaparezca, tratando de fabricar algo que no hemos 
tenido todavía por completo, y para hacer posible menos infelicidad o un poco 
de felicidad para los hombres, para hacer posible la libertad y la independencia 
para nuestra nación.

Este ha sido el móvil de nuestra historia, este ha sido el móvil de la 
juventud cada vez, en cada ocasión; esa ha sido la tarea de los constructores, 
de los trovadores, de los poetas, de los literatos, de los pintores, de los 
escultores, de los arquitectos verdaderos, de los músicos; este ha sido el afán 
de los políticos que merecen ese nombre sin mancharlo, de los economistas, 
de los nutriólogos, de los educadores. Es el ideal de todos los que de alguna 
forma desde sus diversos ángulos, en sitios distintos, se han ocupado del 
propósito y han sido movidos por el mismo afán: hacer de México un país
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cada vez mejor, nuevo, con un pueblo menos hambriento, menos ignoran­
te, menos enfermo, y hacer de la nación un país que no sólo se llame 
"soberano" en público, sino que corresponda a una realidad real, permíta­
seme la expresión, en medio de las relaciones internacionales. La juventud 
de hoy es para mí la continuadora de la juventud de la que yo formé parte 
en mi época de adolescente, de la juventud a la que perteneció mi padre y 
de las otras generaciones a las que pertenecieron nuestros antepasados, 
hacia atrás desde que comenzó a luchar el cura Miguel Hidalgo y Costilla. 
Por eso la juventud de hoy, frente a los grandes problemas de México, tiene 
una tarea clara que no es necesario siquiera discutir, que no es menester 
definir, que no se necesita precisar, porque tenemos ya un siglo entero de 
señalarla. No sólo por lo que son, sino por lo que toca a la forma de 
resolverlos, los grandes problemas nacionales persisten y todavía necesitan 
solución verdadera, profunda y definitiva.

Al empuje de la juventud, fuerzas enemigas de nuestro bienestar y de 
nuestro progreso y de nuestra libertad se interponen en el asunto histórico 
y detienen el paso del pueblo y a veces lo hacen retroceder, porque no sólo 
hemos tenido por desventura gentes enemigas que impiden el progreso de 
la nación, sino también fuerzas de afuera que han impulsado a las internas 
para levantar obstáculos en la senda de la nación mexicana.

Ya hacia fines de la centuria pasada, cuando en algunos países del 
mundo el régimen capitalista llegó a su máximo desarrollo y salió de sus 
marcos nacionales, en el curso de la expansión buscando mercados por 
doquier, México fue uno de los primeros países en recibir la influencia de 
los primeros monopolios, en busca de materias primas baratas, en busca de 
territorio en dónde invertir el capital sobrante, en busca de mercados que 
pudieran demandar las grandes industrias de los países industrializados. 
Nosotros fuimos un país que entregó su plata y su cobre, su zinc y su estaño, 
su carbón de piedra y su petróleo, antes del centenario de la patria, a los 
monopolios de Gran Bretaña y de Estados Unidos, desde la Primera Guerra 
Mundial, de 1914 a 1918, y la Segunda Guerra Mundial que acaba de 
concluir apenas. En medio de dos conmociones de esta trascendencia, ha 
tenido la Revolución Mexicana, relevante de la vieja revolución de 1821 y 
de la de 1857, que tratar de alcanzar sus propósitos. Difícil empeño, porque 
las fuerzas enemigas del progreso en el interior del país son más sabias que 
en el pasado, con una mayor experiencia que antes; han aprendido también 
las fuerzas del progreso, y valen más. Y por lo que toca a los de afuera, si 
en 1930 presionaban sobre nosotros las nacientes fuerzas del imperialismo 
extranjero, después de la Segunda Guerra Mundial, cuando la potencia 
más grande de la historia hasta hoy ha renovado en su seno, por desventura 
para el pueblo norteamericano y todos los pueblos del mundo, el poder de
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los grandes monopolios, la influencia sobre nosotros, la presión cotidiana 
es enorme. Hoy tenemos que renovar la vieja lucha para alcanzar nuestros 
objetivos, precisando éstos hoy, como los precisaron nuestros antepasados 
ayer. Hablamos hoy de la industrialización de México, de la revolución de 
la agricultura, de la economía nacional verdadera, de una independencia 
económica, de la elevación del nivel de vida del pueblo, de una cultura 
popular más vasta, empleando términos más de acuerdo con nuestra 
época, de nuestros contemporáneos y de nosotros mismos. Ayer era igual, 
con palabras quizás un poco distintas, pero el afán era el mismo, el peligro 
era igual y la urgencia era la misma de hoy; de ese modo la juventud 
mexicana de este año, de estos años que comienzan al terminar la Segunda 
Guerra Mundial tiene que hacer frente a los viejos problemas de la nación 
y a los viejos problemas del mundo moderno.

El mundo de hoy es más complicado, mucho más complicado que el 
mundo de ayer, de la misma suerte que es más complicada la vida nacional 
mexicana que la vida de ayer en muchos sentidos. Se ha hablado de esta 
continuidad del pensamiento y del ideal, recordando los obstáculos enor­
mes y los sacrificios que ha tenido que realizar nuestro pueblo, pero 
también hemos de decir que no ha sido en balde el empeño y que si ha 
habido grandes sacrificios también ha habido grandes victorias en México. 
El México de 1948 es un México nuevo, diferente por completo; somos muy 
pobres todavía, pero hemos progresado enormemente desde el punto de 
vista económico, desde el punto de vista social, desde el punto de vista 
cultural; hemos caminado siguiendo la ruta de nuestra emancipación, hemos 
dado pasos de importancia y si es verdad que ha habido crisis propias y 
crisis internacionales que han detenido el progreso y la emancipación del 
pueblo, también es verdad que esas crisis de afuera, de las que necesaria­
mente hemos tenido que participar, no sólo tienen aspectos negativos, sino 
también han significado progresos para la humanidad.

La Segunda Guerra Mundial, que acaba de concluir, produjo enormes 
males, muchos millones de muertos, millones de heridas, millones de 
hombres perdidos, destruyó bienes que se podrán reparar en parte y otros 
que no se podrán reparar jamás. Fue una gran tragedia, pero también fue 
una crisis que ha permitido a ciertos pueblos del mundo marchar rápida­
mente hacia la conquista de sus ideales históricos; no ha sido sólo negación 
la guerra. La victoria sobre Hitler representó realmente la liberación de un 
peligro que hubiera sido catastrófico, pero además hizo posible el progreso 
en muchos países de la Tierra. La vieja democracia tradicional formalista, 
sin contenido material, económico, social, sucumbió definitivamente con 
la creación de las Naciones Unidas. Ya hay una nueva democracia, como 
se afirma con exactitud en los países de Europa, y el mundo colonial de
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ayer se halla en completa revuelta, en rebelión definitiva; por eso ha sido 
posible que nazca un gobierno en la India, precursor de un gobierno de 
verdad y de independencia completa para mañana. Eso ha sido posible en 
la naciente República de Indonesia, en la naciente República de Indochina, 
el nacimiento para mañana de la República de Birmania.

El mundo de hoy no sólo es valor y esfuerzo continuado, es también 
victoria, victoria del hombre, es también pensamiento que cuaja y hay que 
ser realista, por eso el mundo de mañana, dentro de cinco o diez años, será 
un mundo totalmente diferente al mundo de hoy. La juventud mexicana 
tiene también que pensar en este mundo de afuera; nunca los países 
pudieron vivir hacia adentro olvidando que forman parte del resto del 
planeta, y más ahora, cuando hay el intercambio económico y el intercam­
bio de pensamiento, la rapidez y la eficacia de los transportes, en las 
comunicaciones, engrandeciendo la geografía y, de ser posible, las comu­
nidades de los hombres.

De alguna manera, no se puede pensar en una economía autocontenida 
de corte nacionalista, ni en una patria aislada del resto de la Tierra. La 
juventud de hoy y de nuestro país debe de pensar en los grandes problemas 
de México, pero también no olvidar que la solución de los grandes proble­
mas de México depende de los grandes problemas de la humanidad; debe 
pensar que México puede ser independiente económicamente. La juven­
tud de hoy, pues, tiene que ser una juventud más preparada que nunca, 
porque la cultura verdadera es la ciencia, una forma de sobresalir es la ciencia; 
la filosofía es una concepción de la vida y del mundo, capaz de conducirlo 
sobre la Tierra y en el tiempo, pero basada también en el constante desa­
rrollo científico. La juventud tiene que ser una juventud que no improvise, 
que no supla la verdad con mentiras, que no trate de llegar muy rápido a 
donde se tiene que llegar, sino con pasos firmes, que no simule la acción 
creadora, que no se precipite prematuramente; lo primero es saber, saber 
de verdad, después es saber aplicar lo que alcanza el conocimiento adqui­
rido. Hay un afán muchas veces no oculto en algunas generaciones en 
tiempos de crisis histórica, de llegar rápidamente, en lo individual, como 
si la vida se acabara mañana; hay un afán de llegar rápidamente por 
cualquier medio, como si el mundo se hubiera perdido, y esta premura se 
traduce en fracasos personales y también el retardo del progreso histórico 
colectivo. Por eso es que si la juventud mexicana de hoy tiene la fuerza del 
pueblo, y si es la salvadora de la patria de mañana, que de la juventud salga 
una juventud culta de verdad, una juventud que conozca la vida propia y 
plena, que sepa del mundo en que se vive a la perfección y que mantenga 
claro el espíritu cívico, sin confusiones.
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El mejor discurso siempre es el discurso simple; la verdad exacta es 
siempre la verdad nítida, la verdad que está al alcance de los más ignorantes 
de los seres humanos.

Sin premura, pero sin quebranto, les ha tocado, jóvenes amigos de 
Sinaloa, a ustedes y a los demás jóvenes de la República, pelear por los 
mismos problemas por los que hemos peleado nosotros y seguiremos 
peleando con ustedes, pero esos problemas han crecido en complejidad, 
aunque no en esencia, y para vencerlos, para resolverlos de un modo 
adecuado, necesitan tener ustedes todas las virtudes de las generaciones 
pasadas y tener una virtud propia, la de su tiempo; así lo quiero, así lo 
deseo.

Yo soy de los que creen en el poder inagotable del pueblo; yo soy de los 
que creen que la vida es un manantial que no se seca jamás; yo soy de los 
que creen que el mejor destino que se puede dar a la conducta individual 
es el de poner como propósitos de la persona humana los ideales del 
intelecto; así se vive bien, libre, con estatura, se vive con ilusión que no se 
acaba, se vive con juventud que nunca se extingue.

Yo soy de los que creen que nuestro pueblo es un pueblo de privilegio; 
siglos y siglos tiene de haber sufrido, y se mantiene como siempre, discreto, 
empeñoso, venerando su fe, dando su sangre cada vez que es menester y 
luchando sin desmayo por los mismos ideales.

Con un pueblo así, la juventud de México no tiene más que una 
obligación: debe honrar a este pueblo maravilloso del cual forma parte.

Yo sé que la juventud de hoy lo hará, lo estoy sintiendo, no hay ningún 
lugar del país donde yo no hable con la juventud, que no me diga lo mismo 
y que no afirme que está dispuesta a luchar por la patria. Sinaloa, que tiene 
una vieja tradición en ese sentido, ha de ser, en esa hora difícil para México, 
el viejo baluarte, el mismo baluarte de ayer en favor de las ideas progresistas 
y en favor de la libertad completa de nuestro país.

Gracias por haberme invitado a pensar en voz alta como acabo de 
hacerlo, respecto de los problemas de nuestro país y respecto de las tareas 
grandes que tiene la juventud que cumplir. Yo soy —permítanmelo—  uno 
de los jóvenes de México que está empeñado en que México se salve.



e x h o r t o  a  l a  ju v e n t u d  p a r a

LUCHAR POR LA INDEPENDENCIA Y  LA PAZ

Vicente Lombardo Toledano, que a su llegada a la Casa del Estudiante había 
sido recibido con porras y vítores, fue aplaudido estruendosamente cuan­
do se paró a hablar. Comenzó expresando la profunda emoción con que 
recibía este homenaje de sus compañeros estudiantes y señaló que los 
llamaba "compañeros" justamente, ya que él seguía siéndolo. Cuando se 
toma el primer libro, dijo, no se sabe que ya no se le abandonará nunca y 
que se morirá con él en las manos.

Desgraciadamente no todos tienen posibilidad de tomar el libro en la 
infancia, pues qué más podría desear para los niños y las niñas de México.

Más adelante afirmó que el hombre es un ser que piensa, pero para 
actuar, siendo esta característica la que lo distingue de los demás seres. La 
inteligencia no es privilegio del hombre, pero él la aplica a la construcción 
y al progreso. Tener acceso a la cultura es tener la posibilidad de pensar 
mejor.

Cuando las ideas se transforman en patrimonio colectivo se vuelven 
fuerza colectiva y se dan pasos en el sentido del progreso.

El intelectual lo es más en tanto que lleva las ideas a la práctica, ayudan­
do a realizar los anhelos más profundos de su propio pensamiento. He visto 
los fracasos de intelectuales que se consideran hombres de excepción y que 
hasta sienten asco de mezclarse con el pueblo; estos individuos desapare­
cen o viven amargados a la postre. En cambio, los intelectuales que procu­
ran que sus ideas y su pensamiento se cumplan, siempre son felices.

Versión periodística de las palabras pronunciadas el 3 de mayo de 1953 en la velada celebrada 
con integrantes de la Casa del Estudiante en Morelia, Michoacán. Publicada con el título 
"Luchar por la independencia y por la paz, deber de la juventud". El Popular. México, D. F., 4 
de mayo de 1953.
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Creo que lo más importante es tener el pensamiento despejado, claro, 
preciso y un conjunto de ideas que ayude a vivir a los demás de mejor 
modo. De otra manera la existencia no tiene sentido.

Hizo después un balance de las fuerzas que se mueven actualmente en 
el mundo, invitando a los jóvenes a meditar sobre la situación general. 
Nuestros padres, dijo, después de cada conflicto armado decían que el 
mundo iba a vivir ya en paz. Así ocurrió después de las guerras del siglo 
pasado y de la de 1914, sin que se pudiera lograr ese anhelo.

Pero ahora, apenas concluida la Segunda Guerra Mundial, se habla de 
desatar una nueva y más terrible contienda. Las voces partieron de los 
Estados Unidos: los generales norteamericanos, apenas vencido el nazis­
mo, comenzaron a declarar que su gobierno hacía mal en regresar y no dar 
órdenes de seguir la marcha hacia el este.

Después todos sabemos lo que ha pasado. Estamos ante el peligro de 
una nueva guerra. Sin embargo, expresó Lombardo, volvemos a hablar de 
paz. Esto se debe a que nadie quiere la guerra, ni en los Estados Unidos, ni 
en Europa, ni en Asia, ni en ninguna parte. Los países en construcción, las 
democracias populares, no desean la guerra porque es el enemigo mortal 
de sus planes constructivos; la Unión Soviética está actualmente en el 
periodo de transición del socialismo al comunismo y no quiere la guerra; 
nadie en América Latina desea tampoco la guerra, porque ella ocasionaría 
que pasáramos a ser colonias definitivamente. Nadie quiere, pues, la gue­
rra, excepto el pequeño grupo de los monopolistas, que son los que tienen 
en sus manos la producción económica, la distribución y sobre todo los 
grandes beneficios que proporcionan los monopolios.

¿Podrá venir la paz?, preguntó Lombardo. ¿Podremos disfrutar de años 
pacíficos que nos permitan levantar a nuestros pueblos de la miseria, 
desarrollar nuestra industria? Si la historia caminara de acuerdo con los 
designios de los monopolios, no habría la menor posibilidad de paz.

Pero cada vez ha ido creciendo más la conciencia popular y después de 
la Segunda Guerra ha surgido una nueva fuerza, la fuerza organizada de 
la opinión de los pueblos. Después de eso ya no será posible desatar la 
guerra sin la opinión y la decisión de los pueblos.

El movimiento de la paz es un movimiento profundo, amplio, decidido, 
que ya ha frustrado los planes del imperialismo. A él se debe que no haya 
estallado la tercera guerra.

De allí que el movimiento para contrarrestarlo es violento, con calum­
nias que imitan la propaganda nazi. Pero el hecho es que hay una concien­
cia política muy superior en el mundo.

Sin contar con los pueblos no se podrá hacer una nueva guerra; esto 
quiere decir que nuestro deber es luchar en favor de la paz. La paz, explicó
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Lombardo, no es una consigna de Moscú: brota de la tierra en cada país, 
en cada continente; de la necesidad de vivir en paz para vivir mejor, surge 
de los excombatientes, de las madres que se quedaron sin hijos y de los 
hijos que perdieron a sus padres, del seno de la familia; de los pueblos que 
sufrieron las consecuencias de la guerra. En Italia brota la consigna de paz 
de la entraña de la tierra, lo mismo que en Francia, en Gran Bretaña, en 
Checoslovaquia, en China, en México y en Estados Unidos también.

Porque la paz no es una consigna comunista, ni soviética; es el pan 
nuestro de cada día, es la razón de ser de la humanidad. Luchar por la paz 
es luchar por una vida mejor que la actual, bajo cualquier régimen social.

Luego expresó que a la presente generación le había tocado vivir una 
época semejante a la del derrumbe del feudalismo y de la toma del poder 
por la burguesía. Hoy es el régimen capitalista el que se derrumba, para 
dar paso a un nuevo régimen. Esto es independiente del querer personal 
o colectivo.

Todos los regímenes sociales que hemos conocido hasta ahora se han 
asentado en una base falsa, la apropiación de las fuentes de producción por 
una minoría y por eso ningún régimen ha podido prevalecer.

Si la guerra estallara por culpa de los dirigentes del imperialismo, 
sabemos que esto haría más rápido el fin del capitalismo. Algunos pensa­
rían que lo lógico era provocar la guerra con ese fin, pero esto es falso. No 
sería posible someter a la humanidad a los tremendos sacrificios que 
representa una nueva guerra, para acelerar la caída del régimen capitalista.

Paz profunda es cierto que no volverá a haber por lo menos para esta 
generación joven y la que le siga. La juventud debe luchar en forma 
denodada para alargar la paz existente y debe planear la acción en el país 
pensando en esa situación.

México ha de vivir sujeto a las presiones de adentro y de afuera, y la 
presión del imperialismo se hace cada día más fuerte.

La tarea fundamental, como mexicanos, es la defensa de la inde­
pendencia y la soberanía, y esto sólo se logrará con la unión de todos los 
mexicanos, pero de los que quieran la independencia de la nación.

Muchos desgraciados quisieran nuestra anexión a los Estados Unidos; 
con esos no podemos hacer alianza, pero sí en cambio con todos los que 
quieran la independencia de nuestro país.

Esta es la tarea de ustedes, estudiantes, jóvenes. Siempre ha sido impor­
tante defender la independencia, pero hoy es esencial, si no queremos 
vernos convertidos en una colonia.

Ustedes van a continuar la obra de Hidalgo, de Morelos, de Juárez, de 
Madero, de Carranza, de Villa, de todos los que lucharon por esos ideales.
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Es un privilegio vivir en esta etapa de derrumbe de un sistema social y 
del nacimiento de otro más importante. Paguen ese privilegio siendo 
buenos mexicanos, buenos patriotas.



T e s is  s o b r e  Mé x ic o .
PROGRAMA DEL PARTIDO POPULAR

XXVII) DERECHOS DE LA JUVENTUD
La situación. El problema de la juventud no ha sido debidamente atendido. 
Es más, se ha negado que exista.

El panorama de hoy, en este aspecto, es más complicado y difícil que el 
de hace algunos años. Si se observa con atención lo que ocurre en México, 
se puede afirmar que hay una inquietud profunda en los jóvenes del país, 
lo mismo entre los campesinos que constituyen la mayoría del pueblo, que 
entre los obreros y los jóvenes que estudian. Esa inquietud podría llamarse 
con propiedad temor colectivo por la inseguridad de la vida. Los campesi­
nos jóvenes no tienen cabida en los ejidos. No encuentran colocación en 
las fábricas de las ciudades. Los empleos del gobierno les están vedados. 
Los obreros jóvenes no están siquiera seguros de ocupar, después de 
algunos años de aprendizaje, las plazas de sus padres en las fábricas y 
talleres.

Una pequeña cantidad de jóvenes se incorpora en las nuevas activida­
des de la producción, siempre en condiciones discriminatorias, por lo que 
al salario y a las condiciones de trabajo se refiere. En el campo educativo, 
todos los años quedan millares de jóvenes sin poder inscribirse, lo mismo 
en las escuelas secundarias que en las profesionales de carácter universita­
rio o de tipo técnico. Por último, hay también muchos jóvenes sin perspec­
tivas de trabajo y de estudio que viven en la mayor de las desesperaciones 
y constituyen una carga para sus parientes, cuyo nivel de vida es cada vez 
más bajo. Y los que logran terminar una carrera no siempre tienen un 
porvenir claro, porque los centros técnicos y universitarios no han planea-

Punto XXVII del programa aprobado el 30 de mayo de 1957 en el Décimo Consejo Nacional 
del PP. Publicado en la revista Problemas de México, vol. 1, núm. 1, México, D. F., 1 de junio de 
1958. Ilustrado por el Taller de la Gráfica Popular, con un dibujo de Diego Rivera. Publicado 
también en los periódicos Excélsior, El Universal y Novedades del 30 de septiembre de 1957.
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do las profesiones de acuerdo con las necesidades del desarrollo de la 
nación mexicana. La gran masa de la juventud no disfruta de la música, del 
teatro, de las artes plásticas ni de las actividades superiores de la inteligencia. 
Por lo que respecta a la salud física y mental de las nuevas generaciones, se 
encuentra grandemente menguada y no existen esfuerzos planificados 
para procurar el desarrollo armónico y saludable de los jóvenes. Las 
enfermedades, el vicio y la miseria aumentan en forma alarmante porque 
no existen instituciones que distribuyan alimentos al alcance del pueblo, ni 
centros y campos deportivos suficientes pare la educación física y mental 
de millones de muchachos y muchachas. Ante este panorama, el Estado no 
ha dado a la juventud posibilidades para lograr trabajo, cultura y salud.

EL PARTIDO POPULAR DECLARA:
217) Para atender a la demanda de trabajo de la juventud mexicana, el 
Estado debe elaborar un programa mínimo, que fundamentalmente tienda 
a crear nuevas fuentes de trabajo, de riqueza, de producción y nuevos 
servicios públicos en todo el país, que se destinen preferentemente a 
ocupar a los jóvenes.

218) El Estado debe señalar las sumas necesarias para sostener a los 
estudiantes pobres con el objeto de que puedan realizar sus estudios sin el 
problema apremiante de su sostenimiento económico.

219) Deben revisarse todos los planes de estudio de las carreras técnicas 
y universitarias para ajustarlas a las necesidades nacionales y para que los 
profesionistas tengan ocupación.

220) El gobierno debe desarrollar una amplia política de impulso y 
desarrollo de las actividades deportivas y culturales de la juventud.

221) Debe transformarse el Instituto Nacional de la Juventud Mexicana 
en un organismo de estudio de los problemas de las nuevas generaciones, 
con la mira de que el poder público adopte las medidas necesarias para 
velar por el derecho a la salud, al trabajo y a la cultura de las mismas.

222) Debe reconocerse la ciudadanía a los mexicanos que hayan cumpli­
do 18 años de edad, hombres y mujeres, independientemente de su estado 
civil.



M e n s a je  d e  l a  f .s .m .
AL PRIMER CONGRESO 
LATINOAMERICANO DE JUVENTUDES

La Federación Sindical Mundial, la organización de masas más grande, 
unitaria y combativa que registra la historia del proletariado, en nombre 
de millones de jóvenes obreros que la integran, saluda fraternalmente al 
Primer Congreso Latinoamericano de Juventudes, reunido en un momen­
to de importancia trascendental para la vida de los pueblos de América.

La Federación Sindical Mundial se preocupa por la situación y por el 
porvenir de los jóvenes que trabajan y por los que aspiran a tener ocupa­
ción. El Congreso Mundial de Jóvenes Trabajadores que realizó hace algún 
tiempo demuestra su interés constante por la suerte de las nuevas genera­
ciones laboriosas.

Pero también lo tiene por los jóvenes que estudian. Porque sostiene el 
principio de que cada nueva promoción humana tiene carácter propio y 
metas que lograr, distintas a las perseguidas por las generaciones del 
pasado.

Afirmar que la juventud no es sino la repetición de las generaciones 
anteriores, equivale a postular la tesis de que el desarrollo social es sólo el 
resultado de la evolución, que marcha, mecánicamente, por causas prede­
terminadas.

Esta tesis es falsa. Porque si es verdad que el hombre es producto de la 
historia, tiene capacidad, al mismo tiempo, para crear su propio porvenir.

Cada generación posee aspiraciones inconfundibles, porque la evolu­
ción de la sociedad se realiza en medio de contradicciones constantes

Saludo a los jóvenes reunidos en el congreso, celebrado en La Habana, Cuba, a fines de julio de 
1960. Documento publicado con el título: "Mensaje a la juventud de América Latina", en la 
revista Siempre! núm. 374, México, D. F., 24 de agosto de 1960.
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—como todo lo que ocurre en el seno de la naturaleza— que se resuelven 
en cambios, en formas de la vida humana, con contenido siempre nuevo y 
cada vez más avanzadas.

La generación joven de hoy se encuentra ante un panorama diferente al 
del pasado inmediato.

¿Cuáles son los cambios más importantes registrados en el periodo de 
quince años, desde que concluyó la Segunda Guerra Mundial?

En el campo de la vida económica los hechos más salientes son estos:
La existencia de dos sistemas opuestos de la producción: el capitalista y 

el socialista, sensiblemente iguales por el momento.
Dentro del régimen capitalista, la agudización de las contradicciones 

fundamentales que lo caracterizan: la lucha de clases; la rebelión de los 
pueblos débiles contra los países imperialistas que los explotan; las depre­
siones económicas en los países capitalistas, y los antagonismos interimpe­
rialistas.

La lucha de clases se ha manifestado en numerosas y grandes huelgas, 
algunas de larga duración, en los principales países capitalistas y en los que 
se encuentran en vía de desarrollo, por el aumento de los salarios y contra 
el alza de los precios; contra los procedimientos injustos para aumentar la 
productividad individual; contra la restricción de los seguros sociales y por 
el respeto a los derechos sindicales.

Se han manifestado también en la ocupación de las fábricas para evitar 
su cierre y la desocupación en masa. Y por la ocupación de la tierra para 
lograr la aplicación de la reforma agraria, como en la región meridional de 
Italia y en México.

Estos años han registrado grandes movimientos populares por el man­
tenimiento o por el logro de la independencia política. La creación de la 
República de la India, la creación de la República de Indonesia, la guerra 
de Corea, la guerra de Vietnam, la guerra de Argelia, las revoluciones en 
África por la independencia nacional, la gran lucha antirracista del África 
del Sur, y los movimientos democráticos en todas las regiones de Asia.

Han ocurrido grandes luchas por la independencia económica. El inten­
to de nacionalización del petróleo en el Irán. La nacionalización del Canal 
de Suez. La demanda de la entrega del canal a la República de Panamá, y 
el combate diario por la reforma agraria, la industrialización y la naciona­
lización de la economía en la América Latina.

Otro hecho de gran significación lo constituyen los movimientos popu­
lares por la liberación nacional respecto del imperialismo. La revolución 
democrática en el Irak, que produjo la liquidación del Pacto de Bagdad. La 
revolución democrática, antifeudal y antimperialista en Cuba, preludio de
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una revolución general en la América Latina. La caída de Syngman Rhee 
en Corea del Sur, el derrocamiento del gobierno de Turquía. Las enormes 
movilizaciones del pueblo del Japón contra la ratificación del Tratado 
Nipo-Americano y la caída del gobierno de Kishi.

No obstante las afirmaciones reiteradas sobre el desarrollo de la econo­
mía capitalista, se han presentado recesos económicos en los Estados 
Unidos (tres en quince años), al mismo tiempo que el ritmo de la produc­
ción en los otros países capitalistas no aumenta al ritmo previsto, en 
contraste con el ritmo ascendente de la producción y los servicios en los 
países socialistas.

El auge de la nueva agricultura y de la industrialización en los antiguos 
países agrarios del centro y del sureste de Europa: Polonia, Hungría, 
Rumania, Bulgaria, Albania. El desarrollo industrial considerable de Che­
coslovaquia y de la República Democrática Alemana. El "gran salto adelan­
te" de China, iniciado en 1958 y el plan de siete años de la Unión Soviética 
(1958-1965), constituyen la multiplicación de las fuerzas productivas más 
vertiginosa de la historia.

En el campo político hay acontecimientos de tal significado, que han 
mantenido en una peligrosa tensión al mundo entero.

La guerra fría y el macartismo, son la expresión más viva de la situación 
creada por el imperialismo, encabezado por el imperialismo norteamerica­
no. Y los preparativos para una nueva guerra mundial, contra los países 
socialistas, constituyen la esencia de todos los conflictos.

La carrera de los armamentos y la militarización de la economía. Las 
bases militares de los Estados Unidos en Europa, Asia y África. Las pruebas 
de las armas nucleares. El rearme de la Alemania Occidental, la resistencia 
en los países imperialistas hacia el desarme. El sabotaje contra las conferen­
cias para garantizar la paz, como la Conferencia de París, son el verdadero 
rostro de las potencias del llamado "mundo libre" y la conducta por la cual 
deben ser juzgadas.

Pero en oposición a ello registramos el surgimiento y desarrollo impe­
tuoso del movimiento mundial en favor de la paz, que varias veces ha 
contribuido a que el imperialismo retroceda en sus aventuras de agresión 
y de conquista.

En el campo social las mismas concepciones opuestas de la vida nacional 
e internacional ofrecen un cuadro elocuente. En los países capitalistas, la 
reducción del poder de compra de los salarios por el alza constante de los 
precios; el desempleo permanente; el problema de la vivienda sin solución 
visible, con un precio en los arrendamientos del cuarenta por ciento del 
salario como promedio general. La falta del seguro social o la reducción de
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sus servicios. La intensificación del trabajo. El aumento de los accidentes y 
de las enfermedades profesionales.

En los países socialistas, el aumento periódico de los salarios y la rebaja 
frecuente de los precios. El aumento del salario por cada nuevo hijo. Pleno 
empleo. Automatización de las máquinas que liberan al obrero del esfuerzo 
físico. Reducción de la jornada a siete horas. Semana con dos domingos, es 
decir, semana de cinco días con pago de siete días.

Los sindicatos controlan los siguientes servicios: la habitación adecuada 
al número de miembros de la familia, cuya renta nunca excede del cuatro 
por ciento del salario. Las casas cunas, y guarderías infantiles en cada centro 
de trabajo. Las clínicas, los hospitales y los sanatorios. Los lugares de 
descanso y de vacaciones. Las pensiones de retiro por incapacidad o vejez. 
La administración y vigilancia de las medidas de seguridad social. Los 
teatros, cines y conciertos para sus miembros. Los grupos deportivos y los 
grandes encuentros como las Olimpiadas y las Espartaquiadas de Checos­
lovaquia.

En el campo de la educación, los últimos años resaltan el mismo con­
traste. Reducción del presupuesto de educación en los Estados Unidos y 
en otros de los grandes países capitalistas. Baja del nivel de la enseñanza. 
Las declaraciones del científico que dirige la construcción de los cohetes 
cósmicos en la potencia americana, afirmando que es necesario revisar a 
fondo la educación, desde la escuela primaria hasta la formación de los 
técnicos, para que el país no retroceda, son demostrativas de la situación. 
La lucha de las fuerzas reaccionarias por la enseñanza religiosa en las 
escuelas primarias. Como ejemplos se pueden citar, en Francia, el ataque al 
laicismo; en México, al artículo tercero de la Constitución, que contiene 
principios avanzados para la orientación de la enseñanza. Persistencia del 
analfabetismo en la mayoría de los países subdesarrollados, por el alto 
crecimiento de la población y la escasez de los recursos económicos.

En los países socialistas: educación obligatoria de diez años combinando 
la enseñanza teórica y la práctica. Paulatina desaparición del contraste 
secular entre el nivel educativo de la ciudad y del campo. Formación de 
técnicos de todos los grados y categorías en número sin paralelo en la 
historia. Atención constante a la vocación individual, para impulsarla y 
llevarla a sus máximas posibilidades.

En el terreno de la ciencia y la cultura, en los últimos quince años el 
hombre ha entrado en el pleno domino de la naturaleza.

La física ha avanzado de un modo prodigioso, confirmando de una 
manera indiscutible la identidad esencial de los fenómenos del universo, 
del mundo y de la vida, y con la física, todas las ciencias han realizado 
progresos asombrosos, que han provocado una revolución trascendental
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en la técnica, multiplicando el poder del pensamiento humano, que se ha 
lanzado a descubrimientos y conquistas superiores a las fantasías de hace 
un siglo.

La desintegración del átomo, de su núcleo, de las partículas insospecha­
das del núcleo, no sólo hará posible la multiplicación inagotable de los 
elementos en los que se base la industria, al utilizar su energía en el 
aprovechamiento del subsuelo del mar y en la transformación del clima, 
sino que llegará pronto a descubrir el origen de la vida.

Los satélites artificiales de la Tierra y del Sol. El proyectil arribado a la 
Luna. La fotografía de su parte desconocida. Las estaciones de observación 
científica lanzadas al espacio sideral. Los cohetes teledirigidos de largo 
alcance, han abierto la era de los viajes cósmicos.

A la cabeza de este enorme progreso se halla la Unión Soviética, en 
donde la ciencia preside la construcción de la nueva sociedad, y es tarea 
del Estado y labor colectiva de sus investigadores, sus sabios, en lugar de 
labor de las empresas y establecimientos privados, que condicionan el 
trabajo científico a los intereses de la clase dominante o de sus ganancias 
particulares.

En el terreno de la cultura hay un hecho de magnitud incalculable. La 
confirmación objetiva de la universalidad del pensamiento creador, des­
truyendo la absurda teoría de dividir el saber en Occidente y Oriente. 
Liquidando la tesis falsa de la superioridad de la raza indoeuropea. La 
creencia jactanciosa en la primacía de la civilización mediterránea sobre las 
formas de la vida social en otras regiones del mundo. La cultura es univer­
sal, porque se apoya en la universalidad del hombre. La raza, el color, el 
idioma, la psicología, la moral, la religión, no constituyen lo sustancial del 
género humano, sino distintas manifestaciones de su ser. La esencia del 
hombre en su afán de progreso. La conciencia de su perfectibilidad. Su 
empeño en liquidar la querella milenaria entre el hombre y la naturaleza y 
entre el hombre y el hombre.

De acuerdo con la ley del desarrollo desigual de las sociedades huma­
nas, el panorama cultural de hoy es más rico que nunca.

En el llamado "mundo occidental" hallamos la filosofía irracional, sub­
jetiva, con distintos nombres que corresponden a las sombras en que ese 
mundo se extingue. Una literatura pesimista, opaca o morbosa. Una pin­
tura abstracta, ajena a la vida y a la grandiosa batalla de nuestro tiempo. 
Una música sin mensaje que eleve al hombre.

En los pueblos que están conquistando su independencia o liberándose 
del imperialismo, el pensamiento es fresco. Reconoce la capacidad de la 
razón para el conocer y el actuar. Y el arte, dentro del marco de la belleza, 
es un arte de combate, lleno de confianza en el porvenir.
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En el mundo socialista el panorama es el opuesto. Victoria de la filosofía 
del materialismo dialéctico, que preside la investigación científica y dirige 
la edificación de la nueva civilización. Florecimiento de las letras, ligando 
el contenido válido de las grandes obras del pasado a la nueva literatura, 
que refleja la capacidad del hombre para labrar su felicidad. Música sinfó­
nica que describe y comenta el triunfo del pueblo en obras de un nivel tan 
alto que serán eternas. Vuelo nuevo al canto, a la danza y a todas las formas 
del arte popular, antes deprimido o despreciado. Elevación de la educación 
física al grado de una de las Bellas Artes, por sus grandes conjuntos 
humanos llenos de juventud, de vigor y de hermosura.

La única conclusión lógica a la que puede llegarse ante el escenario del 
mundo actual, es la de que estamos viviendo el periodo final del sistema 
de vida capitalista y del imperialismo, su última etapa. Y el ascenso de un 
nuevo régimen —basado en la socialización de los medios de la producción 
económica— que está creando nuevas relaciones humanas, fraternales y 
justas, y formas trascendentales de la cultura que permiten al espíritu del 
hombre crear sin obstáculos ni límites.

En nuestra América Latina el panorama cobra nuevo valor y registra 
cambios de enorme importancia.

Ha comenzado la segunda gran revolución de nuestra historia, después 
de la revolución por la independencia política del siglo XIX.

Esta nueva revolución es por la independencia económica y, como la 
primera, será una revolución general en todo el continente, que adoptará 
formas especiales en cada país, pero tendrá los mismos objetivos.

El primero consiste en liquidar lo que debe desaparecer: la estructura 
económica semifeudal; el latifundismo; la monoproducción; la entrega de 
las riquezas naturales al capital extranjero; la exportación de materias 
primas a cambio de bienes reproductivos; el control de nuestro comercio 
exterior por los monopolios internacionales; la política de aceptar las 
inversiones directas del capital extranjero sin condiciones o con privilegios; 
la renuncia a tener una industria básica nacional que sirva de punto de 
partida para la industrialización propia o independiente; los gobiernos 
tiránicos, proyección en el campo político de nuestra condición de países 
semifeudales y semicoloniales.

El segundo objetivo es el de poner en marcha los nuevos medios para 
la liberación de nuestros pueblos: la reforma agraria; la diversificación de 
la agricultura; la nacionalización de los principales recursos naturales; la 
difusión del comercio exterior; condiciones precisas para las inversiones 
del capital extranjero; creación de la industria pesada en poder del Estado; 
la ampliación del régimen democrático.
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La revolución por la independencia económica es un proceso que 
nuestros pueblos inician haciendo uso de su soberanía.

Es una revolución apoyada en las masas, antifeudal y antimperialista, 
por cuanto es necesario reivindicar para cada nación las riquezas naturales 
de su territorio y las industrias fundamentales que los monopolios nortea­
mericanos tienen en su poder desde hace largo tiempo, a pesar de que han 
recobrado muchas veces su capital invertido, exportando sus ganancias, 
empobreciendo al pueblo o impidiendo el progreso nacional autónomo.

Es un proceso pacífico. Pero puede ser violento en la medida que el 
imperialismo y sus lacayos se empeñan en evitarlo.

Este es el panorama del mundo y de América que tiene enfrente la juven­
tud.

La generación adulta ha comenzado la empresa de liberar a los pueblos 
latinoamericanos del imperialismo. Pero a la nueva generación incumbe 
realizarla y conducirla hasta sus lógicas y últimas consecuencias históricas.

Por eso la juventud de la América Latina, especialmente la que estudia, 
debe examinar a fondo el acerbo cultural de que dispone y vivificarlo para 
que le sea útil como instrumento de trabajo y de lucha.

Ha llegado el momento de desechar para siempre las doctrinas filosófi­
cas con las cuales se ha confundido a varias generaciones y las ha llevado 
al empleo inútil del tiempo, a su aislamiento de la vida real o a posiciones 
intelectualistas, vanidosas o extravagantes que sólo producen un indivi­
dualismo estéril y concluyen en el oportunismo o en la completa derrota.

Ha llegado la hora de concluir el viejo y tonto debate en el seno de 
nuestras universidades tradicionales, acerca de la entidad inconfundible 
de las humanidades y las ciencias. Después de la experiencia de largos 
siglos y del examen crítico de lo que el conocimiento y el arte representan, 
se puede afirmar que el verdadero humanismo no consiste en soñar con 
arquetipos humanos sin arraigo en la vida, sino en superar al hombre, 
transformando el régimen social que lo humilla y lo degrada, para que 
tenga las alas que necesita y pueda ascender a la felicidad material y 
espiritual como conjunto. El humanismo sin filosofía que tenga como fin 
liquidar la injusticia y a los privilegiados sin merecerlo. El humanismo sin 
ciencia que dé al hombre el dominio del mundo, no es sino erudición vacía 
que sólo puede interesar a los que huyen de sus semejantes.

Ha llegado el momento también de destruir los falsos ídolos de la 
juventud, que en lo que va de este siglo han llenado de ideas y de imágenes 
absurdas a la América Latina.

Dos ejemplos bastan para apreciar el género de tales conductores nega­
tivos de la juventud. Uno del sur y otro del norte de nuestro hemisferio.
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José Enrique Rodó empleó su prosa pulcra y florida para enervar a la 
juventud, enfrentarla al pueblo y apartarla de su misión reformadora.

Intentó forjar una filosofía aristocrática y sentimental, uniendo la Grecia 
clásica idealizada, con el cristianismo de su primera época, para apartar a 
los jóvenes de las masas populares hacia las cuales tenía un profundo 
desprecio.

De Rodó son estos conceptos: "Sobre la democracia pesa la acusación de 
guiar a la humanidad, mediocrizándola, a un Sacro Imperio del Utilitaris­
mo..." "Como Renán, pienso que una alta preocupación por los Intereses 
Ideales de la especie, es opuesta del todo al espíritu de la democracia..." "La 
alta cultura de las sociedades debe precaverse contra la obra mansa y 
disolvente de esas otras hordas pacíficas, acaso acicaladas, las hordas 
inevitables de la vulgaridad..." "La multitud, la masa anónima, no es nada por 
sí misma... Hay una verdad profunda en el fondo de la paradoja de 
Emerson que exige que cada país del globo sea juzgado según la minoría 
y no según la mayoría de sus habitantes".

José Vasconcelos es el otro ejemplo de falso maestro de la juventud, que 
vivió manejando la paradoja con una filosofía subjetiva de odio inconteni­
ble a la verdad y a la ciencia.

Inventó la teoría de la "raza cósmica" —la raza iberoamericana— que 
sería, a su juicio, la quinta raza del mundo, en la que se fundirán todos los 
pueblos, para remplazar a las cuatro razas que han venido forjando la 
historia.

Porque para Vasconcelos la causa principal de la civilización es la calidad 
de la raza, y la nuestra, mezcla de varias, puede convertirse en la primera 
raza síntesis del mundo.

Tal tesis lo lleva a ideas como estas: "Reconocemos que no es justo que 
pueblos como el chino, que bajo el santo consejo de la moral confuciana, 
se multiplica, como los ratones, vengan a degradar la condición humana" 
"Si los rechazamos es porque el hombre, a medida que progresa, se multi­
plica menos y siente el horror del número, (yo subrayo), por lo mismo que 
ha llegado a estimar la calidad".

¡Y pensar que Rodó y Vasconcelos, como otros más, tuvieron influencia 
en la juventud y en la orientación de los centros superiores de la enseñanza 
en la América Latina!

Todavía hoy, la Universidad Nacional Autónoma de México tiene como 
lema oficial esta frase oscura y opuesta a la verdad: "Por mi raza hablará el 
espíritu".

La juventud de América Latina tiene un deber que cumplir, que es 
también el honor más alto al que puede aspirar una generación que surge 
a la vida pública.
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El deber de acelerar el advenimiento de un sistema de vida justo, que 
vea en el hombre la riqueza principal de todas las que existen. El deber de 
elevar a los pueblos de nuestro continente a un plano que les permita, 
satisfechas sus necesidades esenciales, dar al mundo las formas nacionales 
de su pensamiento con el mismo objetivo que todos los pueblos persiguen.

Dentro del cuadro de estas aspiraciones generales, la juventud tiene 
reivindicaciones propias que exigir. Las mínimas son: el derecho al trabajo; 
el derecho a la salud; el derecho a la cultura.

Porque si la nueva generación ha de recibir el mando de su pueblo, por 
razón natural, debe estar preparada para responsabilidad tan grande.

La improvisación sólo por accidente puede llegar al acierto. Es impulso 
emotivo, como la chispa que brilla un instante y después hace más negras 
las tinieblas.

La política es una ciencia. La ciencia que descansa en todas las ciencias. 
Es la arquitectura por antonomasia. La que construye la sociedad humana. 
Y la política revolucionaria, la que crea un nuevo tipo de hombre, superior 
a todos los del pasado.

Improvisación e ignorancia, son los enemigos mortales de la política 
revolucionaria. Por tal causa, para la edificación de la sociedad justa de 
mañana, que todos anhelamos, la juventud debe llegar lo más pronto 
posible a la sabiduría.

Pero, además, tiene una reivindicación que exigir, inmediata y trascen­
dental: el mantenimiento de la paz internacional, sobre la base de la 
coexistencia pacífica de todos los sistemas de la vida social.

Porque hay quienes afirman que si el imperialismo ha llegado a su crisis 
final, es conveniente que la guerra estalle para liquidarlo de una vez y 
comenzar la verdadera historia de la humanidad libre.

Nosotros no compartimos esa opinión, que se apoya, consciente o 
inconscientemente, en la creencia de que las guerras son inevitables mien­
tras el imperialismo subsista.

Nosotros afirmamos que la guerra se puede evitar. Porque la guerra es 
una cuestión de fuerzas y la correlación actual de las fuerzas en el mundo 
no favorece al imperialismo.

Nosotros afirmamos, además, que la guerra se debe evitar. Porque una 
guerra atómica sería una catástrofe para todos los pueblos, sin excepción, 
que destruiría a los seres humanos, a las obras construidas durante siglos 
por el esfuerzo de todas las generaciones, y volvería infecunda a la Tierra 
por años incontables.

Nosotros postulamos la coexistencia y la competencia pacífica de todos 
los sistemas de la vida social, para que cada pueblo progrese según su 
decisión y su deseo.
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Nosotros estimamos que se debe obligar al imperialismo a llegar al 
desarme. No lo aceptará voluntariamente, pero debe admitirlo si la opinión 
movilizada del mundo le cierra el camino de la violencia.

Nosotros consideramos que es la juventud la que tiene el derecho y la 
obligación de luchar con todas sus fuerzas por impedir la guerra, porque 
la juventud es la que forma los ejércitos y la que sucumbe inútilmente, antes 
de dar sus mejores frutos.

En este momento histórico, en que una civilización se extingue, desde 
sus cimientos materiales hasta las formas superiores del pensamiento, y 
otra civilización se eleva en el horizonte de la historia, la Federación 
Sindical Mundial, creada por la voluntad de la clase obrera internacional, 
y fuerza de batalla por un mundo sin explotados ni explotadores, saluda 
en esta primera gran reunión de los jóvenes de América Latina, a los 
constructores futuros de una nueva América integrada por naciones sobe­
ranas y prósperas, liberados del imperialismo, y constituidas por pueblos 
con acceso real a los beneficios de la civilización y la cultura. Reitera a la 
Revolución Cubana, que encabeza la segunda revolución histórica de la 
América Latina, el apoyo de los cien millones de obreros manuales e 
intelectuales que la integran, para que alcance todas sus metas.

Jóvenes de América: Que no se apague la luz que ha encendido el pueblo 
de Cuba para alumbrar nuestro camino.

Que esa llama se extienda a todo el continente y se junte al inmenso 
resplandor de la nueva aurora del mundo.



C a r t a  a  l a  ju v e n t u d  s o b r e
LA REVOLUCIÓN MEXICANA.
SU ORIGEN, DESARROLLO Y  PERSPECTIVAS

Hace cincuenta años estalló la Revolución en México.
Los jóvenes de hoy no conocieron cómo era el país en aquella época. 

Quiero describir sus principales rasgos.
En el territorio de nuestra patria, de 2 millones de kilómetros cuadrados, 

casi todos los climas del mundo; más del 80 por ciento de malas tierras; sólo 
el 13 por ciento propicias para el cultivo; inmensos desiertos en el norte; 
regiones tropicales potencialmente ricas, pero difíciles de habitar por las 
enfermedades endémicas; altas montañas paralelas a las costas y sin ríos 
navegables, vivían 15 millones de habitantes en condiciones dramáticas.

La estructura económica y social de México era el latifundismo. El 1 por 
ciento de la población era propietaria del 95 por ciento del territorio 
nacional. A los pequeños propietarios correspondía el 2 por ciento de la 
propiedad rústica, y a los pueblos y comunidades sólo el 1 por ciento, a 
pesar de que estos 3 últimos sectores de la sociedad constituían el 96 por 
ciento de la población dedicada a la agricultura.

Las haciendas —encarnación y espíritu del latifundismo— se habían 
tragado a las poblaciones pequeñas y medianas. De las 70 mil localidades 
habitadas que había en la República, 55 mil estaban enclavadas en las 
haciendas. Sus propietarios eran factores decisivos en los intereses de la 
mayor parte de los habitantes de México.

Las haciendas trabajaban de un modo rudimentario. Las ganancias de 
sus propietarios no consistían tanto en la cuantía y en el valor de la 
producción, como en el trabajo casi gratuito de los peones, que vivían 
alrededor de los cascos de las haciendas, en habitaciones miserables, sin 
condiciones higiénicas; y en la parte de las cosechas que recibían de los 
aparceros, verdaderos siervos del dueño de la tierra.

Folleto publicado por la Editorial del Magisterio, México, D. F., septiembre de 1960.
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Los peones trabajaban "de sol a sol", pero se ponían de pie horas antes 
del amanecer y descansaban entrada la noche. El salario general diario era 
de 1 real y medio —las viejas monedas de la época de la colonia— equiva­
lente a 18 centavos de peso. Sólo en algunas haciendas ascendía a 2 reales. 
De esa suma compraban el maíz y el frijol para alimentarse, y aunque era 
barato para ellos, con el saldo del jornal, que quedaba reducido a 1 real, 
compraban en la "tienda de raya" la "habilitación" para sus necesidades 
rudimentarias, especialmente sal y jabón. Completaban su dieta con hier­
bas, frutas, insectos y animales silvestres. Vivían eternamente endrogados 
con el patrón. Las deudas se transmitían de padres a hijos. No podían 
abandonar la hacienda sin permiso escrito del señor. Éste no era sólo el 
dueño de su trabajo, sino también el juez de su conducta. Disponía de 
policía propia —las "guardias blancas"— de cárcel privada y del apoyo de 
la policía rural y de las autoridades militares y civiles para imponer su 
voluntad sin riesgo alguno. El amo era, además, interventor oficioso en la 
vida de la familia campesina. Violaba a las doncellas, autorizaba los matri­
monios y explotaba el trabajo de las mujeres y los niños en las labores de 
la casa señorial, sin ningún estipendio. Durante los años de sequía —fre­
cuente en las regiones áridas del país— los peones estaban obligados a 
hacer rogativas al cielo para que enviara el agua de las lluvias a las tierras 
del señor, en forma de procesiones con cánticos religiosos que impresiona­
ban por su profunda tristeza.

Las tierras se cultivaban en mínima parte, hasta donde alcanzaban el 
número y la fuerza de los peones y de los aparceros, con arados de palo 
tirados por bueyes o por hombres. La mayor parte de la superficie perma­
necía sin labor. En las haciendas ganaderas del norte, el trabajo difería poco 
del característico del periodo del pastoreo nómada. Sólo en las márgenes 
de los arroyos había labranza. Por estos motivos y por la falta de comuni­
caciones y transportes eficaces, la producción del campo no constituía un 
mercado nacional, sino un conjunto de mercados regionales estrechos, con 
los sobrantes del autoconsumo de las haciendas. Los ferrocarriles, propie­
dad de empresas norteamericanas e inglesas, construidos a base de conce­
siones llenas de privilegios, no habían sido concebidos para servir a nuestro 
país, sino a los intereses de los mineros y latifundistas que exportaban la 
mayor parte de la producción en forma de materias primas.

La población indígena, despojada de sus tierras, había huido a las 
montañas, poco codiciadas por su escasa productividad agrícola. Vivía en 
agrupamientos de los que compusieron las viejas tribus, con fuertes super­
vivencias del comunismo arcaico. En 1910, más de seis millones hablaban 
las lenguas vernáculas y cuatro, por lo menos, seguían ignorando el espa­
ñol. Muchos de ellos bajaban periódicamente para trabajar en las faenas
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principales de las haciendas o en las plantaciones e industrias extractivas 
de las regiones tropicales, con grave quebranto de su salud. El alcoholismo 
era fomentado por los "enganchadores" de los aborígenes, para robarles el 
miserable salario convenido y retenerlos el mayor tiempo posible a su 
servicio.

Hace cincuenta años, la industria manufacturera era la típica de los 
países coloniales. El 72.5 por ciento correspondía a la alimentación, integra­
da por pequeños trapiches de piloncillo, negocios de bebidas alcohólicas, 
molinos de nixtamal, trigo y arroz y elaboración de pastas, dulces y aguas 
gaseosas. El 27.5 por ciento restante lo formaban las otras industrias; pero 
sólo una fundición de hierro y acero —la de Monterrey— y algunas de las 
fábricas textiles, de tabacos y del calzado podían llamarse empresas indus­
triales. El desarrollo de la industria de transformación puede medirse 
considerando que la más importante, la textil, en 1906, tenía en total 693 
842 husos, viejos y nuevos, con un personal de 33 132 obreros en la 
República, y se hallaba ubicada en los lugares en que había corrientes 
permanentes de agua para disponer de fuerza motriz.

La industria extractiva y parte de la básica tenían también el carácter de 
industria colonial. La mayor parte de la producción salía en bruto para ser 
beneficiada en el extranjero. La de más valor era la de las minas. La del 
petróleo, iniciada en 1901 con 1 643 metros cúbicos, en 1907 llegaba apenas 
a 159 694 metros cúbicos.

Tanto la industria primaria como la manufacturera pertenecían a los 
capitales extranjeros. De 1892 a 1907, contra una inversión total de 591 
millones de pesos de los capitales mexicanos en la economía nacional, había 
1  317 millones de pesos de empresas extranjeras, de los cuales 711 millones 
eran norteamericanos. Tres años antes de iniciarse la Revolución, los inte­
reses yanquis tenían casi el 50 por ciento de la riqueza nacional, la ley 
vigente, que había anulado el principio del dominio de la nación sobre las 
riquezas del subsuelo, establecido y mantenido por la legislación de Indias 
durante los tres siglos de la Nueva España, facilitó el acaparamiento de los 
minerales de metales preciosos e industriales por los extranjeros, lo mismo 
que el del petróleo, mediante el soborno, la falsificación de documentos, el 
despojo y el crimen.

La clase obrera no existía como conjunto organizado y consciente de su 
situación y de sus derechos y perspectivas. Los millares de artesanos que 
trabajaban en las fábricas, talleres y obrajes, se hallaban dispersos e influi­
dos por las costumbres feudales y paternalistas. Sus agrupaciones eran 
sociedades de socorro mutuo para el caso de enfermedad o de muerte, y 
sólo algunas habían llegado a la forma de organismos de resistencia frente 
a los patrones, para defender sus principales demandas, con el nombre de
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"Círculos de Obreros Libres". Trabajaban obligatoriamente 10 y 12 horas 
diarias como mínimo. Su salario era bajísimo: un obrero textil ganaba 50 
centavos diarios; un albañil 75 centavos; un mecánico de ferrocarril 5 pesos 
y un garrotero 55 pesos al mes, no obstante que el personal de ese servicio 
era norteamericano; un empleado público tenía una retribución mensual 
de 30 pesos. El día de descanso semanal no se respetaba y nunca se pagaba. 
No tenían vacaciones. Dejaban de laborar unos cuantos días al año, aisla­
dos, durante algunas de las fiestas religiosas y patrióticas. Carecían de 
servicio médico y de medicinas. La ley no reconocía ninguno de sus 
derechos de clase. Prohibía la asociación de los asalariados y la formación 
de sindicatos. La huelga era considerada como un delito contra la libertad 
de producción y de comercio.

Por el escaso poder de compra de los salarios, la alimentación insuficien­
te, las habitaciones insalubres, la falta de medicina preventiva y de servicios 
médicos y asistenciales para la inmensa mayoría de la población, en 1910 
por cada mil habitantes había 33 defunciones, y de cada mil niños que 
nacían vivos, morían 323 antes de cumplir un año de edad.

El total de la población económicamente activa era de 5 264 000 de 
hombres y mujeres. La inactiva de cerca de diez millones, que pesaba sobre 
los pobres recursos de la otra.

De los 10 millones 800 mil hombres y mujeres que había en 1910, 
mayores de 10 años, sólo sabían leer 279 650. No sabían leer ni escribir 7 537 
414 personas. Las escuelas primarias eran muy pocas y casi todas funcio­
naban en las ciudades. Las escuelas superiores se reducían a la preparatoria 
(bachillerato) en algunas de las capitales de los estados, y a las escuelas 
profesionales llamadas liberales de acuerdo con la tradición: derecho, 
medicina, ingeniería y arquitectura, en la Ciudad de México, y en dos o tres 
de las provincias. Con ellas, a la que se agregó la Escuela de Altos Estudios 
(de Filosofía y Letras), se creó en 1910 la Universidad Nacional. La forma­
ción de los obreros calificados y de los técnicos superiores para el desarrollo 
económico del país, no era preocupación del gobierno. Las escuelas de 
"artes y oficios" que existían estaban imbuidas de ideas y métodos del 
periodo inicial de la República.

La cultura era patrimonio de una breve minoría, compuesta por los 
elementos de la clase acaudalada, que se inspiraba en las ideas y en los 
gustos de Europa, especialmente de Francia, despreciando lo autóctono y 
la valiosa aportación intelectual del siglo XVIII mexicano, precursor de la 
nación moderna. La arquitectura privada era una imitación de las construc­
ciones de París de fines del siglo, de sus hoteles presuntuosos y vacíos, 
fruto de un espíritu burgués sin vuelo ni audacia. Los grandes edificios 
públicos —como el hoy llamado Palacio de las Bellas Artes, que debía ser
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el Teatro Nacional— eran alardes del poderío aparentemente indestructi­
ble del régimen, con fachadas llenas de opulencia ornamental inspirada en 
modelos del extranjero —no siempre de primer orden— para lucimiento 
de una burguesía que anhelaba llegar al refinamiento de la aristocracia del 
Viejo Mundo, sin lograrlo, porque la mayoría de quienes la integraban 
tenían un origen oscuro y porque ninguno de ellos alcanzó renombre en 
el campo de la sabiduría o del arte. O como el gran palacio del Poder 
Legislativo, del cual se construyó sólo la estructura, que revestida después 
se convirtió en el Monumento de la Revolución, verdadera ofensa para un 
pueblo analfabeto y esclavizado. La filosofía oficial era la tesis de la evolu­
ción mecánica y obligadamente progresiva de la sociedad, sustentada por 
la doctrina "positivista" francobritánica, que vestía bien al círculo gober­
nante, confiado en el mando fácil y eterno, que iría mejorando el país, paso 
a paso, sin esfuerzos ni preocupaciones. Las letras tenían a veces destellos 
brillantes de forma, pero ningún vínculo las ligaba a la amarga realidad del 
país. Sus cultivadores eran palaciegos mimados, escritores románticos o 
poetas líricos que se habían fugado de la vida. Los pintores y los escultores 
trabajaban en silencio sus cuadros de corte académico, sin el menor temblor 
espiritual, o surgían de repente con obras espantosas desde el punto de 
vista estético, como el monumento a Benito Juárez levantado en la Alame­
da. La pequeña burguesía de la urbe se divertía con el ínfimo género 
musical de la zarzuela española.

Los "derechos del hombre", como se llamaban en la Constitución de la 
República de 1857, vigente aún en 1910, a las "garantías individuales" de la 
actual, eran "la base y el objeto de las instituciones sociales"; pero no se 
respetaban. Para asegurar la paz interior, el gobierno había anulado, en la 
práctica, todas las libertades. No había partidos políticos ni prensa inde­
pendiente. Los ciudadanos no votaban en las elecciones para designar a los 
representantes del pueblo. La gran masa de peones, que eran la mayoría 
de los mexicanos, no conocía siquiera los derechos que podían ejercer. El 
grupo dominante imponía su voluntad y la revestía de formalidades 
jurídicas para perpetuarse en el poder.

El general Porfirio Díaz llegó al gobierno en virtud de un levantamiento 
armado iniciado en Tuxtepec, estado de Oaxaca, en el mes de enero de 1876, 
contra el régimen de Sebastián Lerdo de Tejada, para impedir la reelección 
del Presidente de la República y de los gobernadores de los estados. Esta 
consigna fue incorporada en la Constitución pero mediante una serie de 
reformas que la anularon, se perpetuó en el poder durante 34 años, hasta 
que estalló la Revolución que lo obligó a abandonar el país.

El régimen de Porfirio Díaz se apoyaba en el grupo de los llamados 
"científicos", encabezados por su secretario de Hacienda, José Ives Liman­
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tour, todos ellos hacendados, grandes comerciantes y banqueros. En los 
porfiristas independientes, como el general Bernardo Reyes, y en las em­
presas extranjeras que tenían en sus manos las principales fuentes de la 
producción económica, los transportes y el comercio exterior. Se apoyaba 
también en el ejército, integrado por campesinos incorporados mediante 
el procedimiento de la leva y por delincuentes menores, pero con cuadros 
de mando con espíritu de casta y profesionalmente bien preparados.

Ese gobierno correspondía a la estructura económica del país. Al sistema 
de los latifundios, de las grandes haciendas con sus peones esclavos y sus 
aparceros siervos. A la agricultura primitiva dedicada al consumo de nu­
merosas regiones desvinculadas entre sí. Al escaso desarrollo de la indus­
tria por falta de un mercado interior para sus productos. Al saqueo de las 
riquezas naturales del territorio por los capitales extranjeros, sin provecho 
real para la nación.

Pero como, a pesar de la miseria de las masas populares, de la gran 
mortalidad infantil y del bajo promedio de la vida humana, la población 
seguía creciendo —al estallar la Revolución de Independencia, en 1810, 
México tenía apenas un poco más de 6 millones de habitantes; al iniciarse 
la Revolución de Reforma, en 1854, eran ya alrededor de 8 millones y 
medio, y en 1910 llegaban a 15 millones— en tanto que la producción 
económica no crecía al mismo ritmo, se creó un conflicto insalvable entre 
la población rural y el sistema de las haciendas; entre los obreros y la 
mayoría de los patrones, de mentalidad feudal casi todos; entre la burgue­
sía industrial mexicana de tipo nuevo que empezaba a formarse y los 
hacendados, los banqueros agiotistas y las empresas extranjeras que hacían 
imposible el desarrollo de la economía nacional. Ese conflicto fue la causa 
principal del levantamiento del pueblo contra la dictadura personal de 
Porfirio Díaz. Porque las revoluciones son grandes crisis sociales y políticas 
que obedecen a motivos fundamentalmente económicos, a la necesidad 
imperiosa de transformar el régimen establecido, a resolver de manera 
progresista el antagonismo profundo entre las fuerzas que hacen posible 
la producción, por reducida que ésta sea, y la forma injusta de distribuir el 
producto.

Se ha dicho muchas veces, por historiadores y ensayistas ignorantes, que 
la Revolución Mexicana fue un movimiento súbito del pueblo, sin antece­
dentes, sin preparación ideológica, sin programa previo, sin guías capaces, 
como un fenómeno de la naturaleza que la voluntad humana no puede 
controlar, y que por eso ha tenido tantas vicisitudes a lo largo de su 
desarrollo. Esa afirmación es falsa. Quienes advirtieron con claridad el 
tremendo conflicto que estaba a punto de estallar al celebrarse el centenario
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de la Independencia, se dividieron en dos bandos: unos para intentar que 
no ocurriera, sugiriendo tardíamente ciertas medidas para satisfacer las 
más apremiantes exigencias públicas, y el otro para orientar la lucha contra 
la dictadura, precisando sus objetivos inmediatos y posteriores. Entre los 
hombres del primer grupo destacaban algunos intelectuales del régimen, 
que no formaban parte del círculo de los dueños principales de la riqueza 
nacional, como Justo Sierra, pero cuya voz de alarma se confundió con los 
primeros disparos de la insurrección. Los segundos son tan numerosos que 
sería imposible enumerarlos aquí. Es preciso, sin embargo, recordar sus 
llamamientos al pueblo, los programas y los decretos que formularon para 
liberarlo y salvar a la nación, porque fueron trascendentales, aunque sus 
nombres no hayan sido recogidos todavía con el respeto y la gratitud que 
merecen.

Los levantamientos de campesinos, precursores de la Revolución, en la 
segunda mitad del siglo XIX fueron frecuentes, a pesar del terror implanta­
do por la policía y las fuerzas armadas en todos los ámbitos del país. El 
fondo de ellos era la lucha por la tierra, contra el despojo del territorio de 
las comunidades indígenas o por la obtención de una superficie que 
pudiera mantener a los peones fuera del alcance de los hacendados. La 
Guerra de Tomochic, en Chihuahua; la Guerra del Yaqui, en Sonora; la 
sublevación campesina de la Huasteca, calificada por el jefe político de la 
región de "comunista"; la Guerra de Castas, de Yucatán, prolongada pro­
testa de la raza maya desde la venta de campesinos de la península como 
esclavos para las plantaciones de las Antillas; el alzamiento de Hilario C. 
Salas y de Santana Rodríguez, alias "Santanón", en el estado de Veracruz, 
son ejemplos que demuestran la decisión de las masas rurales, mucho antes 
de 1910, de cambiar definitivamente el régimen de la tenencia de la tierra 
y su situación económica y social.

Las huelgas y las manifestaciones de los obreros por el maltrato de que 
eran víctimas también fueron numerosas. Se produjeron en las minas y en 
las fábricas textiles, que eran las industrias más importantes. Las más 
conocidas son la huelga de Pinos Altos, Chihuahua, de enero de 1883; la de 
la fábrica de hilados de Bellavista de Tepic, en 1905; la de las fábricas de 
Puebla, Atlixco y Tlaxcala de la misma rama industrial, en 1906; de la fábrica 
de Río Blanco, Veracruz, en 1907; de las minas de Cananea, Sonora, en 1906. 
Todos esos movimientos exigían la reducción de la jornada de trabajo, un 
salario humano, el derecho de asociación profesional y algunos el recono­
cimiento del derecho de huelga.

Pero al lado de esas sistemáticas exigencias de las masas campesinas y 
obreras, por el respeto a sus necesidades elementales, los planes revolucio­
narios y los estudios sobre el panorama de México, anteriores a 1910,
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demuestran el rico contenido ideológico del gran movimiento que se estaba 
preparando. En agosto de 1900, Camilo Arriaga lanzó su "Invitación al 
Partido Liberal" para que se reuniera. El 5 de febrero de 1901, se celebró el 
congreso en la ciudad de San Luis Potosí. Sus acuerdos consistían en luchar 
contra las actividades del clero, por la libertad de prensa y por la inde­
pendencia de los municipios, apuntando también hacia los problemas 
económicos y sociales insolutos. En 1900 apareció el periódico Regeneración, 
dirigido por Ricardo Flores Magón, en cuyas páginas se analizaban los 
problemas nacionales y las quejas del pueblo, con espíritu revolucionario. 
Los clubes antirreeleccionistas se multiplicaron. En 1903 uno de ellos 
publicó su órgano periodístico Redención, de abierta oposición al gobierno. 
El primero de julio de 1906 se conoció el "Programa y Manifiesto del Partido 
Liberal Mexicano", suscrito en San Luis Missouri, Estados Unidos de Nor­
teamérica, por el grupo encabezado por Ricardo Flores Magón, primer 
cuerpo de doctrina revolucionaria. Sus principales postulados eran la 
reducción del periodo presidencial a cuatro años; la supresión de la reelec­
ción del Presidente, de los gobernadores de los estados y del servicio militar 
obligatorio; la creación de la guardia nacional; la vigencia plena de los 
derechos del hombre; la supresión de la pena de muerte; la multiplicación 
de las escuelas primarias y la clausura de las escuelas confesionales; buenos 
sueldos para los maestros; preparación manual y militar en las escuelas; 
supresión de los jefes políticos —dictadores regionales a cuya autoridad 
estaban sometidos los ayuntamientos de los municipios— y fortalecimien­
to de éstos como organismos básicos de la estructura política de la Repú­
blica; obligación de los propietarios rurales de poner en producción sus 
pertenencias; dar tierras a quien las pida, para trabajarlas, sin poderlas 
vender; crear un banco agrícola para refaccionar a los campesinos pobres; 
jornada de ocho horas; salario mínimo; reglamentación del servicio domés­
tico y del trabajo a domicilio; prohibición de empleo para los menores de 
catorce años; medidas higiénicas en los lugares de trabajo; habitaciones 
para los obreros y los trabajadores del campo; indemnización por acciden­
tes del trabajo; pago del salario en efectivo; supresión de las "tiendas de 
raya"; minoría de extranjeros en los centros de trabajo; descanso semanal 
obligatorio. En octubre de 1908 apareció la obra de Francisco I. Madero, 
titulada La sucesión presidencial en 1910. Propone que las reelecciones inter­
minables del general Porfirio Díaz concluyan; la creación del Partido Anti­
rreeleccionista, que garantice el tránsito de la dictadura personal a un 
régimen democrático, sin violencia, y cuyas principales consignas debían 
ser: "Sufragio Efectivo y No Reelección". En abril de 1909, Andrés Molina 
Enríquez publicó un ensayo muy valioso sobre la situación económica y 
social de nuestro país, con el nombre de Los grandes problemas de México.
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Estudioso de la historia y de la economía política, dentro del marco del 
pensamiento liberal avanzado, su trabajo sirvió para despertar el interés 
por el examen científico de la realidad nacional, que llegaría hasta algunos 
de los diputados del Congreso Constituyente que formularía la nueva 
Constitución de la República.

¿Qué intereses representaban los impulsores del cambio progresista de 
la situación económica, social y política de México? Además de los campe­
sinos y obreros, que se movían por sus intereses de clase, los escritores que 
se enfrentaron a la dictadura o la condenaron —Flores Magón y sus 
correligionarios, Molina Enríquez y otros— pertenecían a la pequeña bur­
guesía intelectual ajena al régimen imperante. Desempeñaban el papel de 
avanzada de las reivindicaciones del pueblo y de la nación, que siempre 
han realizado algunos de los más esclarecidos elementos de ese sector en 
los países que han pasado por una etapa semejante a la que vivía México 
entonces. Pero en la oposición participaba también la burguesía terrate­
niente moderna, opuesta a las relaciones feudales de producción, y la 
burguesía industrial nacional, que chocaba con la política de entregar al 
capital extranjero los más ricos recursos naturales del país, sin romper, no 
obstante, los lazos que tenía con los círculos gobernantes. Esto es lo que 
explica la aparición de Francisco I. Madero, miembro de una de las familias 
ricas del norte, dedicadas a la nueva agricultura y a la industria, y más tarde 
la de otros individuos de la misma extracción social, que habrían de tener, 
compartiéndola con los dirigentes de las masas rurales y de la pequeña 
burguesía urbana, la dirección del movimiento revolucionario. Esa es la 
causa, asimismo, que pone en claro el verdadero motivo de la aplicación 
decidida de los principios de la Revolución a veces, y en otras ocasiones las 
dudas, vacilaciones, errores y actos de traición a esos principios.

El 20 de noviembre de 1910 se encendió la Revolución en la ciudad de 
Puebla. Aquiles Serdán fue el único que pudo cumplir el compromiso de 
levantarse espectacularmente en esa fecha, señalada por el Plan de San Luis 
Potosí apenas el 5 de octubre del mismo año, formulado por Francisco I. 
Madero y sus más íntimos correligionarios, convencidos ya de que era 
indispensable tomar las armas para evitar la octava reelección de Porfirio 
Díaz. Fue sacrificado sin piedad por el ejército de la dictadura. Pero todo el 
país ardía. En el sur, Emiliano Zapata había sublevado a los peones de las 
haciendas. En el norte, Pascual Orozco contaba con los primeros elementos 
del ejército surgido del pueblo. No había región que no tuviera guerrillas 
más o menos numerosas. El 10 de mayo cayó Ciudad Juárez en poder de 
los rebeldes. El 21 el gobierno capituló y cuatro días después Porfirio Díaz 
abandonó México.
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Madero asumió la Presidencia de la República el 17 de octubre de 1911, 
como resultado de una elección que tuvo el carácter de un plebiscito 
apoteósi co. La Revolución empezó a vivir entonces sus días de definición 
y de proyección sobre el futuro. ¿De qué clase de revolución se trataba? 
¿Cuáles debían de ser sus objetivos inmediatos? Madero y los partidarios 
de las instituciones democráticas, como los instrumentos más eficaces, a su 
juicio, para transformar al país, mantuvieron íntegro al ejército de Porfirio 
Díaz e intentaron licenciar a las fuerzas revolucionarias. Dudaron en em­
prender desde luego la destrucción de los latifundios y tuvieron vacilacio­
nes ante las empresas extranjeras que no sólo poseían las principales 
fuentes de la producción industrial, sino también grandes extensiones de 
tierra. Sin embargo, presionados enérgicamente por todos los grupos 
armados y por las masas populares, iban a decidirse a dar los primeros 
pasos de trascendencia cuando el día 22 de febrero de 1913 el Presidente y 
el vicepresidente de la República, José María Pino Suárez, fueron asesina­
dos por Victoriano Huerta, jefe del ejército, como resultado de un plan 
fraguado por el embajador de los Estados Unidos en México, Henry Lane 
Wilson. Ese crimen precipitó la lucha en sus aspectos fundamentales. 
Lucha contra el ejército, guardián del régimen, cuyos beneficiarios seguían 
teniendo el poder económico del país. Contra el latifundismo y por la 
Reforma Agraria. En favor de los derechos de la clase obrera. Contra las 
concesiones al capital extranjero para la explotación de las riquezas natu­
rales sin condiciones, y por la reintegración al patrimonio nacional de las 
tierras, aguas, bosques y recursos del subsuelo. Lucha por las libertades 
individuales y los derechos sociales, y por una revisión democrática de la 
estructura política del país. Lucha contra el analfabetismo y contra la 
intervención de la Iglesia en los planteles educativos y en la vida política 
de la nación.

Expresando estos objetivos, surgieron numerosos planes y decretos de 
las fuerzas populares armadas, cuyos jefes se convirtieron en agitadores y 
en las nuevas autoridades del país dentro de las regiones que iban domi­
nando. Lo que los malos estudiosos de la Revolución han llamado "lucha 
estéril de las facciones" —villistas, carrancistas, zapatistas— que trataban 
de hacer prevalecer sus ideas, al mismo tiempo que peleaban contra el 
ejército profesional del gobierno, no era sino el debate público que ansiaba 
el pueblo acerca de los grandes problemas de México, imposible durante 
medio siglo. No fue una lucha por el poder en sí, sino por el poder al servicio 
de las demandas de las clases y sectores de la sociedad que los distintos 
caudillos representaban. Era la unidad de los enemigos del régimen social 
imperante y de la política antisocial y antinacional de la dictadura, con las
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contradicciones naturales entre quienes integraban ese frente nacional 
revolucionario, democrático y patriótico.

Los planes más importantes por su repercusión social y política —en su 
orden cronológico— fueron, además del Plan de San Luis Potosí, el "Plan 
Político Social proclamado por los estados de Guerrero, Michoacán, Tlax­
cala, Campeche, Puebla y el Distrito Federal", firmado en la sierra de 
Guerrero el 18 de marzo de 1911, entre otros por Gildardo Magaña. El "Plan 
Libertador de los hijos del Estado de Morelos", conocido por el nombre de 
Plan de Ayala, formulado en esa población el 28 de noviembre de 1911, por 
Emiliano Zapata y sus compañeros de armas. El "Plan de Santa Rosa", 
Chihuahua, del día 2 de febrero de 1912, que adiciona el Plan de San Luis 
Potosí con nuevas reivindicaciones, encabezado por Braulio Hernández. El 
"Pacto de la Empacadora" suscrito en Chihuahua el 25 de marzo de 1912, 
por los generales Pascual Orozco, Benjamín Argumedo y otros. El "Plan de 
Guadalupe", del 26 de marzo de 1913, que nombra primer jefe del Ejército 
Constitucionalista a Venustiano Carranza. El "Programa de la Soberana 
Convención Revolucionaria", aprobado en Jojutla, el 18 de abril de 1916, 
por numerosos jefes revolucionarios de diversas regiones del país. El "Pacto 
de Torreón", que reforma el Plan de Guadalupe, para coordinar la acción 
de la División del Norte, comandada por el general Francisco Villa, y de la 
División del Noreste, cuyo jefe principal era Venustiano Carranza. Las 
"Adiciones al Plan de Guadalupe", acordadas en Veracruz, el 12 de diciem­
bre de 1914, por el primer jefe del Ejército Constitucionalista. El "Decreto 
que reforma algunos artículos del Plan de Guadalupe", expedido en el 
Palacio Nacional de México, el 14 de septiembre de 1916, por Venustiano 
Carranza, convocando a un Congreso Constituyente para reformar la 
Constitución.

Los decretos revolucionarios son muchos. Su característica es la de que 
todos reconocen y proclaman derechos concretos de los campesinos y de 
los obreros, y otros del dominio de la nación sobre los recursos físicos de 
su territorio y ponen límites a la intervención de los extranjeros en su 
explotación y comercio.

Los planes y decretos, desde el asesinato del presidente Madero hasta 
la instalación del Congreso Constituyente, el día 21 de noviembre de 1916, 
más los planes, programas y estudios anteriores al 20 de noviembre de 1910, 
contienen la ideología inicial de la Revolución Mexicana. Los diputados 
constituyentes se limitaron a dar forma jurídica a los principios y a las 
instituciones ya creadas, porque tanto el reparto de tierras como los dere­
chos de la clase obrera y aun el rescate de algunas de las riquezas naturales, 
se habían puesto en vigor manu militari por los comandantes de las fuerzas 
armadas del pueblo.
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Por eso se puede afirmar que la Revolución fue el estallido de un largo 
proceso de acumulación de la inconformidad popular y de un prolongado 
examen crítico de los problemas nacionales. Y también, que la Revolución 
fue un movimiento político y armado, que se propuso destruir la estructura 
económica y social de México, para hacerlo pasar a un nuevo estadio 
histórico.

La Revolución Mexicana fue una revolución democrática, antifeudal y 
antimperialista. Técnicamente calificada fue una revolución democrático- 
burguesa, pero a diferencia de las revoluciones de ese género realizadas en 
Europa y en la América del Norte durante los siglos XVIII y XIX, la nuestra 
se produjo en un país semicolonial al lado de la potencia capitalista más 
grande de la historia y en el periodo del imperialismo, cuya primera gran 
contienda entre sus integrantes fue la Guerra Mundial de 1914-1918, por 
un nuevo reparto de los países atrasados de Asia y África, y de zonas de 
influencia en los diversos continentes de la Tierra.

El mundo de la primera década de este siglo era fundamentalmente 
distinto al de hoy. Sus principales características eran las siguientes. Había 
un solo régimen social, el sistema capitalista de producción. Los Estados 
Unidos de Norteamérica, a pesar de su enorme desarrollo, no eran la 
primera potencia en el escenario internacional. Antes de la guerra de 1914 
eran un país deudor y sólo después de ella se convirtieron en acreedores 
de Europa. El Imperio Británico, el Imperio Francés, el Imperio Belga, el 
Imperio Holandés y otros, ampliaron su área geográfica y su influencia 
política en África y en Asia. En el seno de los países coloniales no se habían 
desarrollado todavía las fuerzas económicas y políticas que podían plan­
tear su independencia nacional. China era un país ocupado por varias 
potencias occidentales, y cuando estalló la revolución democrática, anti­
feudal y antimperialista en México, en el Imperio Ruso, después del fracaso 
de la revolución de 1905, se estaban rehaciendo las fuerzas que provocarían 
la revolución socialista en 1917.

En cincuenta años, desde que la Revolución Mexicana se produjo, el 
mundo ha cambiado cualitativamente. Dos sistemas opuestos de la pro­
ducción económica lo dividen: el capitalista y el socialista. El mundo 
capitalista no ocupa una superficie continua, porque sus centros principa­
les se hallan en la Europa Occidental y en la América del Norte, divididos 
por el océano Atlántico, y en el Japón, separado de América por el océano 
Pacífico. El mundo socialista, por el contrario, se extiende sin solución de 
continuidad desde la República Democrática Alemana hasta Corea. En el 
mundo capitalista la lucha de clases se ha agudizado. Los recesos y las crisis 
económicas se suceden periódicamente, que se contrarrestan en parte por
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la producción de armamentos. El desempleo es permanente. Los antago­
nismos entre las potencias imperialistas se han vuelto más profundos y 
todos los países coloniales se hallan en rebelión contra el imperialismo. En 
el mundo socialista no hay lucha de clases, porque al desaparecer la 
propiedad privada de los medios de producción, sólo existe la clase traba­
jadora —manual e intelectual— que es la que se gobierna a sí misma. No 
hay recesos de la producción, sino, por el contrario, un ascenso enorme de 
las fuerzas productivas. Falta mano de obra. Entre las naciones que lo 
constituyen no hay intereses encontrados, porque sus pueblos, compues­
tos exclusivamente por trabajadores, están dedicados a construir el socia­
lismo y se ayudan en esa empresa común. Los países socialistas no tienen 
colonias. Por el contrario, los pueblos atrasados o en vías de desarrollo 
reciben su ayuda con el propósito de que amplíen sus fuerzas productivas, 
progresen y se liberen del imperialismo. 

Por esos hechos es fácil comprender que cuando surgió la Revolución 
Mexicana —la primera de las revoluciones importantes de este siglo— no 
hubiera tenido repercusiones fuera de nuestro país, ni ayuda política o 
material para lograr rápidamente sus objetivos. El trato que recibió fue 
hostil. El gobierno norteamericano, que vio con simpatía, al principio, a los 
que luchaban contra la dictadura de Porfirio Díaz, porque éste en los 
últimos años de su régimen trató de equilibrar los intereses del imperialis­
mo yanqui con los del imperialismo británico, cuando advirtió que la 
Revolución no perseguía sólo un cambio de gobierno, sino una transfor­
mación profunda de la estructura económica de nuestro país, que tenía que 
afectar a los intereses de los ciudadanos norteamericanos establecidos en 
México, trató de detenerla, interviniendo en el asesinato del presidente 
Francisco I. Madero, y después invadiendo militarmente nuestro territorio: 
Veracruz en 1914, y la parte norte del país en 1916. Pero no sólo tomó esas 
medidas, sino que desató una campaña internacional, principalmente 
dirigida hacia la América Latina, con el propósito de aislar a México y hacer 
que fracasara la insurrección de su pueblo. En Europa, gracias a esa propa­
ganda, aparecíamos como un país de bandidos y también en el Caribe y en 
la América del Sur. Los gobiernos latinoamericanos no estuvieron de nues­
tro lado. Bajo la presión del gobierno yanqui, reconocieron como legítimo 
al gobierno que encabezó el criminal usurpador Victoriano Huerta.

A pesar de la hostilidad del gobierno de Washington contra la Revolu­
ción Mexicana y de la falta de solidaridad de todos los países del mundo 
hacia nuestro pueblo, que aspiraba a construir las bases para su desarrollo 
progresivo y su independencia económica, la Revolución triunfó. En 1916, 
después de haber sido destruido el ejército de Porfirio Díaz en tres años de 
lucha sangrienta, en la que perdieron la vida medio millón de mexicanos,
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se instaló el Congreso Constituyente en la ciudad de Querétaro. La nueva 
Carta Magna entró en vigor el primero de mayo de 1917, y poco después, 
de acuerdo con sus normas, se inició la etapa contemporánea de la vida de 
México.

El primer Presidente Constitucional fue Venustiano Carranza. Del 21 de 
marzo de 1917 al 21 de mayo de 1920. Desde esa fecha hasta hoy ha habido 
once presidentes de la República. Ocho de ellos electos —Álvaro Obregón, 
Plutarco Elías Calles, Pascual Ortiz Rubio, Lázaro Cárdenas, Manuel Ávila 
Camacho, Miguel Alemán Valdés, Adolfo Ruiz Cortines y Adolfo López 
Mateos. Y tres provisionales, Adolfo de la Huerta, Emilio Portes Gil y 
Abelardo L. Rodríguez. Como no es mi propósito analizar particularmente 
la obra realizada por cada uno de ellos, sino apreciar en su conjunto el 
proceso de la Revolución, se puede afirmar que ésta, independientemente 
de los actos negativos de quienes han tenido a su cargo el gobierno de 
nuestro país, ha logrado hacer progresar a México en muchos aspectos.

En el campo económico, la Revolución hizo pasar a México del periodo 
de la agricultura arcaica a la etapa inicial de la industrialización. En 1950 el 
valor de la producción industrial sobrepasó, por la primera vez en nuestra 
historia, al valor de la producción agrícola y minera juntas.

Destruyó los latifundios y el sistema de las haciendas. Creó y aplicó la 
Reforma Agraria: restituyendo sus tierras a las antiguas comunidades 
indígenas, afectando la propiedad privada próxima a los poblados rurales 
y la de las haciendas y ranchos en favor de sus peones para crear ejidos y, 
por último, formando nuevos centros de población agrícola en los terrenos 
nacionales y en los predios privados. La superficie de tierra entregada a un 
millón 881 mil campesinos, entre 1915 y 1958, asciende a 38 millones de 
hectáreas. Ya en 1950 —año del último censo general— había 17 579 ejidos, 
cuya población —de 7 millones de personas— representaba el 27 por ciento 
del total de la fuerza de trabajo en el campo.

En virtud de la liquidación de los latifundios y de la aplicación de la 
Reforma Agraria, las fuerzas productivas en el campo han aumentado 
considerablemente. Se ha creado un solo mercado nacional. El poder de 
compra de la población rural, comparado con el de 1910, se elevó en tal 
forma que estimuló el desarrollo de la industria. Las formas de la produc­
ción feudal y esclavista, mantenidas durante los tres siglos de la Colonia y 
el primero de la vida independiente de México, han desaparecido. La 
forma de la producción actual del campo —agricultura, ganadería e indus­
tria forestal— es la producción de tipo capitalista. Dentro de ésta, la 
producción de los ejidos —que son cooperativas de trabajo, de crédito, de 
producción o de venta, o de todas estas actividades al mismo tiempo— es
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la más avanzada, la que ha alcanzado una productividad mayor que la de 
las propiedades privadas y, también, la que ha influido más en el desarrollo 
peculiar de la economía rústica de México. Se puede apreciar su significa­
ción en las siguientes cifras. El sistema ejidal en su conjunto tenía —en 
1950— el 47 por ciento de las tierras de labor; el 53 por ciento de las tierras 
de riego; el 53 también de la superficie cultivada en el país, y representaba 
el 43 por ciento del valor total de la producción agrícola nacional. Hasta 
1959, las inversiones del Estado en las obras de riego ascendían a 8 534 
millones de pesos. Las superficies irrigadas eran 2 millones 149 mil hectá­
reas.

Los transportes y las comunicaciones se han desarrollado también en 
gran proporción. En 1910 no había un solo camino moderno. Hoy, en 1960, 
existen 43 652 kilómetros de carreteras asfaltadas y caminos vecinales, de 
tal suerte que muy pocos poblados se hallan sin comunicación con las 
principales arterias del tránsito y con los centros urbanos. Los ferrocarriles 
en 1910 contaban con 19 900 kilómetros. Hoy tienen 23 376 kilómetros. Las 
comunicaciones telegráficas y telefónicas forman, en la actualidad, un 
sistema que cubre toda la República.

La Constitución de 1917 liquidó la doctrina liberal que presidió el 
proceso económico y la política hacendaría del Estado durante toda la vida 
del México independiente. No sólo por la Reforma Agraria, que representa 
la más grande intervención del Estado en la historia de la economía del 
país, sino porque al reconocer que corresponde a la nación el dominio 
directo de las riquezas naturales de su territorio, y al establecer el principio 
de que la propiedad privada es una concesión del Estado a los particulares 
y no un derecho inherente a la persona humana, creó las bases jurídicas 
para el desarrollo económico independiente de México.

En la administración del presidente Plutarco Elías Calles —primero de 
diciembre de 1924 al 30 de noviembre de 1928— se dieron los primeros 
pasos en dirección de la producción económica y de la ampliación de los 
servicios como tareas naturales del poder público. La creación del Banco 
de México, como banco central de la nación; las primeras carreteras y obras 
de irrigación, y otras medidas semejantes, iniciaron la nueva política eco­
nómica. Desde entonces el proceso no sólo ha continuado, sino que en los 
últimos años ha alcanzado un ritmo importante y ha creado una nueva 
rama de la economía nacional, totalmente ignorada al iniciarse la Revolu­
ción. Esta es el capitalismo de Estado, la formación de empresas producti­
vas, de transportes, comunicaciones y de servicios públicos, propiedad de 
la nación y dirigidas por el gobierno como instituciones descentralizadas 
del poder público.
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El capitalismo de Estado en un país semicolonial, como el nuestro, es 
una forma progresista de avanzar con independencia del extranjero; de 
multiplicar las fuerzas productivas y de suplir a la iniciativa privada que 
carece de capitales propios. Porque cada vez que el Estado toma en sus 
manos una fuente de la producción o un servicio público, crea, automáti­
camente, un monopolio que no persigue ganancias, sino beneficios gene­
rales. La teoría de que el Estado es un mal administrador, que manejaban 
nuestros abuelos de acuerdo con la doctrina liberal, es completamente falsa, 
porque la experiencia ha demostrado, en todas partes del mundo, que no 
hay mejor administrador de los intereses colectivos que el gobierno de un 
país cuando tiene como propósito esencial servir a su pueblo. Ya pertene­
cen a la nación mexicana las industrias básicas: la electricidad, el petróleo, 
todas las formas de la industria petroquímica, los yacimientos de carbón, 
las minas de fierro y la mayor parte de las plantas siderúrgicas. Se han 
nacionalizado también los ferrocarriles, casi toda la red de las telecomuni­
caciones y parte de la aviación civil, numerosos centros de la industria de 
transformación y de montaje, como los dedicados a producir carros de 
ferrocarril, fertilizantes para la agricultura, y varios ingenios de azúcar, 
fábricas textiles, de papel para periódicos y otros muchos.

El Estado ha ido remplazando a las empresas privadas en algunas ramas 
de los seguros. En 1925 se creó la Dirección de Pensiones Civiles en beneficio 
de los trabajadores del Estado. En 1944 empezó a funcionar el Instituto 
Mexicano del Seguro Social. Ambos organismos otorgan compensaciones 
por riesgos profesionales y sociales, en caso de muerte, servicios asistencia­
les y médicos y jubilaciones, y han empezado a construir viviendas de 
rentas baratas. Atienden hoy a 3'547 769 personas registradas. El Seguro 
Social ha empezado a extenderse a la población rural, y se ha iniciado el 
seguro para los riesgos de la agricultura.

En 1910, el Estado carecía de instituciones para la expedición y el control 
del papel moneda, para el fomento de la agricultura y de la industria y para 
la ampliación de los servicios públicos. En la lucha entre la economía feudal 
y la economía capitalista que pugnaba por substituirla, los primeros bancos 
se establecieron para servir a la burguesía mercantil. Su capital era extran­
jero; pero gozaron de privilegios increíbles. El 80 por ciento eran bancos de 
emisión, de depósito y de descuentos. La hacienda pública estaba subordi­
nada a su poder. Como saldo de esta política del crédito, el gobierno de la 
dictadura dejó al país una deuda pública de 440 millones de pesos. La 
Revolución liquidó el sistema y de acuerdo con la Ley General de Institu­
ciones de Crédito y Establecimientos Bancarios, de 1925, el primero de 
septiembre de ese año fue inaugurado el banco central de la nación —el 
Banco de México, S. A.— con las atribuciones de emitir billetes, regular la
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circulación monetaria, los cambios sobre el exterior y la tasa de interés, 
descontar documentos mercantiles y encargarse del servicio de tesorería 
del gobierno federal. En los últimos treinta años, aplicando la política de 
promoción directa de la producción y los servicios por parte del Estado, se 
han creado numerosos bancos oficiales dedicados a proporcionar crédito 
a los ejidatarios y pequeños agricultores —Banco Nacional de Crédito 
Ejidal, Banco Nacional de Crédito Agrícola— a las cooperativas no agrícolas 
—Banco Nacional de Fomento Cooperativo—  a los ayuntamientos y go­
biernos de los estados para establecer y mejorar los servicios públicos 
—Banco Nacional Hipotecario y de Obras Públicas— y la Nacional Finan­
ciera, cuya función es la de acelerar la industrialización del país. El Banco 
de Comercio Exterior controla las exportaciones y las importaciones. Otras 
instituciones bancarias, del gobierno también, impulsan actividades no 
productivas, como la industria cinematográfica, el pequeño comercio, etc., 
y otras más de capital mixto —de particulares y del Estado— fomentan 
algunas ramas específicas de la economía. En los últimos años se han 
dictado medidas para encauzar el crédito privado hacia las actividades 
agrícolas e industriales, sin llegar a la nacionalización del crédito.

En materia educativa, la Revolución creó dos instituciones de tipo 
popular, cada una de las cuales tiene su propio fin dentro de la vida 
democrática de México: la escuela rural y la escuela secundaria. Y por la 
primera vez se programó, aunque sin un plan preciso, la enseñanza técnica, 
con la creación del Instituto Politécnico Nacional, en el año de 1937.

La Revolución realizó, también, una reforma a la enseñanza que era 
indispensable para que el progreso económico y social del país se apoyara 
en una teoría educativa avanzada y justa. Durante los trescientos años del 
régimen colonial, la escuela, en todos sus grados, fue un monopolio de la 
Iglesia y, naturalmente, opuesto a las ideas renovadoras. Tenía como fina­
lidad formar los cuadros del gobierno virreinal y del clero católico. La 
Constitución de 1857 imbuida del liberalismo ortodoxo, prescribió: "la 
enseñanza es libre". Pero sesenta años después, la experiencia introdujo en 
el proyecto de Constitución presentado por el primer jefe al Congreso 
Constituyente de Querétaro este principio: "Habrá plena libertad de ense­
ñanza; pero será laica la que se dé en los establecimientos oficiales de 
educación." El Congreso, al adoptar la nueva Carta Magna, agregó al texto 
del proyecto: "Ninguna corporación religiosa, ni ministros de algún culto, 
podrá establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria." Otra vez la 
experiencia demostró, sin embargo, que era necesario modificar la norma 
constitucional, porque ésta no debía consistir en prohibiciones, sino en 
afirmaciones como las contenidas en los artículos 27 y 123 del nuevo 
supremo orden jurídico del país. Con ese propósito, el artículo tercero se
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reformó por decreto publicado el 13 de diciembre de 1934, introduciendo 
el concepto de que la educación impartida por el Estado debía ser socialista, 
basada en un concepto racional y exacto del universo y de la vida social, y 
otorgando al Estado la facultad para dirigir la enseñanza. Ante la campaña 
tenaz de los elementos conservadores contra el artículo tercero, el presi­
dente Manuel Ávila Camacho reformó —decreto publicado el 30 de diciem­
bre de 1946— su contenido; pero para remplazarlo por la tesis de que la 
educación debe ser ajena por completo a cualquier doctrina religiosa y se 
basará en los resultados del progreso científico, luchando contra la igno­
rancia, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios, y contribuyendo 
a enriquecer el concepto de democracia, a la defensa de la independencia 
política y al aseguramiento de la independencia económica de la nación, 
lo mismo que a la continuidad y acrecentamiento de nuestra cultura. Esa 
reforma confirmó la función del Estado en el control y orientación de la 
enseñanza, de tal modo que se estableció, así, un cuerpo coherente de ideas 
y finalidades en todos los aspectos del estatuto político surgido del movi­
miento revolucionario.

En resumen, y sin mencionar otros hechos que por brevedad de expo­
sición no pueden considerarse, objetivamente estimado el saldo de la 
Revolución hasta hoy, es elemental afirmar que gracias a ella México dejó 
de ser un país atrasado, esclavista y feudal, que ha llegado al periodo del 
capitalismo, con características sui generis, y continúa luchando por su 
liberación respecto del imperialismo yanqui, para elevar el nivel de vida de 
su pueblo, ampliar el régimen democrático y disfrutar de plena inde­
pendencia.

Pero al lado de este balance positivo y de gran trascendencia histórica, 
es menester señalar los obstáculos principales con los que la Revolución 
Mexicana ha tropezado, lo mismo que sus desviaciones y errores, porque 
sin su conocimiento no es posible precisar tareas para el presente y el 
porvenir.

El crecimiento demográfico es un elemento que presiona con fuerza 
sobre la estructura material de México y tiene un ritmo que reduce los 
efectos del desarrollo económico por su alto índice. Entre 1895 y 1910, el 
ritmo anual del aumento de la población fue de 1.4 por ciento. De 1930 a 
1940, del 2 por ciento. De 1941 a 1950, del 3.1 por ciento. Y de 1950 a 1960, 
del 3.4 por ciento, uno de los más altos del mundo. En los 39 últimos años, 
el crecimiento demográfico es superior al que tuvo México en los primeros 
100 años de independencia. Su población actual es de 34'625 903 habitantes, 
lo cual significa que en diez años la población aumentó en 8'834 880 
personas.
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Si el ritmo de la producción no sobrepasa, con margen amplio, al 
aumento demográfico y no prevé el futuro, el progreso económico del país 
se detendrá, creando graves problemas de todo orden.

Otro factor, éste francamente negativo, para el desarrollo independiente 
de México, ha sido el de las inversiones extranjeras. Si en 1910 los capitales 
norteamericanos tenían ya una influencia decisiva en la economía nacional, 
la situación no ha cambiado sino de grado; pero el propósito es el mismo: 
mantener a nuestro país como un complemento del mercado interior y 
exterior de los Estados Unidos. Las inversiones extranjeras en 1938 eran de 
2 057 millones de pesos, correspondiendo a los norteamericanos el 61.6 por 
ciento. En 1950 ascendieron a 4 896 millones, y las norteamericanas aumen­
taron hasta el 67 por ciento del total. De las utilidades que logran, envían 
el 80 por ciento al exterior. Este hecho, unido al de que después de la 
Segunda Guerra Mundial esas inversiones se han orientado, sin abandonar 
la minería y otros objetivos tradicionales, hacia la industria y el comercio 
doméstico de México, impide la formación del capital nacional, obstaculiza 
la industrialización como función del Estado y de los particulares mexica­
nos, canaliza nuestras exportaciones hacia el mercado del norte y nos obliga 
a comprarle a precios, en los que no intervenimos, los bienes reproductivos 
que todavía no se producen en nuestro país.

Sin una ley que establezca condiciones para los capitales extranjeros; 
que determine en qué actividades no se pueden invertir; en cuáles pueden 
ser admitidos y con qué límites; que señale las ganancias que pueden 
obtener; prohíba su exportación y, en suma, los coloque en el papel de 
crédito suplementario de la economía nacional, bajo el control del poder 
público, México seguirá siendo un país semicolonial encerrado en una jaula 
sin salida. Sin esa ley y sin una política resuelta a comerciar con todos los 
países del mundo, sin excepción, y a obtener créditos de los que menos 
riesgos impliquen para nuestra patria, en todas las formas posibles, por más 
grande que sea el esfuerzo colectivo de nuestro pueblo y por eficaz que 
resulte la administración pública, lo único que ocurrirá es que la potencia 
norteamericana seguirá siendo cada vez más rica, en parte debido a nuestro 
sacrificio; nuestro pueblo será cada vez más pobre y sólo vivirá con fortunas 
excesivas un grupo de mexicanos ligados, directa o indirectamente, al 
saqueo de nuestro país por el imperialismo.

La doctrina que los últimos gobiernos de México expresaron y aplicaron, 
consistente en afirmar que "progreso no significa abundancia", porque lo 
fundamental es aumentar la producción para "después repartir la riqueza, 
puesto que la miseria no se distribuye", es una teoría opuesta abiertamente 
a los postulados y a los objetivos inmediatos de la Revolución. El verdadero 
progreso de un país se mide por el grado de bienestar de su pueblo. Si no
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crece, el país no progresa, aunque sus fuerzas productivas y algunos de los 
servicios públicos aumenten. Si el bienestar disminuye, el país retrocede, 
como ocurrió en el decenio de 1939 a 1950, no corregido aún y con peligro 
de prolongarse. En 1939, los salarios representaban el 30.5 por ciento del 
ingreso nacional y las utilidades de los empresarios el 26.2 por ciento. En 
1950 se habían invertido los términos: los salarios recibieron el 23.8 por 
ciento de la riqueza nacional, y las utilidades de los negocios el 41.4 por 
ciento. El 61 por ciento de la población económicamente activa participaba, 
en 1951, del 24 por ciento de la producción nacional, y una minoría que 
vive de rentas, utilidades e intereses, se quedaba con la mitad del producto. 
Cinco años después, en 1955, sólo 50 mil familias tuvieron un ingreso 
superior a 300 mil pesos anuales, 200 mil familias de 50 mil a 100 mil pesos; 
un millón de 5 mil a 15 mil pesos, y 7 millones de familias recibieron 
únicamente entre 1 200 y 3 000 pesos al año. Se mide también el progreso 
de una nación por el grado de su independencia económica y política. 
Cualquiera de las que existen en el mundo, si depende de otra, vivirá sujeta 
a las fuerzas dominantes que la dirigen. Todavía en 1958, el 79 por ciento 
de nuestras exportaciones y el 83 de nuestras importaciones se realizaron 
con los monopolios de los Estados Unidos y con las empresas que crearon 
en el Canadá.

Esos factores —el crecimiento de la población, las inversiones extranje­
ras, la falta de crédito y de difusión de nuestro comercio exterior— consti­
tuyen problemas insolutos todavía, que la Revolución debe resolver con 
urgencia. Pero hay otros que se ligan a ellos, aunque de diversa índole.

La nacionalización de los recursos naturales, de los centros de la indus­
tria básica y de los servicios públicos, debe continuar como política inva­
riable de los gobiernos venideros. Los minerales deben beneficiarse en 
plantas del Estado, para impedir su exportación en bruto. Se deben incor­
porar al patrimonio de la nación los yacimientos de metales y metaloides 
imprescindibles para su desarrollo industrial y para impedir que los mate­
riales estratégicos vayan a manos de traficantes sin ningún beneficio para 
México. El Estado debe organizar con la importancia que necesita, la 
industria de fabricación de máquinas y herramientas, sin las cuales nuestra 
balanza comercial seguirá siendo desfavorable y el pago de su déficit 
continuará representando una sangría considerable para nuestros ahorros 
y una baja peligrosa del nivel de vida del pueblo. La Reforma Agraria debe 
proseguirse con decisión, sin salvar los intereses de la burguesía enrique­
cida en el gobierno o a su sombra, que en la actualidad posee buena parte 
de las mejores tierras, simulando pequeñas propiedades, a pesar de que 
quienes la integran no las trabajan. La agricultura debe regirse por un 
programa único y a largo plazo y considerarse como una actividad indivi­
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sible, para que mejore sus rendimientos, la capacidad de compra de la 
población rústica y garantice el desarrollo de la industria nacional de bienes 
de consumo. El crédito privado debe nacionalizarse para conducirlo hacia 
actividades productivas. El control de cambios debe implantarse con todo 
rigor, para impedir la fuga de divisas hacia el extranjero y para evitar las 
devaluaciones periódicas de la moneda nacional, cuya estabilidad no de­
pende sólo de medidas internas, sino del Fondo Monetario Internacional, 
manejado por el gobierno norteamericano.

En el campo político casi todo está por hacerse. El sistema electoral en 
vigor es antidemocrático, y se basa en la fuerza del poder público y en el 
fraude. La única forma de saber si los funcionarios que el pueblo debe elegir 
merecen el cargo que se les otorga, es apreciando la movilización que 
provoca su postulación, pues desde el padrón electoral hasta la calificación 
de las elecciones el proceso está lleno de vicios. Si el gobierno y el Poder 
Legislativo han de reflejar las opiniones y los programas de las diversas 
corrientes de la opinión pública, en un país como el nuestro, en el que las 
clases sociales se definen y se diferencian con mayor precisión con el correr 
del tiempo, y en el que sólo la alianza de las fuerzas patrióticas puede llevar 
al éxito un programa de mejoramiento de la vida de las mayorías y de 
liberación de la nación respecto del imperialismo, es necesario crear un 
sistema electoral en el que el pueblo tenga una participación directa, en 
lugar de que el gobierno interprete su opinión y formule sus reivindicaciones.

Uno de los argumentos que se manejan para tratar de justificar la 
imposición sistemática de la voluntad de los gobernantes en las elecciones 
de los representantes del pueblo, es el de que si a éste se le dejara en libertad 
para designar a sus mandatarios, las fuerzas de la reacción llegarían al 
poder de una manera pacífica y destruirían las instituciones creadas por la 
Revolución. Pero ese razonamiento se apoya en la ignorancia de la historia, 
porque las masas populares, integradas en su mayoría por católicos, reali­
zaron la Independencia, la Reforma y la Revolución de 1910, contra los 
privilegios y los fueros de la Iglesia y contra las actividades políticas del 
clero.

La historia de nuestro país demuestra que no hay incompatibilidad 
entre la creencia religiosa individual y el afán de progreso. Lo ocurrido es 
que los hombres que han gobernado a México en el último medio siglo, se 
han transmitido el poder los unos a los otros, la mayor parte de las veces 
de buena fe, creyendo que sus ideas y propósitos eran los mejores y se 
empeñaron en su mantenimiento. Pero algunos de los últimos, después de 
los grandes caudillos del ejército popular, sin ligas con el pueblo, ayudaron 
a la formación de un nuevo sector social —la burguesía parasitaria— que 
se enriqueció en el poder y detuvo la marcha ascendente del movimiento
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revolucionario. Por esta causa sólo el respeto a todos los partidos políticos, 
que son los órganos de expresión de las clases y sectores sociales —catego­
rías económicas ante todo— puede enriquecer la vida democrática. Ese 
respeto no ha de ser formal, sino real. Debe consistir en no alterar el voto 
público, para que los cuerpos colegiados representativos del pueblo se 
integren con los auténticos exponentes de todos los partidos, según el 
número de sufragios que logren.

Otra de las cuestiones que deben mirarse con la importancia que tiene, 
es la de la organización de los obreros y los campesinos. No sólo es 
explicable sino también lógica, la coincidencia de propósitos entre el pro­
letariado, la masa rural y el gobierno, cuando éste se inspira en los princi­
pios de la Revolución. Porque hemos vivido y nos hallamos todavía en una 
etapa en la que sólo la alianza de las fuerzas democráticas puede asegurar 
el progreso del país y el mejoramiento de la existencia de las masas 
populares. Pero hace unos años, al estallar la Guerra Fría, el gobierno 
intervino en el régimen interior de las organizaciones obreras y campesi­
nas, para supeditarlas a sus planes y compromisos, colocándolas a la 
retaguardia de la burguesía vacilante y contradictoria que ha manejado los 
intereses colectivos.

La democracia no puede existir en México sin la unidad y la inde­
pendencia de los obreros y de los campesinos organizados. Tampoco 
pueden aplicarse de un modo eficaz los programas de desarrollo sin contar 
con su colaboración consciente y decidida. Pretender el control de las 
organizaciones de masas para que no se opongan a los errores del gobierno 
o para usarlas como fuerzas ciegas de tipo electoral, es corromperlas y 
quitarle al pueblo uno de sus más valiosos instrumentos para la elevación 
de su nivel de vida y para su lucha por la independencia cabal de la nación. 
Se impone un nuevo trato hacia los campesinos y los obreros de parte del 
Estado para que, sin temor a quienes los explotan llamándose sus dirigen­
tes, puedan implantar el método democrático en su régimen interno y 
asumir el papel que el proceso histórico contemporáneo les señala.

La política internacional del gobierno en los últimos cincuenta años está 
llena de contradicciones. A veces ha levantado el prestigio de nuestro país 
ante el mundo, y en ocasiones lo ha expuesto al desprecio general. Esas 
contradicciones obedecen a las mismas que ha tenido la política interna. 
Ha llegado el momento de precisar nuestras relaciones con el exterior, 
fijando sus objetivos inmediatos y sus metas futuras y mantenerse sin 
cambios esenciales mientras sea válida. Su principal defecto consiste en 
mirar sólo hacia el norte. En seguir considerando que los Estados Unidos 
son la fuerza hegemónica del mundo y que nada podemos hacer sin su 
permiso o su tolerancia. Esta es la razón que explica que ante problemas
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que interesan a todos los pueblos, especialmente a los atrasados, la actitud 
de nuestro país no haya estado siempre a la altura de su deber y de sus 
propios intereses.

Ha llegado la hora de darnos cuenta de dos hechos igualmente trascen­
dentales: de que la correlación de las fuerzas en el escenario internacional 
no favorece al imperialismo, y de que vivimos en un periodo de transición 
entre el capitalismo y el socialismo. Ante esta realidad, no sólo por motivos 
de elemental previsión, sino también por conveniencia, México no puede 
ligarse voluntariamente a las fuerzas históricamente condenadas a desapa­
recer, ni tampoco ignorar al mundo nuevo. Nuestra norma debe ser la de 
mantener relaciones con todos los pueblos y los gobiernos, y recibir su 
cooperación sin condiciones, para acelerar nuestro desarrollo económico 
independiente, que es la única garantía de una política internacional 
autónoma, y del ejercicio de nuestro derecho inalienable de vivir como nos 
plazca.

La juventud mexicana debe recoger con gratitud la obra positiva de la 
Revolución Mexicana, para continuarla y conducirla hasta sus últimas 
consecuencias. ¿Cuáles son? Sin precisarlas se corre el riesgo de naufragar.

Cuando la burguesía surgió en el escenario de la historia, como fuerza 
empeñada en destruir el sistema de la vida feudal, era una clase revolucio­
naria. A ella y al régimen capitalista que estableció, se le deben obras 
considerables para el avance de la humanidad. Pero por las contradicciones 
congénitas al sistema de la producción capitalista —trabajo cada vez más 
social y apropiación de lo producido por una minoría cada vez más breve— 
dejó de ser un factor de progreso para transformarse en fuerza de explota­
ción implacable de las mayorías y, también, de opresión de los pueblos 
débiles, al llegar al periodo de la exportación de sus capitales. Por este 
hecho, las revoluciones por la independencia política o por la inde­
pendencia económica de los pueblos coloniales y semicoloniales, no pue­
den tener como modelo el proceso completo de la burguesía desde su 
aparición en el mundo.

México no puede aspirar a convertirse en un país altamente industria­
lizado, dentro del cual se realice la concentración del capital, se formen los 
monopolios y exporten su dinero hacia países más atrasados que el nuestro. 
No puede proponerse imitar la biografía de los pueblos que hicieron su 
revolución democrático-burguesa durante el siglo XVIII, porque ni en la 
teoría ni en la práctica podría llegar a ser una nación de un alto nivel 
capitalista o imperialista, al lado de las potencias de este tipo que, por 
mucho que creciéramos, no podríamos igualar en magnitud.
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Si la Revolución Mexicana, como todos los movimientos renovadores 
de la vida social, ha de seguir enriqueciendo su ideario, multiplicando sus 
metas y haciendo más eficaces sus métodos para lograrlos, tiene que 
proponerse un sistema de la vida social más democrático que el de hoy, 
pero con un concepto de pueblo distinto al del pasado. Un régimen en el 
que gobiernen sólo las clases y los sectores dedicados a producir los bienes 
materiales y espirituales, y los que estén decididos a engrandecer a la patria 
frente a los que no pueden amarla, de acuerdo con sus propias concepcio­
nes del mundo y de la vida, liquidando para siempre la teoría imperialista 
de la fatalidad geográfica.

La Revolución Mexicana no puede alimentarse de las consignas de hace 
cincuenta años. Tampoco de las de un cuarto de siglo atrás. Debe mante­
nerlas para que se cumplan de un modo completo, pero ha de levantar 
otras que miren al futuro. Del gobierno para destruir el régimen esclavista 
y feudal, al gobierno para industrializar al país, después al gobierno para 
excluir del mando del Estado a los enemigos del pueblo, y más tarde, como 
resultado de esta larga evolución, al gobierno que ha de instaurar el 
socialismo.

¿Cómo ha de edificarse en México el socialismo y quiénes deben ser sus 
arquitectos? Yo afirmo que por el camino que nuestro pueblo elija, de 
acuerdo con su tradición más valiosa, con su rica experiencia, con el grado 
de su desarrollo material, político y cultural, y cuando las condiciones 
internas y externas para el gran cambio histórico hayan madurado. Y 
aseguro que han de ser los mexicanos, su clase obrera, unida a la clase 
campesina y a los intelectuales de ideas avanzadas, los que han de construir 
el nuevo sistema de la vida social.

Cerrar los ojos ante esta perspectiva equivale a reducir el ámbito de 
acción de nuestro pueblo a reivindicaciones que aun logradas no pueden 
mantenerse, porque el régimen en que vivimos se formó para beneficio de 
una minoría y no para la emancipación del conjunto de los hombres. 
Entretanto, los objetivos inmediatos de la Revolución Mexicana deben 
lograrse, porque sin transformarlos en realidades vivas no se puede llegar 
a los estadios superiores del desarrollo histórico sino con enormes sacrifi­
cios que pueden evitarse. Porque no es cierto que el socialismo se empieza 
a construir sólo desde el momento en que la clase trabajadora, manual e 
intelectual, asume el poder. En el seno del régimen capitalista, y especial­
mente en un país como el México de hoy, se crean y se deben impulsar con 
todo vigor las formas de producción y las instituciones que rompen con la 
ideología y con los métodos originales del capitalismo, premisas para el 
advenimiento de la sociedad socialista.
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Este es el camino, no sólo para el nuestro, sino también para los pueblos 
de la América Latina y de África y Asia, que luchan por su autonomía 
política o por su independencia económica. Porque dejaron de ser reservas 
para el imperialismo y sus pueblos no aspiran a las formas de la vida social 
caducas, sino a las que han demostrado que el socialismo es superior a la 
vieja civilización que se extingue.

La juventud mexicana, para asumir con honor la responsabilidad que 
tendrá en poco tiempo, necesita prepararse. La política es la ciencia que 
requiere de todos los conocimientos. Consiste en poseer la verdad, en saber 
cuáles son las leyes que presiden el desarrollo histórico y en aplicarlas de 
una manera precisa y creadora.

En medio del griterío ensordecedor de los capitanes del imperialismo 
en agonía y sus innumerables servidores, la juventud mexicana debe 
atender sólo, protegida con las armas invencibles del saber, a una sola tarea, 
la de emancipar a nuestro pueblo de la explotación del hombre por el 
hombre, obra universal por altamente patriótica.

México, D. F., 16 de septiembre de 1960.



A  UN JOVEN SOCIALISTA MEXICANO

Me place dirigirme a un joven que quiere contribuir, con su pensamiento 
y su acción, a transformar el mundo, porque no hay tarea más hermosa ni 
más alta.

Construir un mundo mejor, hacer de la vida una ocupación creadora de 
nuevos valores que liquide las privaciones, la injusticia, la ignorancia y los 
prejuicios que engendró el régimen capitalista, hegemónico sobre el esce­
nario de la Tierra hasta hace medio siglo, para facilitar su desarrollo y 
dominar a todos los pueblos es, sin duda, una de las obras supremas de la 
historia.

La transformación de la sociedad humana es una actividad eminente­
mente política. Por eso quienes luchan por el advenimiento del socialismo 
—el único régimen social posible después del sistema capitalista— deben 
tener la idea clara de que su profesión es la política. Para algunos elementos 
de la joven generación parecerá extraño, quizá, que pueda ser considerada 
la política como una profesión al lado de las otras, las de ingeniero, químico, 
médico, abogado, economista, arquitecto o maestro en cualquier nivel de 
la enseñanza. Pero es una profesión porque absorbe todas las energías de 
que es capaz un individuo, y porque requiere conocimientos que sólo el 
estudio sistemático de la comunidad humana puede darle.

La política es una profesión científica. ¿Por qué científica? Porque la 
sociedad forma parte de la naturaleza y ésta se rige por leyes que constitu­
yen el objeto de las diversas disciplinas del saber, sin las cuales no se podría 
utilizar el mundo que nos rodea. Sería inadmisible, por irracional o ilógico, 
creer que sólo una parte de la naturaleza está sujeta a leyes, y que la otra

Libro escrito para la "Colección de los mensajes" de la Editorial Empresas Editoriales. México, 
D. F., octubre de 1967.
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parte, la sociedad humana, es un acontecer sin normas. Tal suposición 
equivaldría a admitir el caos como parte integrante del orden universal.

La ciencia es una sola, porque la naturaleza —el universo al que perte­
nece nuestro sistema solar y, por tanto, el planeta que habitamos— es 
indivisible y única. Si hay diversas ramas científicas es para facilitar la 
investigación y el conocimiento; pero todo cuanto existe es un proceso 
compuesto de hechos, de fenómenos con formas y características propias 
del mismo contenido sustancial.

La política es la ciencia dedicada a dirigir a la sociedad. Requiere el 
conocimiento de las aportaciones que han hecho otras disciplinas que se 
refieren a los problemas humanos: la biología, la psicología, la geografía, la 
historia, la antropología, la economía política, el derecho, la religión, la 
arquitectura y el arte, cuyo remate es la filosofía, síntesis de la cultura 
universal y arma suprema para el logro del cambio progresivo de la 
sociedad humana.

No concebir la política así, como una teoría de la dirección y de las 
transformaciones de la sociedad, y como una práctica al mismo tiempo, es 
rebajarla al nivel de la especulación intrascendente o de la acción ciega 
expuesta a constantes reveses. Es posible, por supuesto, dedicarse al cono­
cimiento de la evolución de la sociedad para fines reducidos de la erudi­
ción, pero entonces la política pierde su principal meta que es el cambio de 
las relaciones humanas. También se puede actuar sin base doctrinaria, pero 
en este caso el papel de la política se anula como ciencia, como factor que 
planea la edificación de un mundo nuevo.

Por eso decía Lenin que no puede haber acción revolucionaria sin una 
teoría revolucionaria. ¿Cuál puede ser esta teoría? ¿La que cada persona, 
organización o partido formule? No, porque no hay ciencia de lo particular 
como tal. Como todas las ciencias, la política es ciencia de lo general, 
conjunto de principios que se desprenden de acontecimientos que se 
producen independientemente del querer o de la voluntad de los hombres, 
y que, por su similitud y repetición en determinadas circunstancias o en 
toda una época, alcanzan el valor de leyes de la evolución histórica.

¿Cuál es la doctrina que sirve de base a la política, a la ciencia de planear 
y conducir el proceso de la sociedad? No puede ser otra, en sus principios 
generales, que la doctrina sobre el universo, el mundo y la vida.

Desde el principio del discurrir sistemático, creado por la civilización 
griega, cuna del racionalismo, cuatro corrientes caracterizan la filosofía: el 
idealismo, el materialismo, la metafísica y la dialéctica.

El idealismo resuelve el problema fundamental de la filosofía —el de la 
relación entre el pensamiento y el ser— haciendo del espíritu el dato 
primario. Considera al mundo como una encarnación del "espíritu univer­
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sal", de la "idea absoluta". Sólo la conciencia tiene existencia real. El mundo 
material, el ser, la naturaleza, es el producto de la conciencia, de las 
sensaciones, de las representaciones, de los conceptos.

Hay distintas escuelas de la filosofía idealista, pero dos son las más 
importantes: el idealismo subjetivo y el idealismo llamado objetivo. Aquél 
coloca, en la base de todo lo que existe, la sensación, la representación, la 
conciencia del sujeto. Para el idealismo objetivo, la base de todo está 
constituida no por la conciencia individual subjetiva, sino por una concien­
cia objetiva y mística, por la conciencia en general, por el espíritu o la 
voluntad universal que se haya fuera del hombre. Platón es el pensador 
más representativo de esta doctrina.

Prevaleció el idealismo clásico durante la Edad Media entre los que 
hicieron de la religión la base principal del conocimiento y el móvil de la 
conducta. Cuando la burguesía hace su aparición en el escenario de la 
historia, tiene sus más altos representativos en la filosofía de Berkeley y de 
Hume. En el siglo XVIII y en las primeras décadas del siglo XIX, el idealismo 
está representado por Kant, Fichte, Schelling y Hegel. Y en la etapa moder­
na, la del imperialismo, por Mach y Avenarius.

La doctrina materialista, contrariamente al idealismo, considera a la 
materia como dato primario, y a la conciencia, al pensamiento, como dato 
secundario. Nació en los países del Oriente antiguo, en Babilonia, Egipto, 
la India y China. A fines del siglo VII y a principios del VI anteriores a nuestra 
era, en la época de la formación de las ciudades griegas, se desarrolló 
vigorosamente. Sus representativos más valiosos fueron los filósofos de la 
escuela de Mileto: Tales, Anaximandro y Anaxímenes; más tarde, Anaxá­
goras, Empédocles, Demócrito, Epicuro y Lucrecio.

En la etapa dominada por la corriente idealista el filósofo Occam sólo 
consiguió abrir la controversia entre idealistas y materialistas. Pero el 
Renacimiento, que fue, ante todo, una revolución ideológica, no sólo 
robusteció la teoría materialista sino que, con la libertad de investigación, 
impulsó los conocimientos científicos. Copérnico postuló el sistema helio­
céntrico, que echó por tierra la tesis secular que consideraba al planeta que 
habitamos como centro del universo. Pero fue Francis Bacon, enemigo de 
la escolástica y defensor del conocimiento experimental, el fundador del 
materialismo moderno. Gassendi, Spinoza, Locke, Toland, hacen avanzar 
la doctrina materialista de un modo considerable, y los filósofos e investi­
gadores partidarios de la ciencia la elevan a un alto nivel, como La Mettrie, 
Holbach, Diderot y Helvecio.

En el siglo XVIII, Lomonosov amplía el horizonte de la investigación y, 
por tanto, hace de la teoría materialista una tesis vigorosa. En la siguiente 
centuria, Belinsky, Hersen, Chernichevski y Dobroliubov contribuyen a
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ella con nuevas aportaciones, hasta que llega a Ludwig Feuerbach y, 
finalmente, a Marx y a Engels.

Tanto el idealismo como el materialismo se refieren a la esencia del univer­
so, del mundo y de la vida. En cuanto al método para abordar los fenóme­
nos de la naturaleza y de la sociedad, la filosofía se divide en metafísica y 
dialéctica; éstas, tan antiguas como el idealismo y el materialismo.

Para la metafísica, los objetos y sus imágenes en el pensamiento, los 
conceptos, constituyen fenómenos aislados, fijos, inmóviles, enfocados 
uno tras de otro como algo perenne. Para la dialéctica, por el contrario, el 
método para conocer y utilizar los hechos de la naturaleza y de la sociedad 
humana se apoya en la tesis de que todo es un fluir, un constante cambio. 
El griego Heráclito formuló esta opinión en sus principales rasgos. Y 
después, con limitaciones, Aristóteles, cuya teoría deformada habría de 
dominar la filosofía de la parte final del mundo antiguo y de los siglos de 
la Edad Media.

A semejanza de lo que aconteció con el idealismo, el progreso de las 
ciencias de la naturaleza asestó rudos golpes a la metafísica. Kant fue autor 
de la teoría natural del cielo. Lomonosov de la ley de la conservación de la 
materia y del movimiento, de la evolución de la Tierra. Hegel formuló la 
tesis del desarrollo dialéctico, que desempeñó un papel trascendental en 
el progreso del método científico. El mundo histórico y espiritual por 
entero, afirma, es un solo proceso de movimiento, cambio, desarrollo y 
transformación continuos. Las contradicciones internas de lo que pensa­
mos y observamos constituyen la fuente principal de este automovimiento.

Marx y Engels asocian, por primera vez en la historia de las ideas, la 
doctrina materialista y el método dialéctico. Todo lo creado por la filosofía 
fue revisado por ellos con espíritu crítico. Tomaron de Hegel su médula 
racional —la doctrina del desarrollo— desechando su corteza idealista e 
impulsaron la dialéctica imprimiéndole un carácter científico nuevo. Se 
sirvieron también de Feuerbach, de su tesis sobre la relación material entre 
el pensamiento y el ser, y la despojaron de sus superposiciones idealistas, 
la religión y su ética, creando una forma superior del materialismo.

Hasta antes de Marx y Engels la filosofía sirvió exclusivamente a las 
clases sociales dominantes según su época: a los propietarios de esclavos, 
a los patricios, a los señores feudales, a los aristócratas y a la burguesía. Al 
surgir la doctrina del materialismo dialéctico, la clase obrera adquirió con 
ella su propia filosofía no sólo por su afirmación de la unidad del universo, 
del mundo y de la vida en constante cambio producido por las contradic­
ciones inherentes a la materia, que explica y postula la renovación de la 
sociedad, sino también porque, como afirmó Marx, las escuelas de la
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filosofía tradicional han servido sólo para intentar el conocimiento de la 
realidad, cuando lo que más importa es transformarla.

Pero, ¿qué entiende por materia la doctrina filosófica del materialismo? 
No el concepto vulgar que sobre ella se tiene. La materia es el substrato de 
lo que constituye el mundo exterior al hombre, desde los objetos inanima­
dos hasta las formas más fluidas de lo que existe; desde las innumerables 
galaxias del firmamento hasta los cuerpos dotados de vida, y también de 
su mundo interior; desde las manifestaciones primarias de su existencia 
biológica hasta su espíritu, que es el reflejo de la naturaleza sobre su 
pensamiento. Todo es materia, aunque no se palpen por igual las formas 
que adopta. Esto significa que la materia no ocupa un lugar en el espacio, 
como creían los antiguos, sino que el espacio y la materia son la misma 
entidad. Porque no hay espacio sin materia ni materia sin espacio. La 
materia no se halla en un recipiente vacío. No existen huecos entre los 
cuerpos celestes ni contingencias en los fenómenos naturales, que autori­
cen a sostener que entre unos y otros deben buscarse fuerzas no materiales 
para poderlos comprender. Otra explicación sería la de dividir lo que hay 
fuera y dentro del ser humano en dos partes cualitativamente distintas: lo 
natural y lo sobrenatural. Pero esta clasificación corresponde al periodo en 
que el hombre, por su ignorancia, atribuía a seres infinitamente superiores 
a él, con atributos semejantes a los suyos, el gobierno del mundo. Sin 
embargo, el conocimiento ha alcanzado tales progresos que hoy nadie se 
atrevería, con sentido de responsabilidad científica, a afirmar lo que ima­
ginaba la infancia de la humanidad.

Y la materia, ¿permanece la misma? ¿No se mueve? ¿No se transforma? 
Así como no hay espacio sin materia, no hay materia sin movimiento. A 
este respecto también existe un concepto vulgar del movimiento, que 
consiste en admitirlo exclusivamente como el cambio de una cosa de un 
lugar a otro. Es la concepción del movimiento mecánico elemental; pero el 
movimiento tiene expresiones innumerables, desde la traslación de los 
cuerpos hasta las vibraciones imperceptibles para los sentidos; desde las 
transformaciones que se realizan en el macrocosmos hasta los que se 
operan en el seno del átomo; desde las corrientes eléctricas susceptibles de 
medición hasta los fenómenos del magnetismo, que se empiezan a precisar; 
desde las funciones biológicas conocidas del ser humano, semejantes a las 
de los otros individuos dotados de vida, hasta los fenómenos complejos de 
su actividad nerviosa superior de la cual sabemos sólo una parte. El 
movimiento es la razón de ser de la materia.

Pero el movimiento no ocurre como impulso uniforme, como fenómeno 
puramente cuantitativo. La lógica —la ciencia de las formas del pensamien­
to— se basaba, desde Aristóteles hasta hace unas décadas, en axiomas, en
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reglas tenidas por verdaderas, porque se decía que sin ellas es imposible el 
conocimiento: el principio de identidad, el principio de contradicción y el 
principio de exclusión del medio. El principio de identidad se expresa 
diciendo que A es igual a A, que las cosas son siempre las mismas en 
cualquier circunstancia, porque si cambian dejarían de ser lo que son. El 
principio de contradicción afirma que las cosas no pueden ser y dejar de 
ser al mismo tiempo. Y el de exclusión del medio, que no hay posición 
intermedia entre el ser y el no-ser. Sin embargo, esos son los axiomas de la 
lógica para un mundo inmóvil, no de la lógica de la realidad.

En la naturaleza sucede lo opuesto a las normas de la antigua lógica. 
Todo es y está dejando de ser lo que es. A es A y no A al mismo tiempo. La 
contradicción es el motor del movimiento y, en consecuencia, la ley funda­
mental de la materia, que pasa de la afirmación a la negación y de la 
negación a la negación de la negación, de la tesis a la antítesis y a la síntesis, 
que es un hecho nuevo, distinto a las premisas que lo hicieron posible. El 
movimiento es el cambio de lo cuantitativo a lo cualitativo, que se produce 
en forma de saltos, lo mismo en el seno del cosmos que en el proceso 
histórico de la sociedad humana.

Como se ve, el materialismo dialéctico, la filosofía creada por Marx y 
Engels, no brotó un buen día de sus cabezas o de su inspiración. Es la suma 
de los conocimientos logrados por la civilización y la cultura a lo largo de 
los siglos. Sus adversarios, los idealistas y los metafísicos, no han podido 
invalidarla ni podrán hacerlo nunca porque cada descubrimiento, en cual­
quiera de las ramas del saber, la confirma. Es cierto que las leyes de la 
naturaleza constituyen verdades provisionales en el sentido de que pue­
dan ser rectificadas por otras de mayor validez; pero algunas son ya 
irrefutables porque son ciertas para hoy y para siempre, como las relativas 
a la materia, al espacio y al movimiento, con las características señaladas 
por el materialismo dialéctico.

De todo lo dicho se colige que los jóvenes partidarios del socialismo no 
pueden emprender su lucha impulsados sólo por su intuición, porque 
caerían en el idealismo, que lleva a la improvisación o a la aventura. No la 
pueden confiar tampoco en el cambio inevitable y fatal de la sociedad, 
porque caerían en la tesis del desarrollo mecánico, exclusivamente cuanti­
tativo, dentro del cual la intervención del hombre es casi nula. Lo grandioso 
del materialismo dialéctico estriba en que es una doctrina del mundo y de 
la vida con una concepción verdaderamente científica de la materia y del 
movimiento, que los filósofos y los investigadores del pasado no estaban 
en aptitud de alcanzar. El materialismo dialéctico sitúa al hombre en el 
centro del mundo no como un ser pasivo, sino activo, como un ser creado
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por el proceso de la naturaleza, pero también como un creador de ella, por 
la interacción que existe entre el ser y el pensamiento.

La aplicación de la filosofía del materialismo dialéctico a la sociedad 
humana constituye la doctrina del materialismo histórico, de la disciplina 
que concierne al proceso de la humanidad, y sirve a la clase obrera para 
que pueda llegar al poder y realizar el cambio del capitalismo al socialismo.

El materialismo histórico es la concepción materialista de la historia. 
Hasta antes de Marx dominaba la concepción idealista de la historia. En el 
discurso que pronunció Engels ante la tumba de Marx, dijo que, así como 
Darwin descubrió la ley del desarrollo de la naturaleza orgánica, Marx 
descubrió la ley del desarrollo de la historia humana: el hecho sencillo de 
que el hombre necesita, en primer lugar, comer, beber, tener un techo y 
vestirse, antes que hacer política, ciencia, arte, religión, etcétera, y que, por 
tanto, la producción de los medios de vida inmediatos, materiales y, por 
consiguiente, el estadio del desarrollo económico en que un pueblo se halle 
o el de una época, constituye el basamento sobre el cual se forman las 
instituciones políticas, las concepciones jurídicas, las ideas artísticas, e 
incluso los sentimientos religiosos de los hombres, y de acuerdo con el cual 
debe explicarse el proceso histórico y no al revés, como hasta entonces se 
había hecho.

En consecuencia, son los modos de producción de los bienes materiales 
necesarios a la existencia del hombre los que determinan toda la vida social 
y condicionan el paso de un régimen social a otro. Cuanto mayor es el nivel 
de las fuerzas productivas mayor es el dominio del hombre sobre la 
naturaleza. Pero hay que tener en cuenta las relaciones humanas que crea 
el modo de la producción económica en cada momento histórico, la forma 
en que el valor de la producción se distribuye entre los factores que han 
contribuido a ella.

Marx expuso la esencia del materialismo histórico en el prólogo de su 
obra Contribución a la crítica de la economía política.

En la producción de su vida, dijo, los hombres contraen determinadas relacio­
nes necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción, que 
corresponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas 
materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura 
jurídica y política y a la que corresponden determinadas formas de conciencia 
social. El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de la 
vida social, política y espiritual en general. No es la conciencia del hombre la 
que determina su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su 
conciencia. Al llegar a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas produc­
tivas materiales de la sociedad chocan con las relaciones de producción exis­
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tentes, o, lo que no es sino la expresión jurídica de esto, con las relaciones de 
propiedad dentro de las cuales se han desenvuelto hasta allí. De formas de 
desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se convierten en trabas 
suyas. Y se abre así una época de revolución social. Al cambiar la base econó­
mica se revoluciona, más o menos rápidamente, toda la inmensa superestruc­
tura erigida sobre ella. Cuando se estudian esas revoluciones hay que distinguir 
siempre entre los cambios materiales ocurridos en las condiciones económicas 
de producción, y que pueden apreciarse con la exactitud propia de las ciencias 
naturales, y las formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en 
pocas palabras, las formas ideológicas en que los hombres adquieren concien­
cia de este conflicto y luchan por resolverlo. Y del mismo modo que no 
podemos juzgar a un individuo por lo que él piensa de sí, no podemos juzgar 
tampoco estas épocas de revolución por su conciencia, sino que, por el contra­
rio, hay que explicarse esta conciencia por las contradicciones de la vida 
material, por el conflicto existente entre las fuerzas productivas sociales y las 
relaciones de producción. Ninguna formación social desaparece antes de que 
se desarrollen todas las fuerzas productivas que caben dentro de ella, y jamás 
aparecen nuevas y más altas relaciones de producción antes de que las condi­
ciones materiales para su existencia hayan madurado en el seno de la propia 
sociedad antigua. Por eso, la humanidad se propone siempre únicamente los 
objetivos que puede alcanzar, pues bien miradas las cosas, vemos siempre que 
estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan o, por lo menos, se están gestando, 
las condiciones materiales para su realización.

Esta tesis sobre el materialismo histórico forma la sustancia de la política 
como ciencia. De ella se desprenden las leyes que rigen la sociedad en sus 
diversas etapas y, por consiguiente, la sociedad capitalista moderna, su 
movimiento, sus contradicciones internas y sus perspectivas. ¿Cuáles son 
estas contradicciones? ¿En qué momento dan origen al salto de lo cuanti­
tativo a lo cualitativo, a la revolución? ¿Qué papel desempeñan las institu­
ciones, las ideas que forman la superestructura antes de la crisis, durante 
ella y después de ella? ¿Qué fuerzas pueden y deben dirigir el cambio de 
la sociedad capitalista a la sociedad socialista? Estas y otras preguntas se 
hallan implícitas en la doctrina del materialismo histórico, pero no se 
busquen en sus postulados respuestas para los problemas sociales concre­
tos a la manera de un recetario, porque, como el mismo Marx decía, la 
doctrina del materialismo histórico no es un sistema cerrado, concluido, 
sino sólo una guía para la acción.

Lo que caracteriza al régimen capitalista es la contradicción entre el 
desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones de producción, es 
decir: entre la forma de producción de los bienes que sustentan a la 
sociedad y la manera en que esos bienes se distribuyen. El problema, 
expuesto de un modo esquemático, es el siguiente: el obrero trabaja para
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el capitalista o patrón vendiéndole su fuerza de trabajo, por regla general, 
por debajo de su valor. La clase capitalista se apropia de la diferencia que 
hay entre el valor de la mercancía o servicio producido por los obreros, 
manuales e intelectuales, y el salario que reciben. A esta diferencia se le 
llama plusvalía y constituye la fuente principal de los ingresos, utilidades o 
ganancias del capitalista. El empleo de las máquinas y el desarrollo de las 
fuerzas productivas son medios para elevar la plusvalía. La contradicción 
que ésta representa es el factor principal de la lucha de clases, que se 
agudiza con el correr del tiempo, porque con los adelantos de la ciencia y 
el progreso ininterrumpido de la técnica la producción y los servicios se 
han convertido en una actividad cada vez más social, al participar en ellos 
la mayoría de los hombres y mujeres aptos para el trabajo.

Por el sistema de producción capitalista el trabajo se convierte en una 
mercancía, y el hombre en un alienado, en un objeto de la oferta y la 
demanda, en un ser que no disfruta de libertad para decidir el curso de su 
vida, ni tiene acceso a los beneficios de la civilización y de la cultura. El 
régimen del salariado lo condena a vivir con todo género de privaciones y 
en lucha permanente para aumentar la retribución de su esfuerzo. ¿Cuál 
es la solución? Ir a la causa del sistema, a la propiedad de los medios de 
producción. Porque la plusvalía es posible por la apropiación privada de la 
tierra, los bosques, las aguas, el subsuelo, las materias primas, y los instru­
mentos para producir, como las máquinas y las herramientas, y por la 
apropiación del dinero y del crédito. Si la propiedad de los medios de 
producción deja de ser propiedad privada y se transforma en propiedad 
social, de toda la sociedad, el producto del trabajo, que constituye la riqueza 
de un país, se podrá distribuir de un modo justo y desaparecerán la 
plusvalía, en su forma actual, y la lucha de clases.

El socialismo no se propone acabar con el capital, sino con el capitalismo. 
Tampoco trata de suprimir la producción, sino los beneficiarios particulares 
de la producción. ¿Cómo proceder? Hasta antes de Marx el socialismo era 
utópico, porque no se apoyaba en leyes sociales objetivas. Sus mayores 
exponentes —Moro, Campanella, Saint-Simon, Fourier, Owen y otros— 
examinaron a fondo la estructura del sistema capitalista, reconocieron la 
lucha de clases y otras de las características del régimen de la propiedad 
privada; pero no descubrieron el camino para el establecimiento del socia­
lismo. Correspondió a Marx señalarlo. La única clase social, afirmó, que 
tiene interés vital en substituir el capitalismo por el socialismo, es la clase 
obrera, la clase social revolucionaria por excelencia, porque nada tiene que 
perder sino sus cadenas. Debe proponerse la toma del poder e imponer su 
dictadura, como la burguesía impuso la suya al asumir la dirección del 
Estado. Sin la dictadura del proletariado no es posible liquidar la propiedad
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privada de los medios de producción y del cambio, y transformarla en 
propiedad social. No es posible pasar del capitalismo al socialismo.

¿Cómo ha de proceder el proletariado? Asociando a su propósito a sus 
aliados naturales: los campesinos, los demás trabajadores manuales y los 
intelectuales, ganando su confianza y convirtiéndose en su vanguardia a 
través de un partido, el partido de la clase trabajadora. Un partido político 
armado con la doctrina del socialismo científico, que descansa en la filosofía 
del materialismo dialéctico y en las tesis del materialismo histórico, porque 
las organizaciones de masas, como los sindicatos obreros y las agrupaciones 
rurales, son organismos de frente único, constituidos para lograr principal­
mente un mejor nivel de vida de quienes los integran, independientemente 
de las ideas, y de las creencias que sustenten.

Para los fines del paso del capitalismo al socialismo la contribución de 
Marx consistió, fundamentalmente, en esas dos ideas: el advenimiento de 
la clase obrera en el poder y la dictadura del proletariado. Por clase obrera 
hay que entender no sólo a los obreros de la industria, sino a los trabajado­
res de las diversas actividades que producen los bienes materiales y espiri­
tuales de los que vive la sociedad, y por dictadura del proletariado la 
supresión de la propiedad privada de los medios de producción y no la 
tiranía política, sino la dirección de la sociedad, a través de los diversos 
órganos del Estado, de acuerdo con la concepción que la clase trabajadora 
tiene de la vida social, remplazando las relaciones de producción creadas 
por el capitalismo, las relaciones sociales basadas en la explotación del 
hombre por el hombre, por vínculos y estímulos de fraternidad al desapa­
recer las clases antagónicas.

En octubre de 1917 el socialismo dejó de ser sólo una perspectiva para 
convertirse en realidad. Por primera vez en la historia la clase obrera llegó 
al poder en Rusia y empezó a construir el primer Estado socialista, bajo la 
dirección del partido creado por Lenin, el Partido Comunista (bolchevi­
que). Al concluir la Segunda Guerra Mundial, otros países abolieron el 
sistema capitalista de producción e iniciaron la edificación del socialismo 
en Europa y en Asia. Más tarde, en Cuba, en 1959, la revolución popular, 
democrática y antimperialista, se transformó en socialista. Existen ya, en 
consecuencia, dos mundos, dos regímenes mundiales de producción: el 
capitalista y el socialista.

Ciertos jóvenes mexicanos partidarios del socialismo se preguntan con 
ansiedad: ¿y cuándo se va a establecer el socialismo en nuestro país? Y los 
más impacientes dicen: ¿por qué no ahora, para qué esperar? Esta inquie­
tud, muy explicable, es legítima cuando la inspira la buena fe y por eso 
merece más que una respuesta lacónica algunas reflexiones.
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Los jóvenes de hoy, a medio siglo de distancia de la revolución de 
octubre y de veinte años de las revoluciones de las que surgieron las 
democracias populares en Europa, sólo tienen la imagen luminosa de la 
victoria de la clase obrera; pero no del proceso de la revolución, lleno de 
dramatismo, de sacrificios inmensos, de experiencias positivas y negativas, 
como crisol hirviente en el que se han templado millones de seres humanos, 
héroes anónimos que en ningún momento buscaron ni la publicidad ni la 
gloria. Quizá la obra de Lenin, recordando su vida a grandes rasgos, sirva 
mejor que cualquier historia o tratado político para apreciar lo que la 
revolución significa como teoría y como práctica, como unidad de la 
filosofía y de la lucha, y lo que la política como ciencia y su aplicación a cada 
momento concreto de la acción tienen de grandioso como productos de la 
facultad creadora de la voluntad y del pensamiento.

Nace Lenin —Vladímir Ilich— el 22 de abril de 1870. Termina sus 
estudios universitarios en 1891. Dos años después se convierte en el diri­
gente de los marxistas de Petersburgo. En 1894 aparece su primera gran 
obra, Quiénes son los "amigos del pueblo" y cómo luchan contra los socialdemó­
cratas, en la que señala el camino por el que debían marchar la clase obrera 
y sus aliados los campesinos. En 1895 agrupa a todos los círculos obreros 
marxistas de Petersburgo en la "Unión de lucha por la emancipación de la 
clase obrera", embrión del partido del proletariado revolucionario de Ru­
sia. Ese mismo año es arrestado, pero desde la cárcel continúa dirigiendo 
a la "Unión". En 1897 es deportado a Siberia y ahí termina su importante 
estudio titulado El desarrollo del capitalismo en Rusia. Vuelve del exilio a 
principios de 1900; parte para el extranjero y funda el primer periódico 
marxista —Iskra— para toda Rusia, que contribuyó mucho a la derrota 
ideológica de los llamados "economistas", enemigos de la creación de un 
partido proletariado independiente. En 1902 apareció el libro de Lenin 
¿Qué hacer?, en el que estableció los fundamentos teóricos del partido 
marxista. En 1904 publica un trabajo que tiene por nombre Un paso adelante, 
dos pasos atrás, que contiene la doctrina completa del partido. En vísperas 
de la revolución de 1905-1907, Lenin prepara al partido para tomar la 
dirección del movimiento. En su obra —julio de 1905— Dos tácticas de la 
socialdemocracia en la revolución democrática, formula la táctica del partido y 
precisa la relación entre la revolución burguesa y la revolución socialista, 
planteando la hegemonía del proletariado en su alianza con los elementos 
semiproletarios y con las masas trabajadoras. Derrotada la revolución, 
Lenin se ve obligado a emigrar al extranjero en 1907. En 1909 aparece su 
obra filosófica Materialismo y empiriocriticismo, de importancia capital para 
la preparación teórica del partido de los "bolcheviques", porque combate 
la doctrina del idealismo subjetivo opuesto al materialismo dialéctico y al
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materialismo histórico. En 1912, en la ciudad de Praga, los bolcheviques se 
constituyen en partido político. Ese mismo año los obreros de Petersburgo 
fundan el periódico Pravda como diario legal. Lenin se traslada a Cracovia 
para estar más cerca de Rusia, pero lo arrestan y después se establece en 
Suiza. Durante la Primera Guerra Mundial —1916—  escribe su famosa obra 
Imperialismo, fase superior del capitalismo, que descubre la ley del desarrollo 
desigual del capitalismo en la época del imperialismo y califica al imperia­
lismo de antesala de la revolución socialista. Apoyándose en su teoría sobre 
el imperialismo llega a la conclusión en sus escritos Acerca de la consigna de 
los Estados Unidos de Europa (1915) y El programa militar de la revolución 
proletaria (1916), de que la victoria del socialismo es posible en un país 
aislado o en un pequeño número de países, y de que la victoria simultánea 
del socialismo en todos los países o en la mayor parte de los países 
capitalistas es imposible, y preconiza la transformación de la guerra impe­
rialista en guerra civil. Sus notas, recapitulaciones y fragmentos escritos en 
ese periodo formarán sus Cuadernos filosóficos, que constituyen un aporte 
precioso a la filosofía marxista.

Después de la caída del zarismo en febrero de 1917, Lenin vuelve a Rusia 
y llega a Petrogrado el 3 de abril. Al día siguiente aparece en la escena con 
sus célebres Tesis de abril, que desarrollan su programa para pasar de la 
revolución democrático-burguesa a la revolución socialista bajo la consigna 
"¡Todo el poder a los soviets!", consejos de obreros, campesinos y soldados. 
El gobierno provisional presidido por Kerenski ordena el arresto de Lenin, 
quien se ve obligado a pasar a la clandestinidad. Escribe entonces su obra 
El Estado y la revolución, que desarrolla la tesis de Marx y Engels sobre la 
dictadura del proletariado y demuestra la necesidad de demoler la maqui­
naria del Estado burgués para remplazaría por la república de los soviets. 
En 1917, habiendo obtenido los bolcheviques la mayoría en los soviets de 
Petrogrado y de Moscú, el partido lanza de nuevo la consigna: "¡Todo el 
poder a los soviets!". En una serie de cartas y artículos dirigidos al comité 
central y a los comités de Petrogrado y de Moscú del partido, Lenin llama 
a la insurrección armada y a la toma del poder, ofreciendo un plan concreto 
de la insurrección.

El 7 de octubre llega Lenin clandestinamente a Petrogrado proveniente 
de Finlandia. El día 10 el comité central del partido acuerda la insurrección 
armada. El 25 de octubre (7 de noviembre según el calendario de los países 
occidentales) estalla la revolución y Lenin la dirige. Al día siguiente, duran­
te la sesión del Segundo Congreso de los Soviets, Lenin plantea la necesi­
dad de dos decretos: uno sobre la paz y el otro sobre el problema de la tierra. 
Asume la presidencia del Consejo de los Comisarios del Pueblo, primer 
gobierno de obreros y campesinos elegido por el Congreso. Se dedica por
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entero a la edificación del Estado soviético y formula el programa para la 
construcción del socialismo, que se publica con el nombre de Las tareas 
inmediatas del poder soviético (1918). El 30 de noviembre de ese año Lenin es 
gravemente herido.

La revolución ha triunfado, pero sólo en su primera fase. Las potencias 
imperialistas deciden hacer imposible la construcción del régimen socialis­
ta. Invaden a Rusia apoyadas por los contrarrevolucionarios del interior. 
Todo el país se convierte en un campo atrincherado y la vida del Estado 
naciente se organiza de acuerdo con las necesidades de la guerra. Se crea 
el Ejército Rojo, que bate a los contrarrevolucionarios y a los intervencio­
nistas. Lenin elabora el nuevo programa del PC (b) de Rusia, que es apro­
bado por el VIII congreso del partido, el cual resuelve también la alianza 
firme con los campesinos medios. En su trabajo Economía y política en la época 
de dictadura del proletariado (1919) Lenin examina los problemas de la tran­
sición del capitalismo al socialismo.

Terminada la guerra civil, Lenin dirige el trabajo de restauración de la 
economía nacional, formula el programa de electrificación y redacta el 
famoso plan para pasar del comunismo de guerra a la nueva política 
económica (NEP). Preocupado por las desviaciones a las que algunos ele­
mentos quieren llevar al partido, entre ellos Trotsky, en la primavera de 1920 
Lenin escribe el libro La enfermedad infantil de " izquierdismo" en el comunismo, 
que es el mejor tratado de estrategia y táctica del leninismo. El 20 de 
noviembre de 1922, ya muy enfermo, pronuncia en la asamblea plenaria 
del Soviet de Moscú su último discurso ante el país, que termina con estas 
palabras proféticas: "de la Rusia de la NEP saldrá la Rusia socialista".

En 1923, en una serie de artículos de largo alcance, hace Lenin el balance 
del trabajo cumplido durante los años de la revolución y traza el camino 
del desarrollo ulterior de la revolución socialista. Elabora un programa 
científico que comprende la industrialización del país, la restructuración 
socialista del campo y la revolución cultural.

El 25 de enero de 1924 muere Lenin en el poblado de Gorki, cerca de 
Moscú. Con su desaparición termina la segunda fase de la construcción del 
socialismo en Rusia y comienza la tercera. ¡Cuánto falta por hacer todavía! 
Pero existe el partido, y Stalin (1879-1953) asume la dirección de su comité 
central. Lucha Stalin contra los capituladores, contra los enemigos del 
materialismo dialéctico y del materialismo histórico; aparecen los planes 
quinquenales para el desarrollo de la economía, la transformación de la 
agricultura, la industrialización, el impulso a las naciones y a los grupos 
nacionales dentro del territorio de Rusia, con fuertes supervivencias de la 
etapa feudal o en el periodo nomadista; se da estructuración jurídica al 
Estado soviético, que se expresa en una Constitución de tipo absolutamente
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nuevo; se intensifica la educación socialista y la protección resuelta a la 
investigación científica; la formación de miles de cuadros para la transfor­
mación del país; se elabora el programa para dar cima a la edificación 
socialista y pasar gradualmente del socialismo al comunismo. Aunque 
entre el socialismo y el comunismo no hay sino diferencias de grado, no se 
llega al comunismo —que es la fase superior del desarrollo del nuevo 
régimen, de la formación económico-social que sustituye al capitalismo— 
sino pasando previamente por la fase inferior que es el socialismo. Son dos 
estadios de un solo modo de producción económica. Su base es la misma: 
la propiedad social sobre los medios de producción; en contraste con el 
capitalismo, cuya base es la propiedad privada. En la medida en que las 
fuerzas productivas se multiplican y la sociedad socialista crece y va alcan­
zando su madurez en todos los aspectos de la vida colectiva, van desapa­
reciendo las diferencias entre la ciudad y el campo, entre el trabajo físico y 
el intelectual, y en la forma de distribuir los bienes producidos. En la etapa 
del socialismo la retribución del trabajo se lleva a cabo de acuerdo con la 
calidad y la cantidad del esfuerzo realizado. En la etapa del comunismo 
—que es la etapa de la abundancia de bienes y servicios de todo género— 
la distribución se realiza según el principio: "de cada uno según su capaci­
dad; a cada uno según sus necesidades".

Y nuevamente las obras doctrinarias del socialismo científico son apli­
cadas a la Unión Soviética al lado del ajuste de la línea estratégica y táctica. 
Los trabajos teóricos de Stalin contienen errores, lo mismo que su labor al 
frente del Estado y del partido en la última parte de su vida. Pero de la vieja 
Rusia, el país capitalista más atrasado de Europa con problemas tremendos 
por la falta del crecimiento de sus fuerzas productivas, por sus masas 
rurales miserables, ignorantes y fanáticas, por su escasa industria, sin 
técnicos, sin suficientes educadores preparados para formar las nuevas 
generaciones que han de construir el socialismo, rodeado de países hostiles, 
se levantó un gigante en todos los órdenes de la vida social y que, apenas 
en dos décadas, logra ocupar un sitio de vanguardia en el mundo. Al llegar 
a este punto estalla la Segunda Guerra Mundial, preparada por los fascistas 
alemanes en el poder y dirigida principalmente contra la Unión Soviética, 
que fue invadida por los ejércitos de Adolfo Hitler. ¡Veinte millones de 
muertos; miles de ciudades y aldeas destruidas; desquiciamiento de la 
economía nacional, paralización de la edificación del socialismo! Pero sin 
este sacrificio inmenso del pueblo soviético el rumbo de la historia habría 
cambiado en perjuicio de toda la humanidad.

Concluida la guerra —la Gran Guerra Patria— principia la tercera etapa 
de la construcción del socialismo en la Unión Soviética. Los informes del 
comité central a los congresos del partido y las resoluciones que éste
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adopta, son documentos de extraordinario valor teórico, táctico y progra­
mático, y de crítica y autocrítica que limpian de obstáculos la marcha hacia 
adelante. Sabiduría, devoción, firmeza inquebrantable en la construcción 
no sólo de una nueva sociedad —la sociedad socialista, que se encuentra 
ya en los umbrales del comunismo—, sino también de una humanidad de 
tipo nuevo. La revolución socialista de 1917 abrió una nueva perspectiva. 
La Unión Soviética de 1967, en unos cuantos años útiles —descontando los 
de la guerra civil y los de la Segunda Guerra Mundial— se convierte en el 
país avanzado del planeta en muchos aspectos de la vida social, en fuerza 
poderosa que mantiene la paz y el núcleo de los pueblos que construyen 
el socialismo desde el centro de Europa hasta Corea.

He recordado de un modo prolijo el proceso de la primera revolución 
socialista, para que los jóvenes que quieren el advenimiento del socialismo 
en México vean con claridad algunas cosas de gran importancia: que sin 
teoría revolucionaria no puede haber acción revolucionaria; que sin un 
partido de la clase obrera que aplique a la realidad concreta de su país el 
socialismo científico, nada trascendental ni permanente puede hacerse; 
que la realidad, en cualquier momento en que se la considere, tiene hondas 
raíces en el pasado y que es indispensable conocer a fondo; que sin planes 
generales y concretos para la construcción del régimen socialista no se 
alcanzan las metas deseadas; que sin una línea táctica correcta, el desarrollo 
progresivo se frustra o se detiene; que es menester valorizar con exactitud 
la correlación de las fuerzas políticas domésticas y las del escenario inter­
nacional para calcular la acción y coronarla con éxitos y no con derrotas.

Los partidos revolucionarios de la Europa central y sudoriental que 
encabezaron la lucha contra las fuerzas del fascismo alemán que habían 
invadido el territorio de su patria durante la guerra, llegaron al poder al 
concluir el conflicto. ¿Qué camino siguieron? ¿El de los bolcheviques de 
Rusia? No, el suyo propio, porque la formación histórica de su país, su 
estructura material y social, el grado de su desarrollo, y otros factores, eran 
distintos. Tomaron el poder de un modo pacífico. No fue sólo el partido de 
la clase obrera, sino éste y otros integrados por la pequeña y mediana 
burguesía que existían desde tiempo atrás, y aceptaron la dirección del 
partido del proletariado; en algunos casos se unificaron socialistas y comu­
nistas y formaron un nuevo partido. El sistema de gobierno que adoptaron 
fue la democracia popular, forma peculiar de la dictadura de la clase obrera 
en las condiciones en que se hallaban, y comenzaron a actuar para iniciar 
la edificación del socialismo en el futuro inmediato; pero con medidas 
previas que aconsejaban la realidad de aquel momento. En suma, crearon 
una nueva vía para liquidar el pasado y levantar el sistema de producción 
socialista.
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Pero no sólo tratándose del socialismo cada pueblo y sus fuerzas de 
vanguardia han procedido de acuerdo con los datos de su evolución y su 
vida presente al proponerse un salto histórico, y cuando esto no ha ocurri­
do sólo han cosechado éxitos parciales, que después desaparecen. A este 
respecto es útil recordar, a título de ejemplo, el caso de la juventud peruana 
progresista encabezada por Víctor Haya de la Torre, que entusiasmado por 
la Revolución Mexicana, que él conoció cuando salía victoriosa de la guerra 
civil, quiso imitarla fundando el APRA (Alianza Popular Revolucionaria 
Americana), que tuvo un éxito limitado y efímero, no sólo por la confusión 
ideológica de su fundador y su falta de firmeza antimperialista, sino porque 
las condiciones objetivas y subjetivas del pueblo peruano no eran las del 
pueblo mexicano.

Ante todo es necesario esclarecer una cuestión importante. ¿Ha enveje­
cido el marxismo? ¿Ha llegado la hora de renovarlo? ¿Para qué seguir 
dando valor a una serie de principios que fueron justos en su tiempo, pero 
que hoy, en un mundo distinto al de hace medio siglo, no corresponden ya 
a la realidad viva? Estas interrogaciones parten de quienes quieren la acción 
práctica sin teoría y, para justificar su actitud, enjuician al marxismo.

Vayamos al fondo del problema. ¿Es cierta todavía la teoría marxista 
sobre la materia y el movimiento? Si es válida hay que aceptar sus conse­
cuencias: el carácter transitorio del capitalismo y de su última fase, el 
imperialismo; la lucha de clases; el paso del capitalismo al socialismo; el 
papel que desempeña el partido de la clase obrera en ese salto de lo 
cuantitativo a lo cualitativo, y la dictadura del proletariado.

El marxismo es una doctrina sobre la naturaleza, el mundo y la vida 
articulada como una sola pieza. No se puede aceptar o rechazar en parte. 
Si se adoptan sus postulados filosóficos, hay que acoger sus proyecciones 
sobre la comunidad humana. Si su concepción materialista de la historia es 
correcta, lo aconsejable para la acción práctica es examinar el régimen de 
producción y las relaciones de producción que prevalecen, las condiciones 
objetivas y subjetivas que existen, es decir, la imposibilidad de resolver, 
como no sea mediante la revolución, el grado que tienen las contradiccio­
nes entre el nivel alcanzado por la plusvalía y la forma en que se distribuye 
la riqueza entre las distintas clases sociales.

Lenin, como lo he recordado, pasó gran parte de su vida, y así lo hicieron 
Marx y Engels, estudiando el proceso de las ideas filosóficas y de las causas 
de los cambios sociales en los distintos periodos históricos y en determina­
dos países. Su obra El desarrollo del capitalismo en Rusia, a pesar de que fue 
hecha en condiciones de grandes apremios políticos, así como otros de sus 
trabajos teóricos y tácticos, le sirvieron para preparar el derrocamiento de 
los zares y transformar la revolución democrática en revolución socialista.
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Porque si los grandes cambios sociales se pudieran realizar a voluntad 
de quienes los desean o se los proponen, la historia de la humanidad sería 
otra, lo mismo que la de cada pueblo. A veces existen condiciones objetivas 
para el cambio, pero no subjetivas, o al revés: las condiciones subjetivas son 
propicias, pero no las objetivas. Para que el cambio se produzca deben 
coincidir unas y otras y contar con una dirección capaz para llevar al triunfo 
el movimiento. Hay la creencia vulgar de que la política es semejante al 
ajedrez, que sólo requiere meditación, agilidad y decisión para mover las 
piezas que lo componen; pero las cosas humanas no son así: los juegos, por 
ingeniosos que sean, son simulaciones de la lucha real que debe tomar en 
cuenta muchos factores para llegar a la victoria.

Una de las leyes del materialismo histórico es la del desarrollo desigual 
de los pueblos, porque no todos se encuentran en el mismo estadio de 
evolución. Los hombres pueden acelerar el ritmo del proceso social crean­
do las premisas, las condiciones para alcanzar las metas propuestas, pero 
no pueden lograrlas por la simple proyección de su conciencia sobre el 
exterior. El conocimiento de las leyes que lo rigen y su utilización adecuada, 
contribuyen a los alumbramientos normales de la sociedad, aunque a veces 
sean dramáticos. De otra suerte, en vez de partos previstos y esperados sólo 
provocarán abortos con las consecuencias que las crisis artificiales acarrean.

Cuando los insurgentes, encabezados por el cura Miguel Hidalgo y 
Costilla, se lanzaron a la lucha por la independencia de la nación mexicana, 
conocían bien el estado en que se hallaba el desarrollo económico, social y 
político del país. Gentes ilustradas como eran, habían examinado las causas 
de la revolución de 1776 en la América del Norte, y leído y comentado 
muchas veces las obras de los grandes teóricos de la revolución francesa de 
1789. Pero los problemas de la patria constituían su única preocupación. 
Para resolverlos contaban con materiales excelentes, desde las Instrucciones 
reservadas de los últimos virreyes, como las de Revillagigedo de 1794, de 
extraordinario valor, hasta las observaciones del barón Alejandro de Hum­
boldt, que empezaron a difundirse poco tiempo después de su llegada a 
México en 1803 y que se convertirían en guías, redactadas con método 
científico, para intentar la transformación de la Nueva España en un país 
de tipo moderno. Los caudillos de la independencia no se lanzaron a la 
lucha de un modo irreflexivo. Utilizaron los profundos antagonismos que 
existían entre las clases sociales, pusieron de relieve las causas de la miseria 
y de la opresión imperantes, lograron formar un gran frente nacional 
señalando los objetivos inmediatos y futuros que se debían perseguir.

Pero si en 1810 las condiciones eran propicias para la Revolución de 
Independencia, no lo eran en 1833 para el paso siguiente. Valentín Gómez 
Farías, el padre de la Reforma, inicia ésta al asumir la jefatura del gobierno
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de un modo circunstancial. El sector que él encabezaba era una clase 
subjetivamente avanzada, pero las condiciones objetivas del país eran 
adversas, y fracasó. Fue menester esperar algunos años para que la corre­
lación de las fuerzas sociales cambiaran y la lucha reformista se transfor­
mara en un movimiento de las grandes masas populares.

La revolución democrática, antifeudal, antiesclavista y antimperialista 
iniciada en la primera década de nuestro siglo, que llamamos comúnmente 
Revolución Mexicana, estalló como los dos grandes movimientos anterio­
res —la Revolución de Independencia y la Revolución de Reforma: por la 
contradicción insalvable por la vía pacífica entre las fuerzas productivas y 
las relaciones de producción. En 1910 nuestro país, desde el punto de vista 
económico, era una colonia del capital extranjero: los ferrocarriles, el 
petróleo, la electricidad, las minas de metales preciosos y de metales 
industriales, muchas de las mejores tierras laborables pertenecían a empre­
sas norteamericanas; a compañías británicas parte del petróleo y de la 
electricidad entre otros negocios; la industria textil a los franceses, y a los 
españoles que habían acaparado la fabricación, aunque con métodos arte­
sanales, de los productos alimenticios; los bancos particulares, fundados 
por extranjeros con capitales del exterior, tenían la concesión de expedir el 
papel moneda. El mercado doméstico y el comercio exterior estaban domi­
nados también por capitales extranjeros.

Pero el obstáculo mayor para el desarrollo de México lo representaba la 
concentración de la tierra en manos de una minoría. El sistema de las 
haciendas no trabajadas sino en una mínima parte de su extensión, y la 
falta de caminos, habían creado una serie de mercados regionales que 
hacían imposible la formación de un gran mercado nacional. Este hecho, 
unido al régimen del trabajo forzado que existía en todas las haciendas, con 
peones equiparables a los antiguos esclavos, retribuidos con alimentos y 
ropas en cantidad calculada para que no sucumbieran y continuaran 
trabajando y sin derecho a salir de la hacienda, habían creado antagonis­
mos profundos entre la población económicamente activa —peones, apar­
ceros, rancheros e industriales progresistas y otros sectores de la burguesía 
moderna— y los propietarios de los latifundios.

Si a todo eso se agrega el analfabetismo de la absoluta mayoría del 
pueblo, la gran mortalidad infantil, el bajísimo promedio de la duración de 
la vida, la insalubridad reinante, la falta de partidos políticos, de sindicatos 
obreros, de leyes protectoras del trabajo y de prensa independiente, el 
cuadro queda completo en sus rasgos esenciales. La oposición al gobierno 
tiránico de Porfirio Díaz había hecho estudios valiosos sobre la situación, a 
los que siguieron las proclamas, los manifiestos y los planes revoluciona-
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ríos. Como en el pasado, cuando la coyuntura, la oportunidad fuera pro­
picia, la revolución brotaría como un incendio incontenible, y así ocurrió.

Por eso en política hay que distinguir entre oportunidad y oportunismo. 
Este, es el acomodo a circunstancias que no se ha contribuido a crear y que 
prescinde de los principios fundamentales, en tanto que la oportunidad es 
la coyuntura propicia para la acción de acuerdo con las ideas y los planes 
formulados de antemano. En otros términos: la teoría es uno de los prerre­
quisitos para la lucha eficaz y ésta es la praxis de la doctrina revolucionaria 
aplicada a la realidad concreta en un momento del desarrollo histórico.

Los ejemplos señalados demuestran que una revolución, que como 
fenómeno político es la substitución de la clase social que se halla en el 
poder por una clase más avanzada, no se debe al acaso ni es una aventura. 
Menos todavía la imitación de la experiencia ajena. Es cierto que el mundo 
de hoy, entre otras de sus características, se distingue del panorama que 
presentaba antes de la Segunda Guerra Mundial, por la rebelión de los 
pueblos de Africa y Asia que han venido luchando por su independencia 
nacional, y por la movilización de los pueblos que se encuentran en 
desarrollo por llegar lo más pronto posible a su independencia económica. 
Entre éstos están los de la América Latina. ¿Por qué ha sido un aconteci­
miento simultáneo el de los pueblos coloniales? Porque maduraron al 
mismo tiempo como naciones: forman, cada uno de ellos, una comunidad 
de territorio, una comunidad económica, una comunidad psicológica, una 
comunidad cultural que se expresa a través de un idioma colectivo o 
predominante, y aspiran a un gobierno propio, sin la intervención extran­
jera, haciendo uso de su soberanía. La finalidad que persiguen es la misma; 
pero el modo para lograrla tiene en cada uno de ellos su sello particular, 
que depende de su formación histórica, de su situación geográfica, de los 
recursos físicos, de su producción económica y de otros factores.

¿Por qué también en la América Latina el movimiento popular por la 
independencia económica es un hecho colectivo, desde México hasta los 
países del sur? Porque así como la revolución de independencia se produjo 
al mismo tiempo en las primeras décadas del siglo XIX, desde la Nueva 
España hasta las provincias del Río de la Plata, debido a que en la última 
mitad del siglo XVIII ya eran naciones formadas, hoy su estructura econó­
mica requiere en todas partes reformas profundas y urgentes, sin las cuales 
su desarrollo se estanca y hace imposible la satisfacción de las necesidades 
fundamentales de las mayorías.

La América Latina vive actualmente en un estado prerrevolucionario. 
O se liquida el latifundismo, lo mismo el de la época colonial que el 
moderno, y se entrega la tierra a los campesinos; se nacionalizan los 
recursos naturales; se crean las empresas del Estado para controlar todas
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las ramas de la industria básica y los servicios públicos más importantes; se 
impulsan y se protegen las industrias propiedad de los nacionales; se 
diversifica la producción y se pasa de la exportación de materias primas a 
la de manufacturas; se amplía el mercado exterior sin discriminaciones de 
ningún tipo; se canaliza obligatoriamente el crédito público y privado hacia 
la agricultura y la industria; se organiza el control de cambios; se establecen 
condiciones para las inversiones extranjeras directas; se contraen présta­
mos del exterior para el desarrollo de las fuerzas productivas y de acuerdo 
con la capacidad de pago del país y sin compromisos políticos; se suprimen 
los gastos militares excesivos o extravagantes para que las fuerzas armadas 
dejen de ser una amenaza pública, y se revisa el orden jurídico para ampliar 
el sistema democrático y hacer respetar los derechos humanos; o la lucha 
por la independencia económica se transformará en poco tiempo en una 
serie de convulsiones sociales que nadie podrá encauzar.

Muchas veces se me ha preguntado si inevitablemente se debe llegar al 
socialismo por la vía de la guerra civil, y he contestado que no puede haber 
una regla general para todos los pueblos del mundo y sus partidos de 
vanguardia. Cada caso depende de muchos factores que no se parecen a 
las copias de un documento. El Partido Comunista Italiano, por ejemplo, 
hace ya algunos años ha formulado su "Vía italiana hacia el socialismo", 
vía pacífica, porque es un gran partido de masas que crece sin cesar, cuenta 
con fuertes aliados posibles y los planes que ha formulado para el desarro­
llo nacional son los únicos que pueden resolver satisfactoriamente los 
problemas fundamentales de Italia. Su lucha diaria al frente del pueblo, 
junto con la de sus aliados, puede convertirse, en un momento dado, en el 
control del parlamento en el que radica la facultad de designar al gobierno, 
que se apoyaría en la movilización enérgica y entusiasta de las masas, 
desplazando a las fuerzas conservadoras del poder. El Partido Comunista 
Francés, el otro gran partido de la clase obrera de Europa, después de la 
reciente victoria electoral que logró con sus aliados, contra el gobierno 
personal del general De Gaulle, tiene enfrente también la posibilidad de 
p a s a r  a l s o c ia lis m o , en pocos años, sin guerra civil. La correlación de las 
fuerzas sociales lo decide todo y, por supuesto, la resistencia de los enemi­
gos del progreso.

Para los pueblos que acaban de lograr su independencia política y para 
los que se encuentran ya en desarrollo, como los de la América Latina y 
algunos de Asia y África, hay un hecho muy importante que debe tomarse 
en cuenta: el camino que siguió la burguesía revolucionaria para instaurar 
el régimen capitalista, barriendo del poder a las clases sociales que lo 
detentaron durante los siglos del feudalismo, les está vedado. En la época 
del imperialismo en que vivimos, que desnaturalizó la evolución normal
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de los países atrasados, que ha hecho casi imposible la formación de su 
capital nacional, que ha levantado muy grandes impedimentos a su indus­
trialización, la única salida que esos países tienen para independizarse en 
el terreno económico y social es la del nacionalismo revolucionario, que no 
es el capitalismo que podría llamarse clásico ni es aún el socialismo, pero 
que a él conduce.

Los gobiernos que surjan del nacionalismo revolucionario, que puede 
establecerse pacíficamente o por medio de la violencia, pasarán por un 
periodo de transición, el de las reformas ya apuntadas, cada uno de 
acuerdo con sus posibilidades materiales y humanas. El problema consiste 
en que las fuerzas progresistas y el partido de la clase obrera conozcan el 
grado de evolución, en todos sus aspectos, en que se encuentra su país, y 
en que sepan hallar el camino propio para su movimiento revolucionario, 
pacífico o violento. Porque aunque todas las naciones latinoamericanas son 
semidependientes de los monopolios imperialistas, hay grandes diferen­
cias entre ellas que la ley del desarrollo desigual explica. Aun entre países 
vecinos la situación varía, a tal punto que existe entre algunos por lo menos 
un siglo de diferencia en su proceso histórico.

Afirmar que para todos los partidos o las fuerzas revolucionarias que 
tratan de llegar al socialismo el modelo es la revolución socialista que estalló 
en Rusia en 1917, es asumir una actitud antidialéctica que contradice las 
leyes del materialismo histórico. Lo mismo que decir que el modelo es el 
de las revoluciones que establecieron las democracias populares en Europa, 
el de la Revolución China o el de la Revolución Cubana. Por semejantes 
que los pueblos sean y coincidan en sus propósitos, en cada uno de ellos la 
estrategia y la táctica a seguir debe dictarla su pasado y su presente. De ahí 
el acierto de la frase de que la revolución ni se exporta ni se importa.

Lo mismo sucede con la construcción del socialismo y con los ajustes 
necesarios en el curso de la creación del nuevo régimen. Tratándose, por 
ejemplo, de la tenencia de la tierra y de su explotación, tanto en la Unión 
Soviética como en las democracias populares de Europa y en China, han 
tenido que hacerse constantes ensayos de organización y de aplicación de 
la técnica para ir transformando las relaciones sociales del pasado y los 
métodos del trabajo. También respecto del desarrollo de la agricultura 
concomitante al de la industria. Y lo mismo en cuanto a los métodos de 
producción y al funcionamiento de los órganos del Estado. A veces se oye 
decir que tales o cuales medidas se apartan del socialismo, pero para 
juzgarlas basta con saber si tienden a restablecer la propiedad privada de 
los medios de producción, que es la clave del sistema socialista. Si esto no 
ocurre, como no ha sucedido en ningún país de los que forman el mundo
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socialista, se trata sólo de perfeccionar el sistema social ya establecido, y no 
de volver al pasado.

En México se produjo entre 1910 y 1917 una revolución que costó a 
nuestro pueblo más de un millón de muertos y la destrucción de sus 
principales bienes de sustento. No podía haber sido una revolución socia­
lista, entre otras razones, porque la burguesía y el proletariado eran clases 
sociales en embrión, y las contradicciones interimperialistas no habían 
alcanzado todavía el grado que hoy tienen. Pero fue un movimiento 
trascendental que ha conducido a nuestro país por la vía del nacionalismo 
revolucionario, alejado del capitalismo clásico y que constituye una base 
para la democracia popular y para el socialismo del futuro. Por eso afirma­
mos que por el camino de la Revolución Mexicana llegaremos al socialismo, 
y no por otro.

La vía a seguir, la estrategia y la táctica dependen, fundamentalmente, de 
factores locales. Si en algún país la lucha armada es la aconsejable, porque 
todos los caminos no violentos se han cerrado, las fuerzas revolucionarias 
la pondrán en práctica sin duda. Si en otro es la lucha de las masas populares 
dirigidas por el partido de la clase obrera y sus aliados es la que conviene, 
esa es la que hay que emprender o proseguir. Si en otro lo más eficaz es la 
combinación de la lucha parlamentaria con la lucha de masas, esa es la ruta. 
Si en el curso del combate político la experiencia indica que la estrategia y 
la táctica deben variar, hay que modificarlas. Nada a priori y nada rígido, 
nada dogmático ni sectario, y menos aún la conducta que dicta la autosu­
ficiencia y el engaño voluntario, como el que confía en los milagros.

En nuestra época, los pueblos coloniales y semicoloniales ya no son 
reservas del imperialismo, como lo fueron hasta antes de la Segunda 
Guerra Mundial, sino reservas de las revoluciones proletarias. Lo impor­
tante es saberlos dirigir, preparar a su vanguardia ideológicamente y edu­
car políticamente a las masas trabajadoras. Crear y organizar al partido de 
la clase obrera, porque sin su concurso, antes o inmediatamente después 
de la revolución ni el nacionalismo revolucionario ni la democracia popular 
ni el socialismo pueden edificarse.

Ante la complejidad de los problemas que caracterizan el desarrollo 
actual, económico, social y político de nuestro país, y la confusión que crean 
sus enemigos de adentro y de afuera, algunos jóvenes caen en el nihilismo 
ideológico o práctico. Y creen que sólo la juventud puede salvar a México; 
que para este gran objetivo la clase trabajadora no cuenta; que el partido 
de la clase obrera no es necesario; que la filosofía del materialismo dialéctico 
y la doctrina del materialismo histórico son únicamente adornos de la 
cultura, y que ha llegado el momento de hacer una verdadera revolución 
para instaurar el socialismo, que construirá la burguesía intelectual, a la que
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pertenece la mayoría de los estudiantes, que no se han corrompido y tienen 
alientos para emprender esa gran tarea.

¡Cuánta ignorancia e ingenuidad campean en ese discurso! El deber 
revolucionario de los estudiantes es estudiar, adquirir una sólida cultura, 
la producida durante siglos, como aconsejaba Lenin a los jóvenes rusos 
impacientes, que apenas iniciado el gobierno de los soviets ya querían que 
se formara la cultura socialista por decreto. Prepararse para el porvenir 
ligándose al partido de la clase obrera, porque será éste y no la pequeña o 
la burguesía media el que construya el socialismo.

¿Qué debe entenderse por partido de la clase obrera? ¿El nombre que 
lleva? ¿Su composición social? ¿El lenguaje que utiliza? ¿Sus relaciones 
internacionales? Lo único que defi ne a un partido político es su carácter de 
instrumento de cualquiera de las clases sociales, independientemente del 
nombre que tenga, de su autocalificación y de otros de sus aspectos forma­
les. Porque hay partidos integrados casi exclusivamente por campesinos, 
con sólo una minoría de artesanos e intelectuales, como ocurre en países 
agrarios que no han comenzado su industrialización y, sin embargo, pue­
den llamarse legítimamente socialistas o comunistas, si adoptan la filosofía 
del materialismo dialéctico, luchan por el desarrollo de su país en todos los 
órdenes de la vida nacional, por elevar el nivel de vida del pueblo, por la 
democracia —la democracia burguesa, que es un indudable adelanto en 
donde nunca ha existido— y se proponen llegar al socialismo en el futuro, 
creando las condiciones previas para dar el salto histórico.

Un partido de la clase obrera —con la connotación correcta del térmi­
no— debe ser la vanguardia del proletariado y del pueblo. Pero la vanguar­
dia no la da el nombre del partido. Hay que ganarla, y que los trabajadores 
la reconozcan, porque hay partidos que pasan años gritando que son la 
vanguardia y nadie escucha su voz.

En esta hora la cuestión más difícil de precisar es la de la estrategia para 
enfrentarse al imperialismo y dirigir la lucha por el advenimiento o por la 
construcción de la sociedad socialista. Porque, ¿qué es lo que divide, por 
ejemplo, a China y a la Unión Soviética? ¿Los principios del materialismo 
dialéctico? No. Sus partidos se guían por ellos. ¿Las leyes del materialismo 
histórico? Tampoco. Sus partidos las adoptaron desde un principio. El 
problema radica en la aplicación, en la praxis del materialismo histórico a 
su país y al panorama internacional. Cuando los adoradores de Mao 
Tse-tung lo proclaman como "gran maestro, gran líder, gran mando supre­
mo y gran timonel", no sólo de China, sino de los trabajadores del planeta, 
caen en el ridículo, transforman el marxismo en liturgia de un nacionalismo 
chovinista y menosprecian la enorme contribución que no sólo el Partido 
Comunista de la Unión Soviética ha dado a la clase obrera internacional,
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sino la de los demás partidos que luchan por el socialismo, desde los más 
viejos y fogueados hasta los más recientes y pequeños.

El marxismo es único. Lo que ha cambiado no es la ciencia que encierra, 
sino su aplicación a la realidad histórica siempre en movimiento. Cuando 
la aplicación es correcta, el marxismo se enriquece, porque se comprueba 
la validez de sus postulados. Ni Marx ni Engels, que vivieron y lucharon 
en la época ascensional del capitalismo, pudieron prever las características 
del imperialismo, la última fase del régimen capitalista. La obra trascenden­
tal de Lenin consistió en la aplicación genial del socialismo científico en la 
etapa del imperialismo que le tocó vivir. Pero no concluyó con Lenin la 
doctrina del marxismo, que seguirá siendo la teoría revolucionaria para la 
acción revolucionaria de la clase obrera. Creer que sólo dos o tres grandes 
figuras de la historia contemporánea han hecho avanzar el socialismo y que 
a ellas hay que acudir invariablemente para resolver los problemas nuevos, 
y que es necesario consultar sus obras como si fueran libros santos de sectas 
religiosas, revela complejo de inferioridad, que también impulsa a los que 
se creen enviados por el destino para salvar al género humano. Por eso 
creerse el único heredero directo y fiel de Marx, Engels y Lenin, como lo 
hace Mao Tse-tung, "cuyas obras estremecen al mundo", cuando nada 
original han agregado a lo sustancial del materialismo dialéctico y del 
materialismo histórico, es un ejemplo notorio de lo que puede ser el 
antimarxismo.

¿Cómo aplicar los principios del socialismo científico en un estadio del 
proceso histórico de un país? Conociendo a fondo la etapa en que se halla, 
el desarrollo de sus fuerzas productivas y el carácter de las relaciones de 
producción, el régimen de la propiedad, el grado de concentración del 
capital y de centralización de la economía, las relaciones del Estado con las 
diversas clases sociales, la influencia de los partidos políticos sobre la clase 
trabajadora y las masas populares, el panorama internacional y los proble­
mas que se derivan de la situación. En otros términos: manejar la política 
como es, como una ciencia.

También se aplican los principios del socialismo discutiéndolos pública­
mente, provocando la batalla de las ideas, porque cuando éstas penetran 
en el cerebro del hombre se convierten en fuerzas superiores a los instru­
mentos materiales, lo mismo a los constructivos que a los destructivos. 
Alguna vez dije que el que gane la batalla de las ideas ganará el poder, y 
eso es cierto, porque son las ideas las que conducen a la sociedad humana 
en sus problemas cotidianos y en el combate por sus objetivos próximos y 
remotos. Hay millones de hombres desorientados que ingieren constante­
mente el veneno de la mentira y de la calumnia por su ignorancia. Esclare­
cer la verdad, descubrir a los enemigos del progreso y a los falsos revolu­
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cionarios, contribuye a limpiar el camino que conduce al mundo nuevo. 
Las masas del pueblo constituyen el impulso que transforma la vida social. 
De ellas surgen quienes han de dirigirlas, porque sin su concurso se 
exponen a graves derrotas; pero confiar en la espontaneidad de las masas 
para encontrar el camino que deben recorrer y limitarse a seguirlas, es 
renunciar a ser los guías del futuro.

Por tal razón, este mensaje se limita a considerar la política como ciencia 
y a los políticos como hombres de ciencia, es decir, a los que aspiran a 
construir la sociedad socialista y preparan su advenimiento desde el punto 
de vista teórico y práctico, sabiendo qué es lo que deben hacer en cada 
momento de la lucha. Los otros, los que se dedican a la política de un modo 
esporádico, o los que quieren hacer carrera empleando todos los medios 
posibles, como los que ejercen una profesión sin haber pasado por la 
escuela, no han sido objeto de mis reflexiones. Pertenecen a los mercaderes 
que nunca han contribuido a hacer la historia.

No sólo al partido de la clase obrera, sino a todos los revolucionarios, 
pero especialmente a los jóvenes que estudian y que en pocos años se 
encontrarán al frente de los destinos de nuestra patria, dentro o fuera de 
los órganos del Estado, toca precisar las leyes que hicieron posible el paso 
de México de país agrario primitivo y exportador de materias primas, que 
era hace medio siglo, a país agrícola industrial, y descubrir y aplicar con 
sabiduría y decisión las leyes del nacionalismo revolucionario, y de la etapa 
de transición que conduce al socialismo.

Nuestra experiencia es rica. La Revolución Mexicana no se ha examina­
do profundamente todavía. Contiene ideas e instituciones que no han sido 
aprovechadas ni aplicadas con decisión y que forman parte de la estructura 
política y jurídica de nuestro país. Ha creado organismos dentro del pro­
ceso de la nacionalización de la economía y se ha señalado nuevas metas 
que lo harán más vigoroso, rompiendo el equilibrio entre los intereses 
nacionales y los del exterior en favor de nuestro pueblo. Si las fuerzas 
avanzadas actúan juntas ante cuestiones concretas, sin sectarismo, con los 
pies firmes sobre la tierra en que viven y la mente puesta en el futuro, sin 
imitación extralógica de lo ajeno, pero sin chovinismo aldeano, sin despre­
ciar el internacionalismo proletario, que es información recíproca, inter­
cambio de experiencias, y estímulo y ayuda a los que luchan por los mismos 
ideales, la Revolución Mexicana conducirá a nuestro pueblo al estadio 
superior del desarrollo histórico que es el régimen social en el que ya no 
existe la explotación del hombre por el hombre.

México, D. F., a 30 de agosto de 1967.
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BIBLIOGRAFÍA

He considerado útil formular la siguiente bibliografía mínima para el 
conocimiento del socialismo científico y de la historia de México, con el fin 
de ahorrarles a muchos jóvenes la pérdida de tiempo en lecturas dispersas, 
o que carecen del mismo valor, porque algunas pueden ser estudios de 
carácter general y otras de mérito monográfico que requieren una prepa­
ración previa difícil de lograr en poco tiempo. Las obras que recomiendo 
son las que se hallan en el comercio o en las bibliotecas públicas.

I. BIBLIOGRAFÍA MÍNIMA PARA EL CONOCIMIENTO  
DEL SOCIALISMO CIENTÍFICO Y DE LA UNIÓN SOVIÉTICA
1. Carlos Marx-Federico Engels: M an ifiesto  d el Partido C om u nista . (Varias ediciones.) 

Un texto fiel está incluido en las "Obras escogidas de Carlos Marx y Federico 
Engels", en dos tomos, publicadas por Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 
1951 (Tomo I.)

2. N. Lenin: Tres fu en tes  y  tres partes  in tegran tes d el m arxism o. (Varias ediciones). Es 
preferible para este estudio, lo mismo que para todos, utilizar textos dignos de 
crédito. Sugerimos el que se halla en las "Obras escogidas de Lenin", en dos 
tomos, publicado por Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1948. (Tomo I.)

3. Federico Engels: D el socia lism o u tóp ico  a l socia lism o cien tífico. "Obras escogidas". 
(Tomo II.)

4. Carlos Marx: Trabajo a sa la riad o  y  capital. "Obras escogidas de Carlos Marx y 
Federico Engels". (Tomo I.) Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1951.

5. Carlos Marx: Salario , p recio  y  g an an cia . En la misma obra.
6. Federico Engels: O rigen  d e  la fam ilia , d e la p rop ied ad  privada  y  del E stado. "Obras 

escogidas de Carlos Marx y Federico Engels", en dos tomos, publicadas por 
Ediciones de Lenguas Extranjeras, Moscú, 1951. (Tomo II.)

7. Carlos Marx: "Prólogo" de la C on tribu ción  a  la crítica  d e la econ om ía  p olítica . En la 
misma obra.

8. Carlos Marx: Resúmenes de El cap ita l de Carlos Marx. Preparados por Víctor 
Manuel Gutiérrez G. México, Editorial Veracruz, 1959.

9. José Stalin: L os fu n d am en tos  del len in ism o. J. V. Stalin. Obras (Tomo 6.) Ediciones en 
Lenguas Extranjeras, Moscú, 1953.

10. N. Lenin: M ateria lism o y  em piriocriticism o. Ediciones en Lenguas Extranjeras, 
Moscú, 1948.

11. N. Lenin: El im perialism o fa s e  superior del capitalism o. Obras Escogidas. (Tomo I.)
12. N. Lenin: L a en ferm ed ad  in fan til d el "izquierdism o" en  e l com u n ism o. Obras Escogi­

das. (Tomo II.)
13. Academia de Ciencias de la URSS. H istoria  d e  la U RSS. Ép oca  del socialism o  

(1917-1957). Traducción de Wenceslao Roces. Editorial Grijalbo, S. A. México, D.F., 
1958.

14. Ponomariov y otros: H istor ia  del Partido C om u n ista  d e  la U nión  Soviética. Ediciones 
en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1960.
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II. BIBLIOGRAFÍA MÍNIMA DE OBRAS GENERALES DE LA HISTORIA DE MÉXICO
1. Juan de Dios Arias, Vicente Riva Palacio, José Ma. Vigil, Alfredo Chavero y Julio 

Zárate: México a través de los siglos. Vols. II, III, IV y V. El volumen I, que trata de 
las antiguas culturas y la conquista española, ha sido superado.

2. Justo Sierra: Evolución política del pueblo mexicano. Fondo de Cultura Económica. 
México, 1950. Excelente por su síntesis de la conquista hasta fines del siglo XIX. 
El capítulo I, por las indagaciones arqueológicas, ha sido superado.

1. Ignacio Manuel Altamirano: Historia política de México (1821-1882). Colección el 
liberalismo mexicano en pensamiento y en acción. Empresas Editoriales, S. A., 
México, 1947.

4 . Barocio, Caso, Chávez, De la Cueva, Fernández, Fraga, González Guzmán, 
Toussaint y otros: México y la cultura. Secretaría de Educación Pública, México, 
1946. (Hay una 2a edición.) Magníficas síntesis, la mayoría de ellas sobre aspectos 
fundamentales de la cultura en México y las aportaciones de nuestro país a la 
cultura universal.

5. Miguel León-Portilla, Alfredo Barrera Vázquez, Luis González, Moisés González 
Navarro y otros: Historia documental de México. 2 volúmenes. UNAM. México, 
1964. Buena selección de textos, cronológicamente establecidos. El tomo I contie­
ne algunos documentos de las culturas nahua y maya, traducidos de los Códices 
Matritense, de la Real Academia, etcétera.

6. Edmundo O'Gorman: Historia de las divisiones territoriales de México. Editorial 
Porrúa, México, 1966. (2a. edición).

7. Ernesto de la Torre Villar: Lecturas históricas mexicanas. Empresas Editoriales, 
México, 1966. Muy útil su lectura por la selección de textos y el orden cronológico 
de los mismos.

8. Jesús Silva Herzog: El agrarismo mexicano y la reforma agraria. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1959. Como no es posible entender la historia de nuestro país 
sin conocer la lucha por la tierra y la ideología agraria y latifundista, este ensayo 
auxilia en el estudio de la historia mexicana.

9. Luis Chávez Orozco: Historia de México (1808-1836). Editorial Patria, México, 1947. 
Una visión panorámica del ascenso de la clase media y las luchas de Reforma.

10. Genaro Estrada y Luis Padilla Nervo: Un siglo de relaciones internacionales de 
México. Archivo Histórico Diplomático Mexicano. Secretaría de Relaciones Exte­
riores. Tomo I, prólogo de G. Estrada, México, 1935. Tomo II, prólogo de L. P 
Nervo, México, 1957. Recopilación de los mensajes relativos a la política exterior 
mexicana. Después de conocer la lucha por la independencia librada por México, 
como resultado de sus tres revoluciones históricas: 1810, 1857 y 1910, la lectura 
de estos mensajes corrobora la política de defensa nacional y por el derecho de 
gentes, de algunos presidentes de la República y, también, la duda, el temor y la 
política antinacional de otros.

11. Gastón García Cantú: El pensamiento de la reacción mexicana. Una historia docu­
mental, muy bien seleccionada, que hace ver la continuidad del pensamiento de 
los conservadores a través del desarrollo de México, 1810-1962. Empresas Edito­
riales, S. A. México, 1965.
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12. José C. Valadés: Historia general de la Revolución Mexicana. México, 1913-1965. Se 
han publicado cinco tomos, hasta el ataque de Francisco Villa a Columbus, EE. 
UU. De fácil lectura y documentación nutrida, bien asimilada al relato.

13. Pablo González Casanova: La democracia en México. Ediciones ERA, S. A. México, 
1967. (2a. edición.) Ensayo de interpretación política de la democracia en nuestro 
país, apoyada en investigaciones estadísticas. Muy útil para entender no pocos 
de los problemas actuales de la estructura social y política de México.

14. José Luis Ceceña: El capital monopolista y la economía de México. Cuadernos 
Americanos, México, 1963. Su lectura es útil para conocer la penetración del 
capital monopolista norteamericano en México, y también la importancia del 
gobierno federal en el desarrollo autónomo de nuestro país. Se prepara una 
segunda edición con datos más actuales.

m . ALGUNOS ESTUDIOS DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO
RELATIVOS A LOS TEMAS DE ESTE MENSAJE
1. La batalla de las ideas en nuestro tiempo. Universidad Obrera de México, 1960.
2. Las corrientes filosóficas en la vida de México. Universidad Obrera de México, 1963.
3. Idealismo vs materialismo dialéctico. Caso-Lombardo. Universidad Obrera de Mé­

xico, 1963.
4. La izquierda en la historia de México. Ediciones del Partido Popular Socialista, 1963.
5. ¿Moscú o Pekín? La vía mexicana hacia el socialismo. Ediciones del Partido Popular 

Socialista, 1963.
6. Teoría y práctica del movimiento sindical mexicano. Talleres Gráficos de la Editorial 

del Magisterio, México, 1961.
7. Carta a la juventud sobre la Revolución Mexicana, su origen, desarrollo y 

perspectivas. Editorial del Magisterio, 1960.

NOTA.- Se ha prescindido en esta bibliografía mínima de recomendar obras de 
consulta común para todo estudioso mexicano, como las de Sahagún —en la 
reciente versión de Ángel Ma. Garibay— Clavijero, Mora, Zavala, Humboldt, etc., 
porque se cuenta ya con manuales escolares bien escritos, como el de Wigberto 
Jiménez Moreno, José Miranda y Ma. Teresa Fernández (Editorial Porrúa, S. A.) 
en el que, además, se ofrece, al fin de cada periodo una bibliografía para los 
estudiantes y otra para los profesores. La Biblioteca del Estudiante Universitario 
UNAM , ha publicado 85 volúmenes, muchos de los cuales son indispensables 
para conocer la historia general y la historia cultural de México. En este último 
capítulo, cabe citar los dos tomos de la Antología del Centenario (Justo Sierra, Luis 
G. Urbina, Nicolás Rangel y Pedro Henríquez Ureña) y la invitación a la lectura 
de nuestras letras con un buen repaso de sus mejores páginas, que contiene el 
volumen Cuatro siglos de literatura mexicana (E. Abreu Gómez, Jesús Zavala, 
Clemente López Trujillo y Andrés Henestrosa). Editorial Leyenda, México, 1946.
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INQUIETUD EN LA JUVENTUD

En una sociedad dividida en clases sociales, los estudiantes no forman por 
sí mismos, una clase social. Si dependen económicamente de su familia, 
pertenecen a la clase social de su familia. Si trabajan, forman parte de uno 
de los sectores de la clase trabajadora. Sin embargo, es indudable que, al 
mismo tiempo, como parte de una nueva generación no son la simple 
repetición de la población adulta, porque cada promoción humana tiene 
sus características, su modo peculiar de ver la vida y sus propias esperanzas 
frente al porvenir.

¿Cuáles son las causas que impulsan hoy a miles de jóvenes a la protesta 
tumultuaria, a las demandas constantes, a la rebelión contra algunas de las 
instituciones y de las prácticas del pasado? Si se examinan los aconteci­
mientos de los últimos tiempos, con el interés de hallar en ellos un móvil 
común, no es difícil llegar a la conclusión de que las reivindicaciones que 
los jóvenes plantean no se refiere tanto al presente como al futuro. Sus 
exigencias en relación con los problemas educativos o la formación profe­
sional, son mínimas: cuestiones como la autonomía universitaria que, en 
su esencia, consiste en libertad de cátedra, en no cerrar las puertas a las 
nuevas ideas filosóficas, científicas o políticas, casi nunca se traduce en 
escándalos; pero sí conduce a las acciones ruidosas el deseo juvenil de 
gobernar los centros de educación superior. Argumentando un falso de­
mocratismo, en algunos países los estudiantes quieren compartir con sus 
maestros y autoridades la dirección de sus instituciones, alegando que han 
envejecido. ¿Qué oculta esta petición? ¿Aumentar la cantidad y la calidad 
de los estudios? ¿El deseo de una preparación del más alto nivel que obligue 
a los estudiantes a dedicar más tiempo a las cátedras, a los seminarios o a

Artículo publicado en la revista Siempre!, núm. 786. México, D. F., 17 de julio de 1968.
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las reuniones en las que se puede profundizar en los temas? Desgraciada­
mente no. Lo que encierra la demanda es lo contrario: aligerar la enseñan­
za, no tomar en cuenta la asistencia a las aulas, reducir las pruebas de 
aprovechamiento a meros formalismos, no seleccionar a los jóvenes por su 
dedicación al estudio, y otorgar los títulos o los grados académicos con gran 
libertad, para lanzar a los jóvenes al mercado de las profesiones o de la 
política sin cultura seria, sin conocimientos profesionales respetables y sin 
la convicción de servicio.

Pocas exigencias académicas. Pero al lado de ellas los resortes que 
impelen a los estudiantes a las movilizaciones colectivas, conciernen al 
régimen social capitalista, que ha entrado en una etapa de crisis cada vez 
más compleja y más aguda. Los jóvenes sienten que el mundo en que viven 
se agrieta y empieza a desplomarse. Algunos quieren evitarlo y otros, que 
los acontecimientos se precipiten y el cambio se produzca desde luego. 
Rebeldía legítima, sin duda, y contribución generosa a las grandes trans­
formaciones que tienen que ocurrir. La lucha contra la guerra del Vietnam; 
el apoyo a los negros en los Estados Unidos; las protestas diarias por el 
mantenimiento de bases norteamericanas en el Japón, los brotes de incon­
formidad por el regreso de los nazis al gobierno de la Alemania occidental; 
la abierta condenación de los gorilas de la América Latina; junto con otros 
hechos semejantes, son demostraciones de profunda inquietud y de falta 
de horizonte despejado.

Pero no hay que confundir a este ejército valioso de estudiantes que se 
preocupa por la suerte de la humanidad con otros jóvenes que expresan 
también su inconformidad con la sociedad en que viven aunque en grado 
primario. No son factores de conciencia, sino instrumento de la inquietud 
colectiva que los produce sin que haya mucho de discernimiento en lo que 
hacen y representa. Son jóvenes desquiciados, afectos a las drogas, cultiva­
dores de la mugre, entes bulliciosos que concluyen por abandonar los 
estudios, si los han emprendido y que en el mejor de los casos engrosan las 
filas de los desocupados voluntarios o del hampa.

El hecho que ha polarizado las diarias protestas de los estudiantes fuera 
de sus demandas de tipo académico es la guerra del Vietnam. Lo mismo 
en los países capitalistas que en los socialistas, todas las manifestaciones 
juveniles se dirigen a las embajadas de los Estados Unidos. ¿Por qué? 
Porque se dan cuenta de que la responsabilidad única de la guerra contra 
el pueblo vietnamita recae sobre el gobierno norteamericano. Nadie acepta 
los argumentos deleznables que invocó al principio del conflicto el gobier­
no de Washington para justificar la ocupación de Vietnam del Sur y 
después el ataque a la República Democrática de Vietnam. Se ha llegado a



BUSCANDO LAS CAUSAS DE LA INQUIETUD EN LA JUVENTUD / 99

tal punto en que se han sustituido por acciones concretas los motivos que 
al principio trataron de justificar la guerra.

En otras palabras: la lucha que ha cobrado una amplitud mundial y tiene 
como vanguardia a la nueva generación, es protesta contra el imperialismo 
norteamericano. No se busquen razones locales o circunstanciales para 
explicar la movilización juvenil. En cada país, por supuesto, las protestas 
tienen un sello nacional; pero la causa es la misma: la lucha contra el peor 
enemigo del progreso independiente de los pueblos, contra la intervención 
indebida en la vida doméstica de las naciones, contra el propósito jactan­
cioso y antihistórico de querer imponer una política de barbarie y de 
violencia que afecta a todos por igual, independientemente de la ideología, 
las creencias o la clase social de quienes forman la nueva generación.

La lucha contra el imperialismo es la lucha contra la guerra, contra las 
formas antidemocráticas de la vida social, contra métodos que la humani­
dad no puede tolerar por más tiempo. La nueva generación dentro de 
algunos años va a vivir en un mundo distinto al de hoy. Será la generación 
de la paz o la generación de la catástrofe, en la que ningún pueblo quiere 
participar, que ningún ser civilizado acepta.

Ya no se puede ocultar la voz de los que se pronuncian contra el 
imperialismo con falsas promesas o con remedios mínimos. Por eso es inútil 
que se busque a los responsables de la inquietud estudiantil atribuyéndola 
a factores extraños a los centros de estudios. Es verdad que a veces inter­
vienen los agitadores sin reflexión, sin metas, sin objetivos asequibles que 
desempeñan un papel de agentes voluntarios inconscientes de la policía. 
Pero no son éstos los que deciden las acciones comunes: es la conciencia 
colectiva de lo que el imperialismo representa en esta etapa de la historia.

La responsabilidad de las manifestaciones tumultuosas de los estudian­
tes y, en general, de la nueva generación, son el resultado de la política 
imperialista. Es ahí en donde hay que buscar las causas verdaderas de la 
inquietud que agita al mundo.



La juventud tiene derecho — de otro modo no sería ella misma 
la juventud—  a pensar más en el futuro que en el presente, porque 
en el presente no le compete la responsabilidad de las cosas del 
conjunto, pero tiene derecho a pensar en el mañana en función de 
un ideal, no en función de la ilusión; tiene derecho a pensar en lo 
asequible, no tiene derecho a divagar en las cosas estériles, en una 
actitud ingenua que no conduce más que a fracasar.

Vicente Lombardo Toledano

Ilustración  de la p o rtad a :
La U n iversidad  N acion a l en la vida de M éx ico , de A rtu ro  G arcía Bustos


